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PRÓLOGO 


1 Dębo al jefe de la estación de Grantham el haber yencido en 
4łfinM va los escrupulos que me estorbaban el escribir este libro. 

SI l*tlor Gardner tuvo la atención de inyitarme a esperar en su 
1 Ir^pacho, junto a un buen fuego, cierta helada mańana, la Uegada 
dr un tren para Londres. Aąuel tren traia retraso y, en el inter- 
{media, el seńor Gardner y yo hablamos de diuersas cosas, conclu- 
yendo por comentar la guerra y sus origenes. La obseruación finał 
< ąue mi interlocutor me hizo, llevóme a comprender eon claridad 
,'if ni dl ni las personas en sus circunstancias conocian nada en 
hibsoluto acerca de las realidades del caso . 

Asi, pues, al escribir este libro, eon objetiyos principalmente his- 
tthiios, me pr opongo senalar las realidades de dięho easo, y desearia 
ft jm ton ekridad en el esphitu de iodos los lec tor es, el hec ho de 
<1 nr, tn ten tras todas las obsemaciones, c omen tar ios y opiniones expre- 
\ados en el son tan solo persona les y, por lo tanio, falibi es y pole- 
misiu os % cl orden de sucesión de los acontccimientos estń tornado 
r n ter amen te de telegra mas, mensa jes y cartas escritos en la epoea 
ąue cxaminamos, y es, en consecuencia, de una exactitud tan estriefa 
fftfno puede caber. 

Claro ąue en un libro de esta naturaleza, escrito muy poco tiem- 
po despuós de producidos los sucesos ąue en el se re latań, deben 
exi$tir necesariamente ciertas reticencias. En primer lugar, yo ocu- v 
patia un puesto oficial en Berlin, y estaba entonces, como hasta 
a hora, al senficio del Gobierno de Su Majestad Britanica. Y en se- 
gntulo lugar , si las circunstancias hubiesen sido normales, nada me 
łuthria inducido a escribir — por lo menos en esta temprana etapa — 
a propósito de personas ąue tan poco tiempo atrds habian sido, en 
generał, corteses y hospitalarias conmigo. 

£ Por desgracia las circunstancias son anormales y, cualesąuiera 
ąuę fueren mis incłinaciones personales, me he sentido obligado — 
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tomando en consideración el hecho 
tnglesa la que a la postre determina el S “? “ “ °P inión publica 
ex tenor a ofrecer a mis compatriotas Tn 7 ^ nuestm politica 
Pena de la misión que me fue J j m f orm « ™br e el desem- 

^ n °™ brarme ^ EmbajadmZZ Z%n° T * M ” c ” abnl 

del Gobierno del estadc donde se hallTdd^ T* 7 P ° S ‘ ción 
El primer precepto es mucho mó e- ,f l P lom atico en cuestión. 
gundo, y su ***** *** * «- 

tegundo resulta a veces mucho mas dt« ?T < * aW P °’' hecho - El 
y aprensiones, fui a Berlin decidido aha ® dudas 

parte para obseryar el lado bueno ll estuviera de ™ 

el mało, y ex P hcar al Gobierno 1 7 T"™ Mo tanto ™mo 
como pudiera, las aspiracianes y LłołT^’ tm ob i eti ™™ente 
<iue dste y el partido nazi go bert ab 17 aT* ^ Hitler ' Puest0 
trabajar eon ellos. Pero sobre todn * f €mania " €ra mi deber 
una paz honorable y a seguir el 7° 7*7 remelto a hborar por 
flaąuear jamds en esa tarła. l em P l ° ^el Primer Ministro sin 

nal socialista, cZpTetłyTsuZlfelZT 7 7*- la revolución nacio 

£ i. -JZllZZTŻ ,mde f “ «“«<*» »»- 

* *‘»j» tandrian un Umila , da „la Z', ambici °nes 

de verdad en sus afirmaciones v der)* P ° men ° S exis(i, la algo 
siderar nu persistencia como La JruTbaZT Much °s pueden con- 
comprensión intelectual de la mentalidil T COm P łeta f aU * de 
mana. Ello puede ser cierto; pero, aun hov ”7 * mclv f° de la ale- 
de creer en el honor y buen sentido de ' 4 / Stento habt ’r tratado 
suceda, insistire siempre en creTale 7 Suceda lo <ł ue 

tentatwa, quc nada se perdió eon hn e t j Cimos b,en en realizar la 
)amds habriamos entrado en esta guerra 9 i"*' P ° T l ° contrario > 
como nación y respaldados bor ŁfE? ^7 C ° m ° Im perio y 
los neu.tr aleś, si tal tentatwa no se huki m ° ral ,. de la °P in ™n de 
Og todas minera!, es m helkL-IT Kmd ° NobŁ 

""”=° * '939, y a pesar de U» ZZTZ r «' O de 

en r 93S, no ąuise perder las csh7 P i Godesber g y Munich 
* E, aga, en\narzLt I9 9 iTtLTi W* * ° CU P^n 
w/lagro bodną lmber heeltresunir LtP"'^ 0 ’ ? ” e SÓl ° 

« — ~ « P^ia, , ^ZTZ^Z^ilas 
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dnlaramón dł ^er^y aZ s d ’ "7 °” N ° hubo 

agrasidn no prolacade iii.Z) P° dra darse un ‘"so mas ctaro de 

.Lania mU esZZaZ ., ^ Z" “ ** ,ue. no 

P""^ - « Ud*, 'estuva Jb 7 , 2 jZcTZdZ°d? medi ° 

bnmm eon la inexorabiHdad de h, tr*<reJ ^ 1 1 a ™ma- 

1 n mit ab lement e desastroso y siniest.ro Aautllf^^ 7™ Pml 

se danin perfecta cuenta de i que quiero d eł7 \dUle T\ **** . Rbr ° 
hi intención de nue el fin fueL „/ , C ~ Łdlt ler no tuvo jamds 

SM- me ,a voL,Zy aJSdZde Z P™, 

hundtr a un continente m łn ł ^ un hombre pudieran 

no deseaba. Pero ello sucedió aslJZltZL^de t T*/ 16 ™ 
>»w,cres y ninos han de sufrir y berecer a mł .* miles d e hombres, 
tras Alemania, solar de In mi ■ onsecuencia de ello. Mień - 

l ,l,!,,ra Europa, >’ 

por todos los demds elementos dJhii) J pollda wre ta y 

Potna en los acuerdos LZZf no podrą Haber eon- 

vida interna y exterior de los pZblZ. pr ° Ceder civili ^do en la 

dosafiosen la AleLłnlłd^Sitler d QMer7 7^° dumnte mds de 
me sienło como en mi frrołun ^ .* " ? ^ admiro a los alemanes, 

mc nos ajenos a mi qu7la casi TotaPd ił i ^ eU ° S y l ° S encuentr o 
ioos. Una ^ 

mtnes britdnico. Pero los alemnn* u u Z constltu y e un vital 
hho dios y sus mucZ JanlT i **“** k ° y al servicio d * «» 
<tose al sewir fines pen er sos >Uenas cua hdades es tan relajdn- 

tidad ni felicidad hłsTa Z' Z ^ pUede S 0zar de P^Pe- 
personal, morał y f{ s i ca łnn 7 T<!CU P Cre m llb crtad indiyiduał v 

^ m a P rendid ° <!«* In uerdadera rei 
dehiles. f * ęmmte ™ P rot *&* 9 ™ en oprimir a los 

ZiZZsir 255 de ,rein,a “ 5os -« « 

■■mpem.. Z tZ ZZ Z 25? ° San Cetarsburgo a Zs 
he posado mds de e.uatrł dphmattco - entonces nunca 

gcncralmente mucho menosZZ inmter J uni P idos en Inglaterra, v 
" Inglaterra. Pero cada ™ ** Tg ^ esado 

d fundamental sentido comńn el juicw siempre 

dc critica de la <rran 1 t , J, ° ec l ulbbTa ^o y la facultad 

pieści! inc j us ° en - - 

7 ue en srptiembre dc este iL cmpresionado por tal hecho 

I te de este ano y en los meses que precedieron a te 
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dnlunuuin de la jt nterra. Podrę relatar mis experiencias personalee 
thutm d uran te los ultimos dos aft os, mas nada, de ese relato 
podrtl agregar o rcstar importancia a la apreciaćión instintiua por 
pnitf dni pueblo brudnico de las realidades de la lueha que hemos 
entahlado. 

No perseguimos en ella ganancias materiales. Fieles a nuestro 
propio espiritu de li bert ad, estamos luchando por el restablecimiento 
tle las nor mas mor aleś de la vida ctv ih zada, eon plena concienćia de 
nur stras responsabilidades y del sacrificio ąue debemos hacer por 
defenderlas. Lo rnejor de la presente generación de la democracia 
brudnica, y parlicular menie su juuentud, se ha dedicado por entero 
al seruicio de la alttsima causa de la humanidad del futuro. Y en 
hu mi Ule testimonio de reconocimiento al asistir a ese hecho prodi- 
gioso, dedico este libro al pueblo de las Islas Britdnicas, a los kom- 
btes y mujeręs de sus cdlles y de sus fdbricas, de sus costas y sus 
campiftas. 

Rauceby Hall, Sleaford. 

Octubre de 1939 . 


PR1MERA PARTE 


ESCENARIO DE LOS HECHOS 
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DE BUENOS AIRES A BERLIN 


fc 1 N e ” ero ł 937’ ąl ano justo de estar en Buenos Aires como em- 
bajador del Gobicrno de Sn Majestad en la Repiiblica Argentina, 
recibf un telegrama de Eden, quien ocupaba a la sazón el cargo de 
nunistro de Relaciones Exteriores en el Gabinete de Baldwin^ofre- 
ciendome el puesto de embajador en Berlin, para suceder a sir 
Eiic Phipp, quien iba a ser trasladado a Paris en abril. Como el 
telegrama era personal pedi a mi secretario, el sefior Pnnefather, 
que me ayudara a descifrarlo, y aun recuerdo eon plena diafanidad 
mis prhneras reacciones al enterarme de su contenido. Mis impre- 
siones eran multiples. En primer term i no me acometia el senti- 
mlento de mi incapacidad para servir en el puesto indudablemente 
mis dificH e importante de todo el servicio diplomatico. En segundo, 
y deriyandose de lo primero, aquello sólo podia significar que yo 
babia sido designado especialmente por Ja Providencia para encar- 
garme asi lo crei — de la misión expresa de ayudar al manteni- 
miento de la paz en el mundo. Y en cercer lugar, cruzó por mi mente 
como un relimpago la idea latina relativa al fracaso y al exito, esa 
idea que observaba siniestramente que la roca Tarpeya, desde don- 
de se precipitaba a su destrucción a los fracasados, esti en las proxi- 
midades del Capitolio, donde se rendia homenaje al exito. Pudiera 
baber vacilado en aceptar el cargo ofrecido, pero la segunda de mis 
reacciones pesó en la balanza definitivamente. 

Abandone Buenos Aires a mediados de marżo. Aundue iuve una 
institutriz alemana en mi nitiez y babia pasado en Alemania casi 
dos aiios mień tras me preparaba para el examen diplomatico. nunca, 
durante mis treinta y dos aiios de servicio en el exterior, habfa ser- 
vido en un puesto donde el aleman fuera el idioma oficial, de manera 
que mis conocimientos del idioma eran sumamente rudimentarios. 
Fuć en parte por esta razón por lo que tome mi pasa je de regreso a 
Inglaterra en el transatlantico aleman «Cap. Arcona» y lleve coomigo 
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de Hitta ' «** durame 

.■r" " ,,baiad ° r *- 

=« 

ESir 

K" haber sid0 “ “”■> 

~x ios —* «**» 

’ J ' ,,: | su barc °- “»« 1“ małe, figuraba el l,oy difumo Lord Mo„„r 
Tempie, qu,en entorrce, prcidia la A»d„ió„ Ao ę Io7m,L v ' 

“ a d,dl8 car S° des P“& de la, persecociones fudfa, „„„ t ,v e 
™ „gar en mmembre de , 93 S. CWerse a „cudo coń el capi d„ 

£Si=SS=5£SE 

aiderdramos eon,; ££%££ ££*. *£%££Z. 

£psmsr=:r: 

z tari 

nantes^^Ademania .7^° ^ “ "”™ ** 

** ^ d€m T aCia el eStado Se ha]la subordinado al se rvicio de 
sus ciudsdsnos. En nacionjil^nriaTicf^i ■ i , 

i, i j , c I 14 ŁI *> nai 50 CialisL 4 lal como lo internrets Hii 

ii'v d“al V° "o” 10 ‘ 10 ' m r a V' CiUd ^ '» ■*“ peSidad 
E c / Mno cl 5crVKlor obediente y esdavo doi C sr«Jn 

pmomfieado en ,,, «e, cnya yolnmad e, „U* (el 

" P) IJ Pemcipio del «Jete» deriva direcu,nenie del fasciano ™ 

enrer^mT'taadl an? PC *t? * h W""* “*■« Zemana e,J 
erameme basada en la antigua teoria prusiana de seryicio al es 

ado y obed.ceia al mando. * 0 , se pLptda en I„, ,“ri,ó de 

nil" ;,r7deb e *"* te,,d T da - * «>« P™P» dd „ el p77T,m„ 

Alemań a def no d “ °”T !angre eSlava ’ al ““do dbna de la 

sus Tndlas e iod f ° r m,lKa, ismo <l ue le ha ^o impuesto por 
L 8 C mdefensas fronteras orientales, es una pregunta oue 
falta por contestar. Pero permanece en pie el hecho de^uerios pru- 
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•iiiiios. a ([uicnes el propio Goethe calificó de barbaros, constituyen 
N l"* cur °P eo distinto, que ha impuesto sus propias caracteristicas 
■d teslo de Alemania y, desde el punto de vista del mundo occi- 
• ha pros t i tut do o esta prostituyendo las grandes cualidades de 

01 tlen y eficacia, de probMad y benevolencia del aleman mds puro 
*. . NoroesIe * Oeste y Sur de Alemania, eon el cual el inglćs en sus 
viajes por el extranjero, simpatiza eon toda naturalidad. 

1'aitie los pasajeros del «Cap. Arconaa se liallaban el eonde y la 
rondesa Dohna, de los cuales, como rei a tarć mas adelante, fui hues- 
ped en su castillo de Fmckepstem, en Ja Prusia Oricntal. Aiajaba 
taiLibićn all( la princesa Federiea Leopolda de Prusia, hermana de la 
li nada emperatriz. La atom paiia ba el daico de sus hijos que sobre- 
vivia y el cual fue encarcelado mas tarde por el Gobierno nazi. 

Aparte mi primera intentona de pronunciar un discurso en aleman 
en una comida intima ofrecida al capitan del barco, el incidente 
mas interesante del viaje fue nuestro eneuentro eon la nueva aero- 
nave alemana «Hindenburg», la cual se destruyó completamente en 
mayo del siguiente ano, en Lakehurst (Estados Unidos), eon apre- 
ciable perdida de vidas. La aeronave nos alcanzó en su viaje de re- 
greso de Suramerica a Alemania, y sineronizando la marcha de sus 
motores eon los del barco en que viajabamos, se mantuvo sobre nos- 
otros a una altura de cincuenta metros, espectaculo impresionante, 
que duto cinco o diez minutos, en tanto se cambiaban mensajes 
inalambricos entre ambas naves. Fue casi increible la rapidez eon 
que desapaieció de nuestra vista cuando sus motores desarrollaron 
nuevamente su maxima velocidad. 

Lleguć a Southampton en los ultimos dias de marżo y pasę un 
agitado mes en Londres, visitando al mayor numero posible de 
personas y atareado en los numerosos preparativos que son nece- 
sarios antes de hacerse cargo de un nuevo puesto. 

La entrevista mas importante que celebre fue, naturalmente, 
eon Neyille Chamberlain, quien era entonces Canciller del Tesoro 
y tambićn ya Primer Ministro, pues Baldwin habia anunciado su 
intención de retirarse del Gabinete inmediatamente despues de la 
coronación, que debia efectuarse el 12 de mayo. Tanto Chamberlain 
como Baldwin, a quien habia yisitado anteriormente, estuyieron de 
aeuerdo en que yo deberia hacer lo posible para entenderme eon 
Hitler y el partido nazi, unico Gobierno existente en Alemania. 

En la democratica Inglaterra los nazis distaban mucho de ser 
populares, a causa de su desprecio por la libertad personal y de sus 
persecuciones religiosas, asi como contra los semitas y las organiza- 
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fi* smdicaies. Pero ellos constitulan el Gobierno del pais y un 

^ eXCran J ero a ^ticar en determinado pais 
a for na de Gob.erno que es te elige o al cual se somete. Mi debeJ 
o sisna en traiar de cooperar honorablemente eon e l Gobierno nad 

raStrcorun G ia h deber ^ Un emba i ador ^tranjero en Londres 
abajar eon un Gobierno conservador, liberał o laborista, aun en el 

tie S a°o MeoTo SUS P udieran inelinarse haeia la poli- 

ldeologias de otro sector de la opinión. Yo comprendia perfec- 

qUC l3S lemadVaS que me projłonia real Iza/para trąbi jar 
CO los nazis y coinprender sus pumos de vista serian probablemente 

cinedk? P h ™]‘ laS §enteS dC mi pI °P io P ais - La regla de Bur eon, 
1 l , lHaz lo q uetu conciencia te ordena y no esperes aplauso 

estr eto erilkl d" " S buetla sienipre W* I aetor sea un 

Sos yerdaderos ^ 7 “ Pr ° PiaS ^ qlle P ° Sea UU0S CUantos ami ' 
t oh d d y francos y que no se aplauda por todo. Si todo ello 

ajenar^ 86 qUed<iSt bien P^tcgido contra las criticas 

El senor Chamberlain me bosąuejó sus puntos de vista relativos 
a politica generał haeia Alemania, y creo poder decir sincera 
““te, que eumpli eon fidelidad hasta el finał la linea geneil one 
e me trazó, eon tanta mayor facilidad y exactitud cuanto que corres- 
p ia estrechamente eon mi concepción privada del servicio que 

inkmania qU R ^ P3 '° Pi ° paIs durante mi «*«ncia 

en Aiemama. Recuerdo haber hecho una sola reserva a Chamber- 

en la ^ aimqUe yo reallzaria mis mejores esfuerzos por trabajar 
la mayor armoma eon los nazis, era esencial que el rearme britó- 
nico prosiguiera inexorablemente, pues ningun argumento podia con- 
veneer mejor a Hitler que el de la fuerza. Chamberlain me aseguró 

intenclćm Partla mi ^ ^ Y qUe taI era SU propia Y fi ™e 

Pensando que cualquier tentativa publica de cooperar eon el 
Gobierno nazi constituina hasta cierto punto una innoyación, re- 
cuerdo tambien haber preguntado a Cliamberlain, en su car de ter 
nmer Mimstro, si yo podria cometer, en caso de estiraarlo 
necesano, alguna leve indiscreción a mi llegada a Berlin. Respon- 

ddl rdT indlSCredÓn deliberada era a veces una forma muv 

nom d l d i pl ° ma ^ la yc ł ue Ć1 mismo habfa podido comprobar haefa 
poco la eficacia de tal medlo. 


II 


LOS ANTECEDENTES DE MI MISIÓN 


Z"'' onfortado por esta actitud comprensiya del futuro Primer Minis- 
^ tro, sali camino de Alemania el 29 de abril. Pero antes de escribir 
los dramaticos aconteeimientos de los dos ańos siguientes, deseo 
exponer en forma defmida y clara a mis lectores los principios que 
me guiaron al asumir mi misión en Berlin. 

Antę todo, yo estaba convencido de que la paz de Europa depen- 
dia de que se llegase a una inteligencja entre la Gran Bre tafia y Ale¬ 
mania. Consecuentemente, estaba resuelto a realizar todo esfuerzo 
posible quc tendiera a vincularrne eon los dirigentes nazis, en pri- 
mei termino, y a ganarme su confianza y hasta su simpatia, si ello 
fuera posible; y en segundo lugar, a estudiar el caso aleman tan 
objetivamente como me cupiera, para. cuando lo considerara jus- 
tificado, presemarlo tan imparcialmente como supiese a mi Gobierno. 
A esto se encaminaron los esfuerzos que realice durante los dos ańos 
largos que duró mi permanencia en Berlin. Me empene honrada- 
mente, hasta donde me fue posible haccrlo, sin sacrificar los prin- 
cipios ni los intereses de mi pafs, tanto por comprender el punto 
de vista internacional de Alemania como por observar lo que hu- 
biera de proyechoso en su expei-imento social, sin dejar de percibir 
su lado mało. Mi misión en Alemania fue un tragico fracaso, pero 
a este respecto por lo menos mi conciencia esta tranąuila. Un emba- 
jador de nuestros d(as apenas es una pequena pieza de la yasta y 
complicada maąuinaria de su Gobierno, pero estoy seguro de que 
nadie se ha esforzado, mas que yo por alcanzar una paz honorable v 
justa. El hecho de que todos mis esfuerzos fracasaran irremediable- 
mente se debió a la megalomania fanatica y a la ciega confianza en 
si mismo de un solo indiyiduo y de una pequena camarilla de sus 
interesados secuaces. No digo esto eon espfritu rencoroso, sino eon 
la conyicción derivada de la experiencia adquirida en dos ańos de 
estrecha obseryación y contacto. La yerdad es que una de las causas 
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por las cuales estamos lucliando lioy es para evitar que en el por- 
vemr la decisión dc la pa/ o la gueiru descanse en las manos de un 
solo individuo, y, sobre todo, de un auormal, como en este caso* En 
otras palabras, es U es ima guerra en dctensa de los principios de 
la democracia. 

Lo que mas deseo hacer resaliar aqul es la buena le de las in-ten- 
cJones que me insptraban cuando me dirigi a Berlin en 1937. Elias 
proporcionaron a] Gobierno nazi lodas las opommidades para ima 
franca cooperación conmiga Pude haber porado de optimista, pero 
no de dtiico, al confiar en el exito de mi gcstkrn durante el mayor 
tiempo posible. rehusando damie por vencido hasta que los pro- 
pios acontećimientos me demos traron mi error, aereditando que las 
nitericiones de los otros eran realnieli te tan pervems como pa- 
reefan. r 

Muy garbato evidencie antę los alemanes el pumo de vista que 
me animaba* Precisamente un mes despues de mi llegada, la Sociedad 
Germano inglesa de Berlin, que correspondia por sus fmalidades a 
la Asociación Anglo-gerniana de L o 11 dres. ofredó una comida en mi 
honor. El presidente de esta sociedad era Su Alteza Real el duque 
de Sajonia-Coburgo-Gotha, a quien babia conocido en su infancia 
en Eton bajo el norabre de Duque de Albany y despues como estu- 
dian te aleman en Bonn. lugar donde residi tres meses en 1903, niien- 
tras me preparaba para mi examen diplomatico. Asistió al banquete 
mi crecido ndmero de los mas cantcterizados trnzis y f aprovechan- 
dome de la licencia que me babia stdo concedida por Chamberlain, 
cometi a lii la indiscreción de pronunciar un discurso, que provocc 
co ns id era bies criticas en determtnados drculos de Ingla terra, y a 
causa del cual algunos diarios ingleses me motejaron eon el tftulc 
de nuestro Lin ba jad or nacionalsocialista en Berlfnu. Jamas he sen 
tido el mis mmimo rem ord im lento por tal discurso, Quiza fuese per 
judicial para la utilidad de mis informes sobre Aleman i a cl heełn 
de que se me considerara por algunos de mis compatriotas com= 
favoreciendo algun interes no britanico. Mas es to era inevitable en 
moinentos en que a todo el mundo se le tildaba de estar en favor 
de una u otrą causa. 

Antes de visitar Alemania tuve dos oportunidades de experimen- 
tar la misma ligereza de juicio. Cuando me hallaba en Constantino- 
pla, en la epoca de Chanak y de la conferencia de Lausana, se nos 
acusó al generał Harington y a nu de favorecer a los turcos. Hoy 
dia, tanto el como yo, aceptariamos gustosos esa reputación. Siendo 
yo ministro en Belgrado, en el comienzo dc la decada de 1930, se 
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mc < otulono como favorecedor de los yugoesiavos y de la dictadura 
nóIo |)oiquc era arnigo del rey Alejandro, asesinado mas tarde en 

1'arfs. 

Eu Inglaterra suele olvidarse a veces que existen ciertos paises 
11 km los felices que otros, y no alcanzan a comprender que los dic- 
liulorcs pueden ser hasta cierto punto necesarios durante un periodo 
y hasta sumamente beneficiosos para un estado. Digo hasta cierto 
pnuto, porque los antiguos romanos, que fueron los primeros 
en inventar los dictadores para encomendarles las epocas de crisis, 
demostraron mayor sensatez que sus sucesores de hoy, en el sentido 
de que restringian cautelosamente los poderes dictatoriales a un 
periodo limitado de tiempo. Pocos histoiiadores imparciales nega- 
rin los servicios prestados por Cromwell a la propia Inglaterra des- 
pućs de la guerra civil. El gran numero de dictadores que surgió en 
Europa despues del caos de la Guerra Mundial de 1914-1918 es 
cxplicable por las mismas razones. Mencionaremos, de pasada, que 
el propio Hitler, que es un gran aficionado a la lectura de la historia, 
cspecialmente desde su ascensión al poder (el baron Von Neurath 
me dijo cierta vez que su Fiihrer sabia mas historia que el mismo), 
hizo en una oportunidad un estudio particular de Cromwell, el cual, 
entre otras cualidades reconocidas por Hitler, tiene la de haber 
muerto en su lecho. Tambien Goering citó en cierta oportunidad 
los nombres de dos obras sobre la vida del Protector, que el tam- 
bićn habia leido. Cierto que los dictadores llegan a convertirse en 
una calamidad absoluta para sus propios subditos y en un peligro 
para sus vecinos cuando el vertigo del poder hace presa en eilos y 
la ambición y el deseo de continuar ejerciendo ese pocler los impe- 
len a la opresión o a la aventura. Tampoco merecen censurarse to- 
das las dictaduras, aun en el caso de que sean prolongadas. Ataturk 
edificó una nueva Turquia sobre las ruinas de la antigua, y su deter- 
minación de expulsar a los griegos, que tal vez sirvió de modelo 
a Hitler para hacer lo propio en Alemania eon los judios, ha sido 
ya olvidada y perdonada. Es imposible dejar de admitir, solo porque 
se tratę de una dictadura, los grandes servicios que el senor Musso- 
lini ha prestado a>su patria, y el mundo entero habria aclamado a 
Hitler como a un gran aleman si Hitler hubiera sabido cuindo y 
dónde detenerse. Si: se le habria admirado, a pesar de lo sucedido en 
Munich y a los decretos de Nuremberg relativo a los judios. El Dr. 
01 iveira Salazar, actual dictador de Portugal, quien se ha impuesto 
a si mismo sus propias limitaciones y ha actuado cińendose a ellas, es 
indudablemente uno de los estadistas mas sensatos que el periodo de 
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tuvcu S sfc!n!!, a ha . P1 .T IUtK , 10 e " Eur °P a - La » dictaduras no consti- 
■ * ° 1111,1 CJ l‘ lllll< Jad, y aun cuando el principio sea execra- 

r: 'ZTr ; ujusto r dei,ar a un ****£ ° a ^ 

,l V dc al g ull£ lS de sus flaąuezas. Adonis, ,quićn era vo 

cle que se hubieran demost“do”,c 

dc d dLT r‘ ? De man “ as ** a Mdl. el derecho 

dc da ‘hcatnie como fayorecedor dc cualquier ideał que no fuera 

t b ;r niCO - Ya habl ' a dicho a Eden, ames dc salir delondres 

REJS- SC m€ iba " tiWar dC S ‘ mEacizante de Ios y 

ubo quienes contmuaron creyendo que preferia los asumos ale- 

:^I ,iaZ1S amCS qUC dC mi F* tornctieron g 

l °i ona parte, fuese cual fuere el perjnicio que tal reputación 
° ri t ad °.™ *' de deteruiinados J m “, de 

i s e SO epUjad0j desde eJ P^lp dc vista de mi labor en 

p o de los mtereses bruimcos, por la simpatia qne dcspenó inme- 
aumente en Alemania la sinceridad de mi acikud. El Exto de mi 
scuiso pronunciado en la cornida que me ofreció la Sociedad Ger 
mano-inglesa fue publicado integramente en todos los diar os a e 

nlTad S d° 7 f T SOla ““» dÓ " y i“g° infant 

Hacia el finał de dicho discurso, y eon yistas a asegurarme el apoyo 

uL "ZT akmanaS “ IaVM de I* I*. jo dafcadia, citó 
una estrofa dc una cancion que, si mai no reeuerdo, habia sido 

WUsojTenTfi Stad ° S Unid ° S durante Ia elección antibelicosa de 
Wilson en iqio, y que reza: 

Eo no cne a mi hijo para soldado , 
sino para alegria y consuelo mio. 

&Quien osard ponerle un fusil al hombro 
para que de otrą mądre matę a otro hijo? 

Se me dijo despues que la estrofa habia sido supriimda por temor 
a que las madres alemanas pudieran pensar que sus hijos narian en 

mani ^ ° tra ^ qUe la de morir P or Hitler y por Ale- 

Evidentemente, las relaciones exu-anjeras co.tstitnyen cl dnico 
as unio interes antę para un embajador, quien no tiene por que refe- 
nse en sus discursos a los asuntos internos dcl pais en quc reside 
Pero Alernama no era un estado normal y im se podia olvidar al 
na/isSio al referirse a Alemania. Mi referenda al rćgimen „a/i sólo 
constunyó una pequena parte dc mi discurso, en la que intetuć 
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i*x|)lit ar ftanca y lionradamente la actitud que me proponia adoptai 
unie cl Gobierno aleman y el partido nazi, en atención a que este 
ni l i ino era el que realmente gobernaba a Alemania. Dicho dis- 
i ur.no se referia a la necesidad de la resolución pacifica de los prin- 
cipalcs problemas, y exprese que si se seguia esa linea de conducta 
lodo marcharia admirablemente. Ademas exprese a mi auditorio 
<pic el reproche que se me habia hecho en repetidas ocasiones, en el 
mcii lido de que la Gran Bretana estaba tratando de ahogar a Ale¬ 
mania, earecia de fundamento. Les recorde que al presentar mis 
car las credenciales al Canciller del Reich habia declarado a Hitler 
lii convencimiento de que no existia cuestión alguna entre nuestros 
dos paises que no pudiera ser resuelta mediante el empleo de una 
buena voluntad pacifica y una cooperación mutua. Recalque que 
es I as palabras brotaron desde el fondo de mi corazón, y termine en 
la siguiente forma: uGarantizadnos la paz y la evolución pacifica en 
Europa, y Alemania advertira que no tiene una amiga mas sincera 
y, segun creo, mas util en el mundo que la Gran Bretana». Esa era, 
en cfccto, toda la base de mi politica. 

La frase que causó mayor desagrado al ala izquierda y a otros 
elementos en Inglaterra, fue aquella en la que observe que seria mas 
conveniente que el pueblo ingles diera menos importancia a la dic- 
tadura nazi y prestara mayor atención al gran experimento social 
quc se estaba ensayando en Alemania. Exprese que, si tal hacia mi 
pais, podria sacar algunas provechosas lecciones, y lamente que el 
cxceso de atención puesta en la observación de los arboles que pare- 
dan inal conformados antę los oj os ingleses nos restara capacidad 
para apreciar el bosque en generał. El comentario formulado al res- 
pęto por un miembro del Parlamento en la Camara de los Comunes 
tuć que anuestra vieja democracia no tiene nada que aprender 
dcl nazismo». Sentimiento britanico muy digno de alabanza, que 
podia haber sido aplicado tanto al comunismo ruso, tipo Stalin, 
como al nazismo aleman. Pero, sin embargo, debemos anhelar que 
aquellos que tienen bajo su responsabilidad la dirección de la guerra 
contra Alemania nazi no incurran en la misma obstinación. No hay 
cosa que no encierre alguna ensenanza, y habia, en efecto, en la 
organización e instituciones sociales ^nazis muchos hechos que, apar- 
tiindolos de su fanatico nacionalismo e ideologia, podriamos estudiar 
y adaptar a nuestro propio uso, eon gran beneficio para la felicidad 
de nuestra nación y de nuestra vieja democracia. 

Yo recornendaria particulannente a mis compatriotas los campa- 
mentos de trabajo. Todo mucbacho aleman, rico o pobre, hijo de 
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un labrador o de un ex principe reinante, y cuya edad fluctue en¬ 
tre los 17 y los 19 a nos, esta obligado' a pasar seis meses en un cam- 
pamento de trabajo construyendo caminos, desecando pantanos, cor- 
tando drboles o entregado a cualąuier otrą ocupación manuał que 
pudiera necesitarse en su zona. En mi humiide opinión, esos cam- 
pos sólo sirven utiles finalidades. En ellos no solo no hay distincio- 
nes de clases, sino que existe, por lo contrario, una magnffica opor- 
tunidad para estimular una mejor comprensión entre las diversas 
capas sociales. Alli se aprende el placer de las faenas rudas y la 
dignidad del trabajo, al mismo tiempo que los beneficios de la dis- 
ciplina y, ademas, se mejoran notablemente el aspecto fisico de la 
nación y de los componentes de la nación. El promedio de peso que 
un muchacho aleman aumenta en esos seis meses es de trece libras 
alemanas, o sea un poco mas de 14 libras inglesas de hueso y musculo. 

Pocas personas negaran en nuestro siglo xx que, eon todos sus 
horrores y a pesar de los males de la epoca napoleónica, la Revolu- 
ción Francesa estableció teorias y sistemas que fueron de duradero 
beneficio para la humanidad. El nacionalsocialismo no deja de ser 
una revolución como aquella, y, por muy odiosa que su ideologia 
pueda parecernos actualmente a la mayoria, como les pareció a nues- 
tros antepasados la Revolución Francesa a fines del siglo xviii, seria 
una necedad presumir que no hay nada que aprender de ese movi- 
miento, o que desaparecera en todas sus formas de este mundo, «sin 
lagrimas, sin honores y sin elogios». Otros han descrito eon mayor 
autoridad y competencia la utilidad y naturaleza benefica de muchas 
de sus instituciones, entre ellas la llamada «Fuerza por la alegria», 
desarrollada por la parte ((socialista)) antes que por la «nacional» del 
nacionalsocialismo. No es mi propósito extenderme aqui en comenta- 
rios sobre esto. Pero seria absolutamente injusto no reconocer que un 
gran numero de aquellos que se adhirieron a Hitler y al rćgimen 
nazi eran honrados idealistas, cuya unica aspiración consistia en ser- 
vir a Alemania, para mejorar la suerte de su pueblo y contribuir a su 
felicidad. El propio Hitler pudo muy bien haber sido uno de esos 
idealistas al principio. Mas tarde utilizó, indudablemente, ese idea- 
lismo como un disfraz para justificar la existencia continuada del 
regimen y de sus dirigentes. Pero habia otros nazis que eran fieles a 
sus principios. Yo abandone Alemania experimentando sentimientos 
de alta estima por hombres como el Dr. Gurtner, Ministro de Justi- 
cia; el conde Schwerin von Krosigk, Ministro de Hacienda; el doc¬ 
tor Lammers, jefe de la Cancilleria del Reich, y otros muclios que 
actuan en las diyersas esferas de la vida oficial de Alemania. De 
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lodas las cualidades de la raza alemana, su capacidad de organización 
es la mas sobresaliente, y Alemania debe mucho a la portentosa ca^ 
pacidad organizadora de hombres como el Mariscal Goering; el doc¬ 
tor Frick, Ministro del Interior; el Dr. Todt, Director de Caminos 
y Construcciones; Herr Hierl, Jefe de la Administración del Servicio 
del Trabajo, y asimismo a los soldados, marinos y ayiadores que res- 
tauraron a Alemania a su formidable posición actual. La mayoria 
de nosotros nos habriamos sentido orgullosos de hacer por nuestro 
pais lo que esos hombres y otros como ellos han hecho por el suyo. 
No debemos culpar a la maquinaria asi erigida, sino a los usos a que 
fue destinada y a la mente que actuaba detras de ella. 

Disto mucho del deseo de criticar a aquellos que he mencionado 
y a muchos otros como ellos. El error que eon demasiada frecuencia 
se cometió en el exterior fue el de condenar todo lo nazi sólo porque 
su ideologia era contraria a la nuestra y porque algunos de sus prin¬ 
cipios y muchas de sus prócticas eran completa e inexcusablemente 
crueles y horribles. Los odios ideológicos pueden ser tan peligrosos 
para la paz de la humanidad como las ambiciones de un dictador. 
Ambas cosas implican la perdida de la serenidad en el juicio y del 
sentido de las proporciones. El resultado en Ja Gran Bretańa se tra- 
dujo en un exceso de critica, muy escasamente constructiva, eon res- 
pecto a la Alemania nazi. Si se queria que reinara la paz en la Europa 
central era esencial hacer algo mis que meras criticas. 

Probablemente es verdad que eon cualquier actitud que hubiera- 
mos adoptado hacia Hitler y los nazis, el resultado habria sido hoy el 
mismo. Sin embargo, a lo largo de los anos de 1933 a 1938, no fui- 
inos, en mi opinión, siempre justos eon Alemania, y, til proceder asi, 
debilitamos nuestra propia posición, robusteciendo la de los nazis. 
La tendencia britanica hacia la propia rectitud desempenó un papel 
demasiado importante en nuestros juicios, y los mćtodos nazis nos 
cegaron a veces eon los aspectos discutibles de algunas de sus inclina- 
eiones. Estdbamos asaz dispuestos a obtener realidades y hechos en 
trueque de simples deseos y frases. No puede haber un cambio de 
sentimientos en Alemania a menos que se produzca desde dentro, y 
jnmas inculcaremos verdaderas ideas democraticas al pueblo alem&n 
o le persuadiremos a realizar las altas responsabilidades que acom- 
pańan a la fuerza y el poder, a menos de que nosotros mismos nos 
comportemos respecto a Alemania eon estricta imparcialidad y jus- 
t icia. 

Se ha hablado mucho, desde el comienzo de la guerra, acerca de 
si existen o no dos Alemanias: una bondadosa, estudiosa y pacifica, 
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y lii <>liii Criiel. mililarista y agresiva. En epoca de guerra solo puede 
cxisiir ima Alemania a la cual hay que combatir y derrotar. Los ino- 
cs y los tul pa bies tienen que sufrir por igual. Sin embargo, ello 
no mod./ica cl hecho de que existen en efecto dos Alemanias, y si asi 
no I nera las perspetth-as para el futuro serian, de cierto. tristes y 
dcsalentadoras. Verdad es que la mayoria pasiva de los alemanes de 
tentes permiten "hoy que les gobierne una minoria brutal e inescru- 
pulosa. Convengamos tambien en que la historia alemana tiende a 
demostrar que este ha sido generalmente el caso y que Hitler es sólo 
un ejemplo tfpico de una actitud mental que ha originado guerra 
tras guerra. Porqne lo cierto del caso es que en los ultimos setenta 
anos Alemania ha iniciado o ha sido parcialmente responsable de 
cmco guerras: las de Dina marca y Austria en la decada de 1860, la de 
Francia en 1870, al guerra de 1914 y ] a actual. Se arguye, pues que 
la mayoria pasiya alemana siempre sigue alegremente o de buen ęra- 
do la direcrión que tome la minoria agresńa, y que en el futuro 
ocurnra lo mismo. A mi modo de ver, este argumento es erróneo. 
Equivale a sostener que porque los alemanes son ovejas (y el propio 
Hitler describe como tales a las masas del pueblo aleman en ((Mein 
ampf») quienes lo conducen son, por consiguiente, carneros. Mas 
las guerras de los ultimos ochenta ańos pueden considerarse tambien 
como los dolores del nacimiento en la evolución de la unidad alema¬ 
na. Los pensadores timoratos sostendran que la consumación de la 
unidad alemana es un hecho que debe ser impedido a ultranza. Cons- 
titnye derianiente un grave peligro, pues nadie puede negar la ten¬ 
dencja alemana de sentirse agresivos euando se saben fuertes. Sin 
embargo, ^cahe retardar por mas tiempo esa evolución, y no sera el 
precio demasiado eleyado si persistimos en oponernos a tal unidad 
snnplemente porque es un peligro hipotetico? <iNo deberia, por lo 
contrano, ser nuestro objetivo el de educar en lo politico a Alemania, 
infundiendole un concepto mas verdadero de la civilización? No po- 
demos ha cer esto a menos de quc en realidad existan dos Alemanias 
Tenemos que ayudar a las ovejas si ćstas no ban de seguir siempre 
a los carneros. Es probable que ello no sea jamas posible, salvo que 
podamos demostrar en prirner tćrinino a las ovejas, mediante la 
consumación completa de su derrota, que el andar a cornadas no es 
conveniente. 

Hay algo en que no existe posibilidad de ser injustos, y es en 
las cr/ncas de una rama del sistema nazi: la Gestapo (Geheimstaats- 
pob/ci) o policia secreta del estado, bajo el mando de Herr Himm¬ 
ler. Este fue para mi el mas enigmitico y evasivo de todos los diri- 
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genies nazis. Irtstintivamente desconfić de el, mas que de cualquiera 
dc los otros, desde el principio. Sin embargo, euando no se le co- 
noce y se le habla a pen as es posible creer que ese joven de galas y 
de aspecto tranquilo, de modales casi timidos y apariencia de maes- 
tro dc eseuela provinciano, pudiera ser el tirano directamente res¬ 
ponsable de ia persecución de los llamados enemigos del estado. No 
obstanie. asi es, aunque se dęcia qite, en asuntos de policia, se halla- 
ba muy influido por su brazo derecho y segundo en el mando, 
Reinhar Heydrich, rufian notoriamente inescrupuloso y brutal. 

Nacido en Munich en 1900, y, por tanto. demasiado joven para 
haber combatido en la ultima guerra, Himmler, empero, fue uno de 
los primeros afiliados al movimiento de Hitler. El fundó las «S. S.», 
primitivamente formadas en 1922 como guardia personal de con- 
fianza de Hitler. 

Hasta 1933 Himmler cominuó simpłemente como jefe de las 
ir.S. S.» y de la mieva policia politica bavara. Jamas se le daba publi- 
cidad y en raras ocasiones pronunciaba discursos politicos. Pero 
1 raba ja ba sin cesar en cl subsuelo, como un topo, y sus galerias te- 
nian ramificaciones bajo loda la estructura del estado alemiSn. E11 
1936 babia logrado, no só!o incremcmar grandemente el nńmero de 
las' kS. S.11, sino tambien colocar en dependencla de su propio y linico 
inando la totalidad de las fuerzas de policia del Reich. Fue preciso, 
una lucha energica entre el y Goering. qnicn habia dirigido hasta 
entonces la policia pr usiana, para que esto se produjera, pero fue 
Himmler, y no el mariscal, quien salió victorioso. A partir de en¬ 
tonces el poder de la Gestapo se acrecentó silenciosa y recatada 
mente, hasta que al cabo no hubo en la Alemania dominada por 
Hitler un hombrc mas pnderoso que Himmler. Dotado de gran 
valor morał y ffsico, me produjo la impresión de ser muy ambicioso 
y fanaticamente cruel, si que muy efieaz. Se suponia que vivia eon 
scncillez. pero poseia una lujosa villa en Tegentsee, en Baviera, su 
pafs natal, eon extensos jardines y un camino particular rodeado 
por los cuarteles de su propia guardia de camisas negras. En la con- 
fusińn de las rivalidades privadas, corrientes entre los secuaces mis 
poderosos del Fiihrer, era diffcil, a veccs, tener seguridad de las di- 
vcrsas eombinaciones, no siempre estables. Pero Himmler y Von 
Rihhentrop eran decididamcnte aliados y forrnaban una coinbina- 
eión perversa, aunque Himmler era la figura mis siniestra de los 
dos. a causa de su indudable habilidad, natural fanatismo y mayor 
inteligencia. La Gestapo es. y eon mucho, en todas sus fonnas y 
aspectos, la parte mas a bor r cc i hi e y detestable del rćgimęn nazi. 
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No tengo necesidad de hacer referencia a las brutalidades de los 
campos de concentración de Dachau y Buchenwald — que son los 
mas noLorios y de otras partes. El tema da materia a un Libro 
Blanco publicado por el Gobierno de Su Majestad despues del es- 
LilJido de la guerra, y este aspecto nauseabundo de encanallamiento 
poHUco y de bdrbaro sadismo puede y debe ser dejado al juicio de 
la opinióo ciyilizada, En una ocasión hice cuanto pude por persua- 
óir a Goering a fin de que empleara su influericia para conseguir 
su abolicjom Su respuesta fue U pica* Despues de ha ber escuchado 
todo lo que yo lenia que deeir, se levamó sin deeir ima palabra y 
se dirigió a un estante de libros, del cual tomó un volumen de la 
Kncidopedia Alemana. Lo abrió en donde dęcia Konzeiitrationsluger 
(campos de concentración) y leyo: oEmpleados por primera vez por 
los britdnicos en la guerra sLirafricanaw. Se rnostró complacido de su 
rćplica mordaz, pero Ja verdad de los hechos es que, aunque fuć ól 
quien estableció originariamcnte estos campamentos, cuando era Mi- 
nistro de Polida de Prusia, ya no lenfa nada que ver eon ellos. Esta- 
ban cn rei amen te bajo el mandp de Himmler* 

Ni aun durante la ópoca de Abdul Hamid, en Constantinopla, e! 
horrible sistema de espionajc y delación fuć llevado a mayores ex- 
tremos que en Berlin y en loda Alemania. Una de las peliculas de 
propaganda del Dr. Goebbels mostraba como a un tfhćroen a un nifio 
alenkui de cortą edad que babia denundado a sus padres, llcvandnlos 
al pad bul o, por inedio de la Gestapo, El epogrorn» de los judios en 
noviembre de 1958 fik oj gani zad o en ter amen te por miembros de la 
policia de Hiuimlei, disfrazados de rufianes. Los encarce I am i en tos y 
brutalidades cometidos en Austria despues de marżo de 1938 fucron, 
asinmmo, obra de la policia secreta. Cuando Goering se trasladó a 
Viena a fines del mismo ano, puso en libertad a varios miles de 
aquellos desdichados, entre ellos a uno o dos que le habfan sido 
re comen d ad os, dicićndoles que la lealtad a su emperador era en sl 
mi 5 ma una virtud y no podia ser considerada como un cii men. Tan 
pronto como el mariscal regresó a Berlin, la Gestapo, que tenla po- 
deres amplios y definidos, volvió a encarcelar a los libertados. Lo 
fjue boy sufren los checos y los polacos se debe prmdpalmente a la 
Gestapo y a los cainisas negras de Himmler, Podrfan citarse ejcinplos 
ad infinitum. La Gestapo ba heclio mayor dano a Alemania y a la 
reputadón nazi que cualquier otrą co$a, y durante todo el tiempo 
que pmnaneri en Alemania jamtfs cese de prorrunipir en invectivas 
contra tal polida antę todos los que ąuerfan otmie, Recucrdo cpie, cn 
la ćpoca de la conferencia de Munich, cuando se babia dęcidido que 
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las tierras de los sudetes fueran ocupadas progresivamente por las 
fuerzas alemanas, le supliquć al generał Keitel que hiciera todo lo 
posible para obtener que la ocupación fuera realizada solamente por 
los soldados alemanes, cuya conducta, segun lo demostraron durante 
el <(rapto» de Austria, fue siempre ejemplar, y que se excluyera de alli 
a la Gestapo. Si yo tuviera el derecho de dividir la culpa de la tragica 
y horrible guerra en que ahora participamos, lo harla en la siguiente 
forma: en primer termino, culparla a la ambición exagerada y la 
megalomania siempre creciente de Hitler; en segundo, a los consejos 
interesados y perniciosos de Herr Von Ribbentrop y de la peąueńa 
camarilla de veteranos y gentes de acción, totalmente desconocidos 
para el mundo, que combatieron eon Hitler en calles y barricadas, y 
u los cuales, por los servicios prestados en la lucha por alcanzar el 
poder, se les otorgaron muebas recompensas despućs de la victoria, 
tales como puestos de diputados del Reich, Gauletiers, etc.; y en ter- 
cero a Himmler y a sus camisas negras de las «S. S.» y su policia se¬ 
creta. 

La vil opresión de la Gestapo, las bestiaiidades de las prisiones y 
campos de concentración, la degradación del sistema de espionaje y 
delación, constitulan para ml no solo la caracterlstica mas repugnante 
del regimen nazi, sino que tambien me representaban uno de los 
mas inexplicables aspectos del caracter aleman. Sean cuales fueren 
sus faltas, el anglosajón es, sin duda alguna, la criatura mas bonda- 
dosa del mundo. Esto es muy facil de advertir para una persona 
que ha vivido en el extranjero tanto tiempo como yo. Gada vez que 
regreso a Inglaterra y me eneuentro eon el primer camarero en 
Dover me impresiono por esta caracterlstica, que se observa de in- 
mediato. Aun en sus guerras civiles, a excepción del breve episodio 
del Juez Jeffreys, despućs de Sedgemmor, el ingles jamas ha dado 
rienda suelta a la persecución en grandę escala o a la tortura por el 
placer de torturar. La afición al sadismo en su primo teutón es tanto 
mas inexplicable cuanto que el individuo alemdn en la vida normal 
es tan bondadoso como el ingles, y su amor por los nińos y por los 
animales no menos natural y sincero. Pero colóąuesele en una posi- 
ción anormal de autoridad, y en la mayorla de los casos abusara de 
dla en el acto. Aun en el antiguo ejercito alemdn, el suboficial hu- 
millaba al soldado raso, y el teniente al suboficial, y as! sucesivamen- 
le. Acaso sea la arbitrariedad el unico lenguaje que el aleman com- 
prende. Me he esforzado anteriormente aqul en encontrar alguna 
explicación de ello en la cantidad muy considerable de sangre es- 
lava que corre por las venas alemanas. La mezcla es probablemente 
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mała; pero no alcanza .'sino a espUcar en parte este rasgo deplorable 
y distintivo, Una Gestapo seria inconcebible cn Inglaterra; y ,jpor 
tpić la nación alcmana, acostmnbrada a la smnisión y dócil como 
es a la (I iści pl i na, Ii a soporiado esos nt&todos y sos crueldades, si 
cl la m tama no aceptara tales miSiodos como naiuralcs y eonsecuen* 
tcmcnte los observase eon una indiierencia casi equivalente a la 
tolerancia cuando no a la aprobación? 

I ci o la Gestapo desaparecerd eon el tiempo. Lo que me entris- 
teció e inqutetó mas aun, tomando en consideración el porvenir, 
fuć la educación de la juventud alemana. No soy un perito en asun- 
tos pedagógicos, pero, aun asi, senalaró a grandes trazos el desarro- 
Ho de la educación del promedio de los ninos alemanes. A la edad 
de seis anos van a la eseuela primaria o diurna y a los siete se in- 
corporan a la Junguolk o rama infamii de la Hitler Jugend (Juyen- 
tud Hitlertata), Gran parte del adiestramiento cii la Junguolk co- 
rresponde al que red hen nuestros fcexploradores» f pero tarabión se 
oftecen alb' conferencias sobre te mas naciunalsocialistas (por ejem- 
plo t sobre la doctrina de la superioridad racial y autosufidcncia na- 
cional), y adiestramiento en el tiro al blanco. De hecho, se les 
coloca el fusil al hombro cuando t i en en siete anos. Constituye una 
obligación para los muchachos entre 14 y 18 anos incorporarse a la 
propia Juventud Hitlerista, y alli se intensifica su educación polf- 
ticomilitar. A los dieciocho anos el jovcn hace sus seis meses de 
servicio de trabajo, y entre los dieciocho y veinte anos (es decir, 
despues de su servicio de trabajo) hace los dos de servicio militar. 
Solo despues de cumplido este ultimo va a la Universidad, y mien- 
tras permanece alli esta obligado a pertenecer a la organización es- 
tudiantil nacionalsocialista. Existen disposiciones para adiestramien- 
tos especializados, que no es preciso mencionar aqui, pues estoy 
limitdndome a senalar la vida del nino aleman en generał. Cual- 
quiera que sea su ocupación futura en la vida, si no se eneuentra 
al iniciar su vida adulta en un empleo militar en forma permanente, 
se incorpora a una de las organizaciones militares especiales, tales 
como las S. S. o las S. A. 

Las S. A. (. Sturmabteilung, o destacamentos de asalto) eran el 
ejćrcito de camisas pardas, que habia dado a Hitler la victoria en 
la lucha por el poder y le habia convertido en Canciller y Fiihrer 
de Alemania. El capitan Rohem fue jefe de esas fuerzas hasta que, 
sospcchando que intrigaba para apoderarse del poder en beneficio 
propio, Hitler le hizo asesinar en la udepuraciórn) de junio de 1934. 
Pespućs de esto, el ejercito pąrdo, quę contabą eon tres o cuątrg 
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niillnnes de bom bies. cayo en desgracia y fuć red uc ido a una especie 
de mi lida del partido. Su lugar fuć ocupado por los camisas negras 
S S. (Sc hut zs ta ffet, o escuadra de protecdón), que forma ban la guar- 
dia pretoriana especial de Hitler. Esta ultima, mucho menos nume- 
rosa que las S. A. (algunos centenares de m i les cn vez de mitlones), 
constitma un cuerpo selecto de hombres mas jóvenes, escogidos y 
al tam en te adiestrados. Parte de ellos lonnaban la guardia personal 
de Hitler; algunos pasaron mds tanie a formar divisiones militares, 
ian hien equipadas como el ejćrcito reguł ar, pero fuera del mando 
del Estado Mayor; y mros se convirtieron en miembros de la Ges¬ 
tapo o policia secreta. Mc ref i ero a los S. S. en algunos pasajes de 
esta narración, como los ueaimsas negrasa, pero habrła sido igualmen- 
le adecuado llamarlos uguardias negrasi>. Existfa considcrablę iiva- 
jidad entre ellos y los camisas paidas. cny o lavor antę Hitler ha bum 
usurpado y a los que trata ban eon no poco desprecio. Ignoro lo que 
j sen sari a ei ejćrcito regular aceuca de las S. S. Pero estas consLitufan 
una parte inuy esencial de la fuerza estranguladora del partido nazi 
sobre la masa del puchło alemun, y su jefe era Heinrich Himmler, 
eon el notorio Heydrich como su segundo en el mundo. Y eran un 
ingrediente esencial de la tócnica interna de Hitler de «dividir para 
icinanu Le convenfa estai- circundado tle riYalidades. Siempre podia 
poner en juego a uno contra el otro, fuera individualmente o en 
grupo, y asi gobernarlos a todos. 

Sea como miembro de la S. S. o de la S. A. todo varón aleman 
esLń sujeto a ser llamado en cualquier moment o a prestar servicio 
militar especiat, o bien a cualąuier oiro deber, y es sometido a cur- 
sos especiales hasta mny pasados los cincuenta anos. Es cslo lo que 
(piiero decir mas adelante en este relalo cuando deser i bo a Afeffls- 
nia. a mi llegada a Berlin, como una nación mili tar tzada desde la 
( ima hasta la tumba. 

Peor aun que esta peligrosa infusión del cspfmu militarista, que 
licnc por lo menos las virtudes redentoras de la disciplina y de la 
obcdfencia, tan inuegablemente saludables para los jÓYenes, es el 
veneno polilicoideológico, que no presenta caracterfsticas redentoras 
y eon el cual se esni infectando a la nación en su eta pa mis maleable 
c impresionable. Tal veneno se impone por medio de una supre- 
sión de toda verdadera libertad e independencia de pensamiento, 
quc no tiene paralelo en la historia del mundo civilizado. «Solamen- 
(e la fuerza bruta — escribe Hitler en «Mein Kampf» — puede ase- 
gurar la supervivencia de la raza». Asi, los valores educativos de la 
Alemania de hoy estan clasificados en el siguiente orden; 
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1. Raza, es decir, la superioridad de la raza germanica, eon su 
misión de dominar al mundo. 

2. Ca rac ter, es decir, segupidad poi i lica cn cstricto aeuerdo eon 
las doclrinas nazis. 

3- Cuerpo, es decir, aplilud lisica, 

4. Cultura. 

De aeuerdo eon estas breves directrices, rigidamente prescritas, 
se es la adiestrando desde 1933 la mente de la juventud alemana. A 
veces nie pregunto si no sera mejor para los propios intereses de 
Alcmania, asi como para los de Europa, que la guerra se haya pro- 
ducido despues de seis arios de ese sistema, en vez de despues de 
veintiseis, pongamos por caso. Y aun asi, bien puede necesitarse toda 
una generación para extirpar el mai que se ha causado a este res- 
pecto por Hitler, quien, dicho sea de paso, no tiene hijos. 

Ningun dictador puede considerar jamas que su posición esta 
permanentemente asegurada, y por eso Hitler, aparte de su ejercito, 
ha contado eon la Juventud Hitlerista, eon su policia y sus antiguos 
revolucionarios para mantenerse en el poder. Si cayera, las dos ul- 
timas categorias se hundinan eon el, y se puede creer en que come- 
teran todos los cnmenes que sea dable concebir para afirmarlo en el 
poder. Pero, por muy deplorables que puedan ser estos aspectos del 
nazismo, la opresión interna, que es una cuestión que concierne a 
la nación alemana, se presentaba para mi distinta de la agresión 
externa, que era asunto de interes britanico, y asi, euando fui por 
primera vez a Berlin, estime que era injusto y apolitico condenar en 
definitiva a todo un sistema a causa de algunos de sus vicios mas 
evidentes. Ademas, juzgaba que no existian verdaderas perspectivas 
de estabilidad en Alemania, ni en Europa en generał, hasta que las 
injusticias derivadas del Trał ad o de Yersalles — que habia creado 
a Hitler — no hubieran sido rcclificadas en lo conccrniente a los 
alemanes. Me sentia seguro de que, heclio es to, desaparecerian Hit¬ 
ler, las razones de su existencia y los metodos de su regimen. Y 
pensaba que, entre tanto, la mejor pohtica era la de seguir procu- 
rando la conciliación, hasta su ultimo extremo, antes de abandonar 
las esperanzas de llegar a un aeuerdo. Esta ha sido siempre la poli- 
tica tradicional de Inglatcrra, y si Hitler hubiese tenido mejores 
conscjeros se habria dado cuenta de que las bases de esa polftica 
eran la fuerza y la justicia morał, y no la decadencia nacional y la 
debilidad, como Yon Ribbentrop le indujo a creer. Por consiguien- 
te resolvi apartarme a sabiendas del camino de la imparcialidadj 


DOS ANOS JUNTO A HITLER 


59 


tratando de ver el lado bueno del regimen nazi, si lo tenia, y creer 
en la palabra de Hitler hasta que este demostrara eon sus hechos 
que era un perjuro incapaz de cumplir su palabra. El paciente era 
un caso anormal y no cref oportuno continuar el tratamiento que 
habia producido la enfermedad. La paz era mi gran objetiyo, y mi 
influencia antę los alemanes habria sido nula si hubiera prejuzgado 
a los nazis desde un principio. Eri un sentido, mi papel debla ser, 
segun yo lo veia, el reverso de la balanza. No fui a Berlin a maldecir, 
sino a bendecir donde fuera posible. Gon esta perspectiva comencć. 
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E ntre en Berlin el 30 de abril de 1937. El dla 1 de mayo es cele- 
brado en Alemania como la gran fiesta del trabajo, y se dedica 
principalmente a los discursos. Esto me proporcionó la primera 
oportunidad de ver a Hitler y de olrle hablar en persona. 

Como no habla presentado aun mis cartas credenciales, me dirigl 
ese dla, en forma enteramente extraoficial, primero al Teatro de la 
Ópera Alemana y despues al Lustgarten. Me acompańaba el primer 
secretario de la Embajada de Su Majestad, senor Kir kpa trick. No 
nie atrevo a pensar lo que yo habrla hecho sin Ivone Kirkpatrick 
durante mis primeros dieciocho meses, pasados los cuales se le tras- 
ladó al Departamento de Asuntos Exteriores. Por espacio de unos 
seis ańos Kirkpatrick habla estado en Berlin, y no habla persona ni 
cosa que el no conociera. En extremo capaz e inteligente, posela ade- 
m£s cierta vena de humorismo irlandes que hacla que sus consejos 
y experiencia fueran para ml tan provechosos como divertidos. Y 
a este respecto no ful menos afortunado durante mis ultimos ocho 
meses eon el sucesor de Kirkpatrick, Adrian Holman. Este ultimo 
no tenla, por supuesto, la misma experiencia de Alemania que Kirk¬ 
patrick, pero me sirvió eon eficiencia y lealtad. Se fue a vivir a la 
Embajada hacia el fin, y durante los diez dlas que precedieron al 
estallido de la guerra no debió gozar de muchas horas de sueńo. 
Tuve mucha suerte eon mi persona!, desde el de posición mas ele- 
vada hasta el mas modesto. Formaban, ademas, una familia feliz 
entre ellos; nunca ol una queja y nunca tuve motivo de ella. Siempre 
experimente la muy satisfactoria sensación de que mi personal es- 
taba invariablemente esforzandose por ahorrarme todas las preocu- 
paciones secundarias. 

En el Teatro de la Ópera se me asignó un sitio aparte de los 
demds diplomaticos. A pesar de que Hitler se hallaba presente, el 
Dr. Goebbels fue quien habló. El arte y la literatura constituyeron 
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su tema, y debo admitir que me senti fascinado por la fluidez na¬ 
tur al de su modo de hablar y por su voz en extremo agradable. 
Como la politica no figuraba en su tema, este se vió librę del ve- 
neno, casuistica y mentiras, que eran la caracterfstica normal de sus 
acostumbrados arranques propagandistas. 

En el Lustgarten, tras un discurso preliminar del Dr. Ley, Hitler 
mismo fue quien dirigió la palabra a la compacta muchedumbre 
agrupada en formación antę el. Su discurso contenia alguna que 
otrą breve referencia a las democracias caducas, particularmente la 
Gran Bretańa, contra la cual, como de costumbre, se desarrollaba 
en aquellos momentos una cainpańa de prensa, pero en generał iba 
dirigido contra las influencias judias en Rusią. Al hablar sobre 
Alemania empleó una frase que se grabo en mi menLe: que (tnin- 
gun pueblo podia escapar a su destino». Tambien se refirió a la ne~ 
cesidad de que el pueblo aleman soportara penalidades eon objęto 
de hacerse independiente de otras naciones, y que combatiera, si 
ello fuere necesario, en la Europa oriental, a fin de asegurarse un 
Lebensraurn (espacio vital) para su desarrollo. Los infortunios de 
Alemania, a pesar de que ella los exagera grandemente, no dependen 
por completo de su estructura. Su posición geografica tiene mucho 
que ver eon su creación, y una de las yerdades mas evidentes, aun- 
que eon frecuencia menos reconocidas en el mundo, es la de que la 
politica extranjera es gobernada por la geografia en mayor medida 
que por cualquier otro factor. 

Pero en tales momentos me encontraba mas interesado en la 
persona y en la psicologia de la multitud que en las palabras pro- 
nunciadas. Encontre, como me habia ocurrido al escuchar por radio 
sus discursos, cuando yo era Ministro en Belgrado, que la voz de 
Hitler era aspera y desagradable. Pero poseia el don de la exhor- 
tación oratoria, y las gentes parecian apreciar lo que dęcia. Como 
el dia era hermosisimo, no pude dej ar de pensar que la muchedum¬ 
bre habria preferido estar divirtiendose en otrą parte, a hallarse alli 
de pie y a pi nad a como disciplinadas sardinas, escuchando una clase 
de discurso, que seguramente habia oido eon bastante frecuencia, y 
lanzando sus «Heils» o sus «Pfuis» cada vez que Hitler elevaba la voz 
mas que de costumbre o hacia una pausa para poner de relieve un 
punto en medio de su raudal de oratoria. Me fue imposible, real- 
mente, no preguntarme en esa primera ocasión, y lo mismo hasta el 
ultimo instante, dónde residia la grandeza de Hitler, por que me- 
dios habia logrado imponerse como el conductor indisputable de un 
gran pueblo, y cual era el origen — para mi oculto — de su in- 
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fluencia sobre sus secaiaccs y de la complcLa subordmación de estos 
a ćl. Para conyencetse de su grand e/a babia que recordar sus actos 
y juzgar por los heclios. 

Sobre los heclios no babia dudas. Hitler habia devuelto su dig- 
nidad a Alemania y sacado un orden del caos y aflicción que siguie- 
ron a la derrota de 1918. Es verdad que el precio que los alemanes 
babian tenido que pagar babia sido oneroso, incluyendo la perdida 
complela dc la libertad personal, del pensamiento independiente y 
de la libertad de palabra. Todos estaban obligados a pensar, bablai 
y actuar como se les dęcia que lo hicieran, o sufrir destierro o per- 
sccución. Los rieles del nacionalsocialismo estaban tendidos en linea 
recta, y cualquier desviación se encontraba eon el castigo instanta- 
neo. Sin embargo, para lo conseguido, algun sacrificio babia sido 
necesario. En 1933, el diez por ciento— mas de seis millones de 
bombres — de la población de Alemania estaba sin trabajo. Antes 
de transcurridos cuatro anos el numero de desocupados habia sido 
reducido a una cifra infinitesimal, y en 1939 existia una escasez 
de brazos calculada en dos millones de obreros. Esto en si, y por 
mucho que uno quiera atribuirlo a la producción de materiał be- 
lico, no dejaba de ser un hech0‘ notable. A las ruedas del carro de 
Hitler fueron, si, acoplados el portentoso poder de organización, 
la minuciosidad y la disciplina de la nación alemana. Pero no puede 
negarse que el renacimiento de esa nación se ba debido a la propia 
inspiración personal de Hitler. Y queda en pie, por tan to, el hecho 
de que ćl es el ejemplo viviente de uno de esos caudillos casi incom- 
prensibles que aparecen de tiempo en tiempo en la tierra «a fin de 
modelar el destino de una raza, para su felicidad o su desgracia, o 
para torturar al mundo medianie una revelación repentina de vio- 
lencia y de poder». Era un ser anormal, pero lo fue tambien toda 
la nación alemana despues de 1939. 

El nacionalsocialismo es una revolución, y si, fuera de sus facul- 
tades demagógicas, Hitler poseia una cualidad que le colocara en 
una posición incombatible por encima del resto de sus colegas revo- 
lucionarios, era su fe. Fe en Alemania, fe en su misión en bien de 
Alemania, y una fe cada vez mas segura en si misino y en su propia 
grandeza. Fe y fuerza de voluntad. En una ocasión observe a Hitler 
pasar revista a su ejercito de camisas negras y pardas. El desfile duró 
cuatro boras, y practicamente todo ese tiempo el permaneció eon el 
brazo dereebo extendido en el saludo nazi. Mas tarde, le preguntó 
como habia podido hacerlo. Su respuesta fue ((fuerza de yoluntad)), 
y yo me pregunte, entonces, que parte de ella habria sido cultivada 
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artificialmente. No era un administrador como Mussolini, y dudo 
de que se interesara o que supiera mucho acerca de los detalles de 
la maquina que funcionaba en su nombre. Pero el la fijaba rumbo, 
la ponia en movimiento o la detenia de aeuerdo eon su propio 
plan. 

Durante mi primer ano en Alemania, yo les preguntaba cons- 
tantemente a los que tenian mas estrecho contacto eon Hitler en 
que consistia su principal cualidad. Se me dęcia, casi unanime- 
mente, que en su (( fingerspitzgefuhh >, es decir, su sentido de la 
oportunidad, aliado a una mente despejada y a su firmeza de re- 
solución. Como un ejemplo tipico de esto, se citaba su resolución 
dc ocupar la Renania, en 193Ó, medida que fue tornada contra las 
advertencias de su Estado Mayor General y las de todos sus conse- 
jeros mas intimos. Alemania no se encontraba entonces bastante 
poderosa militarmente para hacer caso orniso de un veto frances, 
y sus secuaces se estremecieron antę un acto al que, segun ellos 
creian, las potencias occidentales opondrian la fuerza. El instinto 
de Hitler le dijo que todos aceptarian un hecho consumado, y se 
desentendió de todas las advertencias en sentido contrario. Los 
liechos demostraron que tenia razón y reforzaron grandemente su 
prestigio, no sólo entre sus partidarios inmediatos, sino a traves de 
Alemania en generał. Esa fue tal vez la ultima oportunidad en que 
todavia les habria sido posible a Gran Bretańa y Francia decirle 
«no» al Dictador sin verse obligadas a ir a la guerra para imponer 
ese <(no)>. 

En todo caso, Hitler, cualquiera que fuera la impresión que 
pudiera dar y cualquiera el juicio que uno pudiera tener de el, fun- 
dandose como en el caso mio, en un conocimiento personal super- 
ficial, es, o por lo menos comenzó por ser, un visionario de genio y 
un hombre que estaba en situación de decirles a los alemanes que 
era lo que querian. Mientras se lo procurara sin guerra, su palabra 
era absoluta y la confianza del pueblo en el, inamoyible. El primer 
golpe dado a la creencia del pueblo en la infalibilidad de Hitler se 
produjo en septiembre de 1938, cuando el Fiihrer llevó a su pais 
al borde de la guerra en relación eon al asunto de los sudetes. Mu- 
chos alemanes deben haberse preguntado entonces si Hitler pensa- 
ba todavia en Alemania o solamente en si mismo, en su partido y 
en sus ambiciones personales. Deben pensarlo aun mas en el dia 
de hoy. Pero los eslabones de la organización y regimen nazis es tan 
ya remachados en tal forma en todo el pais, que el pueblo aleman 
sólo puede sentir indiferencia para un sistema que debe seguir 
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adelante o tcrminar, para individuos que deben permanecer en el 
poder o pasar a ser nadie nuevamente, y para un je£e cuyas ambi- 
cions sc han convcrtido ahora cn una forma de megalomania his- 
tćrica. Sic voio sic jubeo : tal es el unico credo de Hitler. Y tiene 
delras de si todo cl poderio del ejercito aleman, que le ha prestado 
juramenlo de lealtad, como asimismo la solida organización del 
partido, que a el debe su existencia misma, y el entusiasmo fandtico 
de ]a totalidad de la juventud credula del pais, que ha sido ense- 
riada a profesar culto a la fuerza y a Hitler. La masa del pueblo 
aleman no es sino materiał para la molienda, y, segun me dijo un 
aleman a quien encontre por casualidad despues de haber sido de- 
clarada la guerra, cc wir sind zu klein , wir honnen nichts machenr> 
(somos demasiado minusculos y no podemos hacer nada). 

Siempre lanientare el hecho de que nunca me cupiera estudiar 
a Hitler en la vida privada, pues esto me habria dado acaso la opor- 
tunidad de verle bajo condiciones normales y de hablarle de hombre 
a hombre. Excepto algunas breves palabras al encontrarnos por ca¬ 
sualidad, jamas tratę eon el, salvo en relación eon cuestiones ofi- 
ciales e invariablemente desagradables. Nunca asistia a reuniones 
de confianza en que los diplomaticos pudieran hallarse presentes, 
y cuando unos amigos mios trataron de hacer arreglos para una 
entrevista, siempre evitó encontrarse conmigo, colocdndose en el 
terreno de los precedentes. Hasta cierto periodo de su carrera era 
siempre accesible a los extranjeros, a los que Hcilmente concedia 
entrevistas, per o poco a poco fuć siendolo menos, y al parecer, 
tenia una arraigada aversión a las entrevistas privadas eon los di- 
plomdticos, de los cuales, como profesión, desconfiaba. Mientras 
mayor es la grandeza de un hombre, mas obligado esta a vivir 
en un pedestal, pues, si desciende de el, pierde, debido al con- 
tacto eon personas comunes, los atributos fantasticos de la grandeza. 
Ningun hombre es un lieroe para su ayuda de camara, y Hitler debe 
haber tornado a pecho ese ref ran. Era un verdadero demagogo, y 
Jas muchedumbres le estimulaban, pero la vida social de cualquier 
clase le aburria. Le agradaba la compańfa de sus amigos intimos, a 
los cuales podia arengar a su gusto; mas siempre parecia concen- 
trado en si mismo cuando tenia que festejar al cuerpo diplomatico, 
lo que ocurria normalmente tres veces en el ano: en la recepción de 
Ano Nuevo, en su comida anual a los jefes de misiones y en el tć 
que les ofrecia en septiembre, durante la concentración del partido 
en Nurcmberg. 

Un amigo aleman, cjue por haber desempeńado un cargo oficial 
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debió de haber sostenido muchas conversaciones eon el Fiihrer, me 
preguntó un dia si en el curso de mis entrevistas eon Hitler yo habia 
logrado introducir una palabra trascendente. Fue ćsa una obser- 
vación curiosa, que sugeria, como en realidad era el caso, que el 
nunca habia podido hacerlo. Sin embargo, esa no fue mi experien- 
cia. Es probable que Hitler no prestara atención a lo que yo dęcia, 
o que, acaso, como Von Ribbentrop, pensara solamente en lo que 
el mismo iba a decir en seguida; pero siempre me pareció dispuesto 
a escuchar y nunca se extendió intolerablemente en sus peroracio- 
nes. En una ocasión le dirigi un discurso que duró cinco o diez 
minutos. Su respuesta duró tres veces esc tiempo; y dcsde entonces, 
por razones obvias, me abstuve de discursos. Si yo pensaba que sus 
peroraciones estaban prolongandose demasiado y que empezaba a 
dejarse llevar por su propia oratoria, le interrumpia. Y nunca pare¬ 
ció ofenderse por ello. Mi impresión es que sus arranques emotivos 
no eran espontaneos, sino que se creaba un estado de excitación. 
Pero ello puede haber llegaao a ser una segunda naturaleza en ćl, 
despues de los discursos apasionados que habia tenido que pronun- 
ciar durante los ańos de su lucha por el poder. O puede haber pen- 
sado que, dado que la elocuencia demagógica dominaba a las ma- 
sas, ella debia tener un efecto analogo sobre el indiviauo. Sin em¬ 
bargo, antę su propio pueblo parece haber reclamado el monopolio 
en el uso de la palabra, a pesar de que probablemente prestaba la 
atención necesaria si tenia algo que deseaba aprender de los demas. 
Gon todo, la contradicción era insoportable para ćl, y si alguien 
la intentaba, como lo hizo el generał Fritsch en enero de 1938, era 
despedido de su lado. 

Jamas tuve conocimiento de que hicicra una acción generosa. 
Por otrą parte, una de sus caracteristicas m&s salientes consistia en 
el gusto de la venganza lisa y liana, y sus resentimientos eran dura- 
deros e intensamente desagradables para cualquiera sobre quien tu- 
viese el poder de ejercitarłoś. No me sorprende que sus partidarios 
le temieran. Conocieron bastantes ejemplos de su capacidad de ven- 
ganza para sentirse intimidados. Su defecto en este sentido era su 
iragedia, como lo es la de cualquier dictador. Ningun hombre de 
espiritu independiente puede durante mucho tiempo tolerar la falta 
de toda libertad de palabra. Imposibilitados para expresar puntos 
de vista que pueden ser contrarios a los de su jefe, los mejores hom- 
bres le abandonan uno por uno. Su circulo amengua constante e in- 
cxorablemente, hasta que en ultimo termino se eneuentra rodeado de 
individuos serviles, cuyas adulaciones y aquiescencia son lo unico 
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tolerable para el. Ese fuć tambićn cl destino de Hitler durante el 
ultimo ano que paść en Berlin. 

Estaba siempre encareciendo a sus compatriotas que olvidaran su 
cornplejo dc inlerioridad, pero el estaba sujeto a dicho complejo. 
Tan to por es ta razón como de bido a su natur aleza de demagogo, 
necesitaba siempre recibir aplausos, ya de la multitud o de los gru- 
pos de sus amigos intimos, y particularmente de sus antiguos com- 
batientes callejeros de la Casa Parda de Munich. Al mismo tiempo 
sus gustos eran en extremo sencillos. No bebia vino, ni fumaba, ni 
comia carne. Dormia mai, especialmente en Berlin, lo cual era una 
de las razones por las que pasaba el menor tiempo posible en la 
Capital. Se levantaba tarde y le desagradaba trabajar antes del al- 
muerzo, pero tambićn se recogia tarde y permaneda hablando hasta 
la inadrugada. Le agradaba descansar despues de la comida en com- 
pańia de mujeres jóvenes, bellas y elegantes. Los paisajes hermosos 
le atraian, y su verdadero hogar era el Berghof, en Berchtesgaden, 
en la cumbre de una montańa y eon una magnifica vista hacia Salz- 
burgo y el panorama atractivo de su Austria na tal. No mantenia 
alli una pompa especial, y en las dos ocasiones en que le visitć en 
Berchtesgaden habia escasa ostentación de precauciones excesivas de 
seguridad. Sin embargo, era custodiado muy estrictamente, y la ne- 
cesidad de es ta protección era uno de los motivos de que Himmler, 
como jefe de su policia secreta, tuviese tanto influjo sobre el. El ca- 
mino que conducia hasta Hitler era, en todo caso, fAcil para un 
embajador, del que podia presumirse que no llevaria ocultos entre 
sus ropas un revólver o una bomba. Para otros, si hubiera existido 
la mis minima duda, el camino habria sido mucho mas dificil. Una 
parte del programa hitlerista era dar la impresión de un gober- 
nante amado, sin temores y confiado en la devoción de su pueblo. 
Pero en las arboledas que rodeaba la villa se encontraban los cuar- 
teles de su guardia especial de camisas negras, y los troncos y ar- 
bustos ocultaban probablemente numerosos tiradores vigilantes y ex- 
perimentados. Tenia, ademas, otro refugio, en forma de mirador, 
en la cumbre de una montańa aun mas alta. Solo podia llegarse a 
el por un camino de varios kilómetros labrado en la roca viva, cru- 
zando unas puertas de bronce que conducian a la ladera de la mon¬ 
tańa, y utilizando un ascensor de pozo perforado en la montańa 
misma. Se dęcia que el lugar estaba defendido por todos lados coc 
ametralladoras, pero yo nunca lo vi, y solo puedo escribir de oidas. 

Hitler vestia siempre una sencilla camisa parda sin condecora- 
ciones, excepto la Cruz de Hierro de segunda clase, que habia ga~ 
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nado en la Guerra Mundial. Era muy diferente de Goering en este 
respecto; y sin embargo, en un sentido, ambos extremos agradaban 
a los alemanes. Aunque ello les diera tema para mofas, les compla- 
cia el descocado despliegue de ostentación y de medallas de Goe¬ 
ring. Al mismo tiempo, la sencillez de Hitler era una de las anclas 
mayores de su arraigo en el pueblo. Sus partidarios se hacian cons- 
truir villas y jardines y adquirian fincas y otros bienes por medios 
que daban origen a sospechas de que fueran de dudosa honradez, 
y, a excepción del caso de Goering, el pueblo se mostraba indig- 
nado y resentido. La comparación entre otros jefes nazis y Hitler 
al respecto, muy halagueńa para este ultimo, era debidamente re- 
conocida por la nación. Los otros pueden haberse reservado un por- 
venir en el exterior, lo que Hitler, de seguro no hubiera hecho, a 
menos que fuera por medio de derechos legitimos, como el pro- 
ducto de la venta de ((Mein Kampf» en los Estados Unidos o en 
otras partes. 

Antes de que un embajador o un ministro haya presentado sus 
cartas credenciales al Jefe del Estado antę el cual esta acreditado, su 
posición no es oficial aun, no solo en lo que respecta a los funcio- 
narios de dicho Estado, sino tambićn a sus colegas diplomaticos, eon 
quienes queda entendido que no tendra ninguna relación hasta des¬ 
pues de la presentación de sus credenciales. 

La coronación del Rey Jorge VI iba a tener lugar el 12 de mayo 
y se habian hecho los preparativos para celebrar una misa en la 
Iglesia Anglicana en esa oportunidad. Mi colega surafricano, eon 
quien mantuve las mas estrechas y amistosas relaciones durante toda 
mi residencia en la ciudad de Berlin, y cuyo juicio equilibrado y 
justo habia tenido siempre en alta estima, anunció su intención de 
asistir a esa ceremonia. 

Procediendo en contra de los antecedentes establecidos, yo habia 
visitado a mi colega norteamericano poco despućs de mi llegada, y 
cuando le pregunte si el tambićn desearia asistir a dicho acto, tele- 
foneó diciendo que lo haria eon toda complacencia. 

Dębo mencionar aqui que el seńor Dodd partio haciendo uso de 
permiso en el verano y no volvió jamas a hacerse cargo de su puesto 
imcvamente, pues estaba en desacuerdo eon la politica de su Go- 
bierno, que habia concedido autorización a su representación para 
(|iie concurriera al Congreso Nacional-Socialista de Nuremberg en 
septiembre. Dodd fuć reemplazado en el cargo de embajador de los 
1 ’slados Unidos en Alemania por el seńor Hugh Wilson, quien, al 
(ontrario de su antecesor, era un diplomatico de carrera, y habia ac- 
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tuado como observador norteamericano en Ginebra durante algu- 
nos anos. Estoy seguro de que debe haber servido muy bien los in- 
tereses de su Gobierno en esa calidad, pues confieso que raras veces 
he hallado alguien que pudiera igualar sus profundas dotes de ob- 
servación y su recto juicio. Me mantuve sieinpre en intimo contacto 
eon ćl, y sus apreciaciones de la situación me fueron siempre suma- 
mente utiles. Fue retirado de Berlin despues de las persecuciones 
contra los judios, en noviembre de 1938. Se preparaba a retornar 
para ocupar su cargo nuevamente cuando la ocupación de Praga, 
producida en marżo de 1939. puso finalmente termino a toda idea 
acerca de su regreso a Berlin. Le eche de menos mucho durante esa 
y la siguiente crisis. 

Tambien hice excepción, en Jo que se refiere a la etiqueta de 
las visitas oficiales, en el caso del Mariscal de Gampo Blomberg, 
quien habia sido designado por Hitler para representar a Alemania 
en las ceremonias de la Coronación en Londres, junto eon el almi- 
rante Schultze y el generał Stumpff. Le visite en el Ministerio de 
la Guerra y los invite a el y a sus companeros de delegación a tomar 
un aperitivo antes de su partida, a lo que accedieron. Me senti par- 
ticularmente impresionado por el mariscal, hombre de cincuenta y 
ocho anos, de porte marcial y muy buen mozo, verdadero tipo repre- 
sentativo del antiguo militar aleman. Creo que no habria podido 
hacerse una elección mejor para representar a Alemania en las ce¬ 
remonias de la Coronación. Era un ferviente admirador de Hitler, 
a quien no cesaba de alabar jamas. Una vez me dijo que si Hitler 
le ordenara que se dirigiera eon sus tropas al Polo Norte al dia si¬ 
guiente, ellos acatarian sus órdenes sin la mas minima vacilación. 
Se dice que Hitler sentia un afecto similar por el mariscal y que 
habia declarado mas de una vez que si Blomberg lo abandonaba 
«el se arrojaria por la ventana». De todos modos, si bien Blomberg 
no lo abandonó, el hecho es que procedió de manera contraria a 
sus deseos. No fue Hitler quien se arrojó por la ventana sino que 
fue Blomberg quien fuć lanzado fuera del mundo de los vivos. Pero 
ello iba a tener lugar unos diez meses despues, y en esta epoca Blom¬ 
berg era tal vez el amigo y consejero mas intimo de Hitler. 

jPobre Blomberg! Fue el primer aleman a quien agasaje en la 
Embajada de Su Majestad y fue el uno de los primeros en invitar- 
me a su casa. Tratóse de una reunión de hombres solos, y, excep- 
ción hecha de Von Neurath y de mi, todos los demas asistentes eran 
soldados y aviadores. El regimen puede ser nazi, pero los coman- 
dantes mas antiguos de la marina, el ejercito y la fuerza aćrea eran 
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oficiales que habian peleado en la ultima guerra, y a menudo me 
he preguntado, asombrado, cuales serian sus sentimientos respecto 
a sus dirigentes politicos. Algunos de ellos se valian de su entu- 
siasta adhesión a las doctrinas del partido para ascender, y todos 
han reconocido la enorme labor realizada por Hitler al restaurar el 
ejćrcito aleman a su antigua posición de preeminencia. No obstante, 
deben de sentir una buena dosis de resentimiento e irritación antę 
las peculiaridades de los nazis y sus intromisiones en los asuntos 
militares. 

Goering estuvo tambien presente en esa comida, y reeuerdo que 
cuando el, Blomberg y Von Neurath conversaban conmigo de sobre- 
mesa, uno de ellos me preguntó que haria }o cuando alguien hi- 
ciese el saludo nazi o dijera <(Heil Hi tlen). 

Por una vez siquiera estuve rapidameule a la altura de las cir- 
cunstancias: 

—Llevare mi mano derecha, eon los dedos cerrados, puesta al 
frente la palma, a la altura de una pulgada sobre mi ceja derecha, 
juntarć ruidosamente los talones y dire: ccBritania imperara». 

Todos rieron, pero lo cierto es que nadie, aparte del mozo en- 
cargado del guardarropa y de la senorita Unity Mitford, me saludó 
jamas eon un «Heil Hitlera. Y cuando la senorita Mitford me sa¬ 
ludó en esa forma en medio de un enorme gentio en Nuremberg, 
quede tan sorprendido y confundido, que no dije palabra. 

Fui recibido por Hitler un dia antes de la Coronación, y pre¬ 
sente mis cartas credenciales. El desastre sufrido por la aeronave 
((Hindenburg)) habia tenido lugar, precisamente, momentos antes de 
mi recepción; corrian rumores de que el accidente habria sido pro- 
ducido de mała fe, y Hitler se encontraba en un estado de gran 
excitación mental respecto al asunlo. Era mi destino que cada vez 
que lo veia lo encontrara bajo la tensión de una u otrą emoción. 
Leimos nuestros discursos protocolarios, pero el demostró escaso in- 
terćs hasta que hubę expresado mi condolencia por la perdida de 
hi aeronave y de un cierto numero de vidas alemanas, Entonces me 
bizo pasar a sentarme a otrą estancia y me dijo que habia recibido 
numerosas cartas previniendo el accidente antes de la partida del 
((Hindenburg)), y que la aeronave habia sido totalmente registrada 
dc popa a proa antes de partir en su ultimo viaje. Su actitud hacia 
mi fuć muy amistosa, mas, no obstante, puede perplejo respecto al 
punto en quć residia el secreto de su poder sobre Alemania. 

Muchos alemanes, y especialmente las mujeres, solian comentar 
conmigo el brillo de la expresión de Hitler y sus extraordinąrios 
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ojos. Cuando mirć cstos ultimos encontre que generalmente estaban 
impacientes y colericos. Eso fue posiblemente desgracia mia, puesto 
que solo lo vi cn ocasiones olicialcs; pero debo confesar que, pese 
a sus proczas, quc nadie puede mcnospreciar, jamas me produjo, ni 
al principio ni despues, impresión alguna de grandeza. Era un mago 
para su propio pueblo. Esto es evidente a todas luces. Tampoco 
existe duda alguna de que sabia ser atractivo cuando queria serio. 
Era parte de su modalidad, y fui, mas de una vez, espectador de su 
cficiencia. Sin embargo, jamas la puso de relieve en mi caso y, con- 
secuentemente, jamas pude experimentarla por mi mismo. Cuando 
se hallaba en una razonable disposición de animo, me sentia fre- 
cuentemente desconcertado antę la cordura y lógica de sus argu- 
mentos, pero cuando la excitación hacia presa de el, disposición en 
la cual infłufa mds sobre sus conciudadanos, no sentia sino un solo 
deseo: el de suplicarle que se calmara. Poseia apreciable dignidad 
espontanea y era invariablemente cortes, pero hasta el finał conti- 
nue preguntandome como habia mantenido su ascendiente sobre el 
pueblo aleman. La respuesta a la segunda pregunta reposa, en mi 
opinión, en el hecho de que los alemanes, en primer termino, gus- 
tan de ser dominados por un gobernante autocratico, y en segundo, 
que habiendo el partido obtenido su jefe, no podia cambiarlo. Es- 
taba obligado a mantenerlo en el poder para evitar su propia des- 
trucción. Nadie se da mejor cuenta de esto que Himmler. 

El Ministro dc Relaciones Exteriores, baron Von Neurath y el 
Ministro de Justicia estuvieron presentes en mi audiencia, en unión 
del celebre interprete de Hitler, el doctor Schmidt. Este ultimo es- 
taba invariablemente presente cuando Hitler recibia diplomaticos 
u hombres de estado extranjeros, y si alguna vez puede publicar sus 
memorias, ellas arrojaran interesantes luces acerca de muchos pro- 
blemas. En lo que a mi respecta, hablć siempre en alem&n a Hitler 
sin que fueran precisos jamds los servicios del Dr. Schmidt. No obs- 
tante, este tomaba siempre prolijas notas, las cuales imagino eran 
sumamente utiles para su jefe. En cierta ocasión se le permitió que 
me proporcionara una copia corregida de dichas notas, y cuando 
lord Halifax vió a Hitler aquel o tono, tambien fue provisto por 
Schmidt de una copia de la conyersación que habian sostenido. 
Pero esto era en la epoca en que el barón Von Neurath fue Minis¬ 
tro de Relaciones Exteriores. Cuando Herr Von Ribbentrop lo re- 
emplazó en el cargo, tal cortesia no fue tolerada por mas tiempo. 

El barón Von Neurath era un sagaz y versado suevo, que habia 
sido embajador en Roma y en Londres antes de llegar a ministro 
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de Relaciones Exteriores. Los suevos gozan entre los alemanes de 
una fama similar a la que disfrutan los escoceses en la Gran Bre- 
tana, por su economia y sobriedad. El y su mujer habian sido extre- 
madamente populares en Inglaterra y a mi me agradaban inmen- 
samente. Su encantadora hija era esposa del hijo del yeterano 
mariscal Mackensen. Ese joven habia actuado bajo las órdenes de 
su suegro como Secretario de Estado, que es equivalente de nuestro 
subsecretario permanente de Relaciones Exteriores. El director po- 
litico del Ministerio era el barón Von Weizsacker, quien habia 
servido como oficial de marina en la ultima guerra. No existe tipo 
mejor que el terco patriota, pero al mismo tiempo absolutamente 
honrado oficial aleman. De tal indole era Von Weizsacker, y ćl reem- 
plazó a Von Mackensen alrededor de un ano despues como Secretario 
de Estado, bajo la egida de Von Ribbentrop. Mis relaciones fueron 
excelentes eon todas estas personas y el Ministerio mismo era un 
departamento feliz y unido. łba a cambiar despues bajo la dirección 
de Herr Von Ribbentrop, pero en aquella epoca mis colegas diplo¬ 
maticos y yo fuimos sumamente afortunados. 

El barón von Neurath era un sobreviviente del regimen de Hin- 
denburg y todavia no estaba afiliado al partido nazi. Despues formo 
parte de el, pero en aquella epoca su posición era un tanto anómala 
y no siempre se podia tener la certeza de que conociera completa- 
mente la opinión de Hitler y del consejo interior del partido. En 
cierta oportunidad existieron simultaneamente en Berlin tres Mi- 
nisterios de Relaciones Exteriores: el de Herr Rosemberg, el de 
Herr Von Ribbentrop y el ministerio oficial de la Wilhelmstrasse. 
Las actividades del primero habian cesado antes de mi llegada, pero 
el de Herr Von Ribbentrop, embajador generał de Hitler por exce- 
lencia, funcionaba aun hasta cierto punto, y debe de haber consti- 
tuido una desventaja considerable para el departamento oficial. 

Despues de presentar mis cartas credenciales, habia otrą ceremo¬ 
nia que realizar todavia antes que pudiera considerarme como ins- 
talado en definitiva. Berlin es una de aquellas capitales en las cuales 
el jefe de una misión tiene que pasar, al llegar por primera vez, por 
lo que es conocido en el idioma diplomatico como un ricevimen£o> 
o recepción oficial. Aunque no es una costumbre uniyersal — por 
cjemplo, no existe en Londres ni Paris — es muy practica y util. 
Cuando el embajador llega por primera vez se le considera teórica- 
mente un desconocido de todos. En orden a salvar esta desventaja 
inicial, el jefe de protocolo del Ministerio de Relaciones Exteriores 
enyia inyitąciones ą npmbre del embajador y, naturalmente, por 
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cuenta de este ultimo, al cuerpo diplomltico y a todos los mas altos 
funcionarios del Gobierno, para asistir a la embajada en el dia y hora 
convenidos eon el embajador. De este modo el recićn llegado conoce 
a todos aąuellos eon ąuienes podrd mas tarde estar en contacto. 

Luego de mi entrevista eon el eanciller del Reich se me pidió, 
de aeuerdo eon la costumbre, que fijara una fecha para mi ricevi~ 
mento. Como por mi origen soy principalmente escocćs, determinć 
que se llevara a cabo el 10 de junio. El cumpleańos del rey se cele¬ 
bra en el extranjero el 9 de junio. Esta es una oportunidad para 
las demostraciones de patriotismo y lealtad, y yo habia decidido 
invitar a tomar entonces el te en la Embajada a todos los britlnicos 
residentes en Berlin. Estimaba que de este modo harfa cierta econo- 
mfa en el gasto de flores y en otros artfeulos si la recepción oficial 
se llevara a cabo el dia siguiente. Asi se dispuso en consecuencia, 
pero no habfa previsto que el 9 y 10 de junio de 1937 iban a ser 
los dias mas calurosos del ano en Berlin. De manera que la economfa 
que hice en las flores — muchas de las cuales se marchitaron y tuve 
que reemplazarlas — la perdf en las bebidas, de que hubo enorme 
demanda en ambas ocasiones. 

La Embajada britanica en Berlin es un solemne edificio eon 
amplio frente sobre la Wilhelmstrasse, que es la Downing Street 
de Berlin, aunque en mayor escala. Excepción hecha de la Emba¬ 
jada, la via esta compuesta casi en su mayoria por las oficinas del 
Gobierno, incluyendo la Cancilleria del Reich, o sea, la residencia 
oficial del Canciller, asi como tambien el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, etc. Cuando abandonć Berlin, el viejo palacio de Bis¬ 
marck estaba siendo renovado completamente para alojar a Von 
Ribbentrop. La embajada misma habia sido edificada en los albo- 
res de la decada de 1870 por un aleman que habia hecho una 
gran fortuna construyendo ferrocarriles. Poco despues ese hombre 
quebró y su casa ful adquirida entonces por el Gobierno ingles. En 
aquellos dias tenia un gran jardin trasero, que avanzaba hasta la 
calle que forma angulo eon el Tiergartcn. Fuera por avaricia demos- 
trada por los gobernantes de hecho de Inglaterra, que son los fun¬ 
cionarios del Tesoro de Su Majestad, o por la dificultad de negarse 
a una petición directa hecha al embajador de esa ćpoca, sir Frank 
Lascelles, por el Emperador reinante, el hecho es que el jardin fue 
vendido para dejar lugar al Hotel Adlon, al cual Guillermo II 
deseaba convertir en el mejor hotel de Berlin. Posiblemente ello se 
debió a una combinación de ambas consideraciones; pero cual- 
quiera que fuese la razón, el ręsultado constituyó una catdstrofe 
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desde el punto de vista de la comodidad de la propia Embajada. 
Cerrado el paso a la luz del sol por el gran edificio del Hotel Adlon, 
y manchada por el humo que emergia de la chimenea de la amplia 
cocina del hotel, la casa estaba siempre oscura y siempre sucia. Ade- 
mas, la concepción de la comodidad interna del magnate ferrocarri- 
lero en 1870 era muy rudimentaria. Su principal objetivo parecia 
haber sido desperdiciar espacio en vez de usarlo. A pesar de que 
la casa era amplia, el numero total de dormitorios eon que contaba 
solo ascendia a media docena, y mi predecesor, que era casado y eon 
familia, escasamente podia tener un cuarto de huespedes a dispo- 
sición de los visitantes. Cierto es que anteriormente habia habido 
mis habitaciones, pero algunas de ellas fueron expropiadas en el 
transcurso del tiempo y asignadas a la Cancilleria, cuyas oficinas 
estaban igualmente situadas en el edificio de la Embajada. A pesar 
de tales adiciones, el local de la Cancilleria era inadecuado y anti- 
higienico. 

Aquellos que imaginan que los diplomlticos y el personal de 
las Embajadas de Su Majestad en el extranjero trabajan en medio 
del lujo y la comodidad mas grandes, sufren un gran error. El tra- 
bajo de las misiones de Su Majestad en el exterior ha aumentado, 
despues de la ultima guerra, fuera de toda comparación eon el de 
los dias de la preguerra, y aunque el numero de personal ha sido 
aumentado de aeuerdo eon las necesidades del servicio, no ha sido 
siempre posible encontrar a la vez el espacio adicional requerido. 
Este era particularmente el caso en Berlin, la Cenicienta de nues 
tras representaciones de la postguerra en el exterior. Esto se reco- 
nocia en Inglaterra, y yo habia sido autorizado para formular 
sugestiones eon vistas a la adquisición de un nuevo edificio para la 
Embajada. Desde el punto de vista sentimental, habria sido sensible 
abandonar el histórico edificio de la Wilhelmstrasse, pero ello era 
indispensable desde el punto de vista del trabajo. Tal como estaba, 
la Embajada solo proporcionaba oficinas al personal diplomatico y 
al consejero de economfa. La secretaria comercial, las oficinas de 
los agregados naval, militar y aereo, las oficinas de pasaportes y el 
consulado generał, estaban todos situados en un edificio que dis- 
taba alrededor de un kilómetro, disposición inconveniente y perju- 
dicial en sumo grado para la eficacia de la labor de la Embajada. 

En nuestros dias, la economia en particular no puede ser sepa- 
rada de la politica, y es necesaria la mis intima cooperación, si el 
trabajo ha de llevarse a cabo rlpida y utilmente, muy en especial 
en lugares ęomo Berlin, donde el telefono sólo puede emplearse 
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P ara tralar asuntos Je caricter completamente no confidencial. I*nr 
urno. mi idea era la cle ćambiar la Em baj ad a — cuyo edificio habrfa 
sido g lis I osa i n eiite ułili/ado por los alemancs como oficinas guberna- 
mcmalcś — por algiiR amplio solar ubicado en la escpiina de alguna 
tle l.is nuevas vfas publicas. Alli habriamos edificado una Embajada 
moderna que proporćionase oficinas para todos los funcionarios, sin 
excepción, y sirviese como residencia privada del embajador. Hablć 
de este pian tanto eon Goering como eon Von Ribbentrop y les pedf 
que hicieran presente a Hitler mi idea. Sugeri que le dijeran que 
deseaba hablar algun dia eon ćl respecto de esto, eon la esperama 
de qne ello formaria parte de un entendimiento generał eon Ale- 
mania. En este caso, sin embargo, las conditiones no fueron nunca 
lo sulicientemente paeffieas ni alentadoras para llevar el asunto 
hasta el propio Hitler, como me luibiese agradado. 

Aunque la Embajada era inconvenicnte desde el punto de vista 
de la comodidad generał y de la eficacia piiblica, los salones dc re- 
cepción en el piso principa] resultaban inny adecuados para seryir 
dc teatro a grandes diver$iones. Alrededor de lin millar de siibditos 
bmanicos, de los mil quinientos es ta bied d os en total en Berlin, 
aoidieron a mi invitación el dia del cumpleanos del rey. y apenaś 
parecia qne lal mimero estmiera presente. Esto era debido en parte 
■ii liec h° Je que todos se habian agrupado en dos salones; el corae- 
dor en donde etan serddos los refrescos y la sala de baile, dondc se 
proycctaba una pelfcula de la Coronacicin, en colores, que me babia 
sido gentil men te prestada por la Gasa Fox. La sala de baile con- 
tenia mas de trescientas personas y la pelicula duraba alrededor de 
cuarenta minutos. La hiee pasar tres vcces en aquclla calurosa tarde, 
y asi todo cl mundo tuvo oportunidad de verla. Los quc no estaban 
en la sala de baile ocupaban lugar en el coinedor. Mi muy compe- 
tente mayordomo akman me dijo despućs que siempre habia sabido 
que los alemancs cran gastrónomos, pero que no babia jamds visto 
comer tanto como a aquellos leales siibditos de Su Majestad Br i ta- 
nica. La colon i n inglesa en Berlin era sumamenie pobre, y creo que 
ninguna otrą fiesta me proporcionó mayores satisfacciones q«e la que 
redacto. 

Como setecientos invitados, entre funcionarios nazis y diplo- 
milticos, estuvieron presentes en la recepción oficial del dia si- 
guientc. La cantidad de alimenlos consumidos fue mucho menor 
en esta orasión, pero la pelicula, que hke pasar por dos veces, fue 
igualmcnte apreciada. Me sentf profan dam en te agradeddo a la Fox. 
Los tftiilos norteamericarios comtfiumri excelente propaganda, y 
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no habrian sido mejores aun en el caso de que la pelicula hubiese 
sido britanica. Yo tema la esperanza de que lo que vieran y oyeran 
respecto a la monarquia britanica y al Imperio seria instructivo y 
saludable para los funcionarios nazis, pocos de los cuales habian 
visitado Londres. Puede haber sido asi, pero lo olvidaron rapida- 
mente. Sin embargo, es justo expresa#*que la Prensa alemana, al dar 
cuenta de la Coronación, renunció por esa vez a su actitud antibri- 
tanica y describió las diversas ceremonias celebradas durante la 
semana de la Coronación empleando terminos de absoluta justicia 
y no pocą simpatia. 













IV 


ALEMANIA EN EL MES DE MAYO DE 1937 

A ntes de continuar el relato de los acontecimientos, me agradaria 
de&cribir en este capitulo, tan brevemente como pueda, la po- 
sición de Alemania tal como era al posesionarme yo de mi puesto, 
en mayo de 1937. 

Hitler llevaba en el poder cuatro arios y en aquel lapso habia 
llevado a cabo gigantescos progresos en la reorganización militar, 
industrial y morał de Alemania. Era visible que esta nación no 
podria ya ser contenida sino por el empleo de la fuerza. 

El territorio del Sarre habia sido devuelto a Alemania en 1935 
tras un elocuente plebiscito en favor del Reich, y la Renania habia 
sido ocupada y remilitarizada en marżo de 1936. Todas las restric- 
ciones internas impuestas a Alemania por los tratados de paz que- 
daban liquidadas en esta forma en todas sus intenciones y propó- 
sitos, mientras estaban en plena operación los vastos preparativos 
para la ejecución del siguiente paso: la unificación de la Gran Ale¬ 
mania, es decir, Austria, las regiones de los sudetes, Memel y Dan- 
zig. La preparación militar era la clave de la politica nazi. Se aumen- 
taba rdpidamente el ejercito y la aviación, se desarrollaba la defensa 
antiaerea en gran escala, el servicio militar obligatorio se elevaba 
de uno a dos anos, los cuerpos del servicio del trabajo habian sido 
grandemente acrecentados y toda la juventud de la nación iba a ser 
incorporada a la Juvenfud Hitlerista. 

Segun he escrito en uno de mis primeros parrafos, Alemania es- 
taba siendo militarizada desde la cuna hasta la tumba. Esto, por asi 
decirlo, habia sido escrito en la pared para que todos lo leyeran. La 
unica verdadera interrogante versaba sobre si los alemanes intenta- 
rian emplear su poder en el logro de designios licitos o para la pro- 
secución de ambiciones ilegitimas. Los que todo lo saben dirdn que 
nunca hubo duda al respecto. Puede ser asi, pero, no obstante, 
debia tratarse de conseguir lo contrario. 
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Toda la economia del pais se destinaba a equipar la maquinaria 
militar. El incesante grito de combate del partido nazi era ((pureza 
de raza» y «canones en lugar de mantequilla», y todas las considera- 
ciones industriales fueron subordinadas al Plan Cuatrienal, o, en 
o tras palabras, a la exigencia de independizar a Alemania de sus 
abastecimientos del exterior. El sistema nazi se adaptó tal vez mejor 
que cualquier otro al efecto de unir homogeneamente al pueblo 
aleman y convertirlo en una util maquina de guerra, y a la aprecia- 
ción de este hecho puede posiblemente ser atribuida la tolerancia 
demostrada por el ejercito antę un partido cuyas actividades politi- 
cas debieron a menudo parecerle irritantes y embarazosas, asi como 
tambien subversivas e indisciplinadas. 

En tanto que la constante forja de la espada de Sigfrido era ob- 
viamente el sintoma mas alarmante de la situación, desde el punto 
de vista del mundo exterior, el alza en el costo de la vida, la ten- 
dencia al descenso de las normas de vida, las exacciones del partido 
y las restricciones impuestas a la libertad individual constituian 
una carga pesada sobre las espaldas del pueblo y eran causa de con- 
siderable disgusto interno. «Cańones en vez de mantequilla» era el 
santo y seria de los nazis, pero considerando que Alemania se surte 
a si misma ampliamente en este respecto, no se precisó jamas una 
reducción considerable de articulos alimenticios, ya que las grasas, 
aun incluyendo la mantequilla y la leche, no eran necesarias para 
la fabricación de explosivos y no debieron, consecuentemente, ser 
empleadas para alimentar los cańones alemanes en vez de al pueblo 
aleman. No tendria por que haber hambre en Alemania por mucho 
que durara la guerra, pero, si ello sucede, el unico culpable sera el 
Gobierno nazi. Ellos hicieron su elección cuando lanzaron hace cua¬ 
tro ańos su grito de guerra de «cahones en lugar de mantequilla)> 
Suya fuó, es y sera la responsabilidad de cualquier merma de los 
principales articulos alimenticios que puedan sufrir en el futuro 
las mujeres y los ninos alemanes. Este es un hecho innegable, pese 
a lo que diga en contrario la propaganda germana. 

Muchos alemanes, al conversar conmigo, han atribuido la dina- 
mica impaciencia de Hitler a la convicción expresada frecuentemente 
por el mismo de que su vida no estaba destinada a ser muy larga. 
Tanto prodigaba Hitler las supercherias, que a menudo me preguntć 
si este aserto no seria una de ellas. Por lo menos me parece muy 
probable que Hitler sospechara que su pueblo no se someteria inde- 
finidamente a las penurias impuestas sobre el por el regimen. Por 
eon siguiente Hitler tenia que disculpar su propia impaciencia y 
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actuar rdpidamente, antes de que la situación económica se derrum- 
bara o de que el pueblo llegara a sentirse demasiado descontento, 
antes incluso dc perfcccionar la maquinaria militar que el Fiihrer 
necesitaba para la ejecución de sus planes largamente elaborados y 
la satisfacción dc sus vastas ambiciones. Para ćl se trataba de una 
carrera entre la disposición de su ejercito y el posible colapso de 
la economia alemana. 

Por otrą parte, la creciente potencialidad militar obtenida habia 
capacitado a Alemania para adoptar una linea de acción mas inde- 
pendiente en asuntos internacionales que la que habia realizado 
hasta la fecha, y la situación politica de Europa habia cambiado 
grandemente en el curso del ano anterior a mi llegada, en beneficio 
de Alemania. En 1937 no existxa ya ningun riesgo de una interven- 
ción extranjera en los asuntos internos de Alemania. Se habia for- 
mado el eje Berlin-Roma y la unión de los intereses ltalo-germanos 
iba a sei afirmada pocos meses despues, en septiembre, cuando Mus- 
solini visitó Berlin oficialmente. El eje sirvió los intereses inme- 
diatos de Italia durante el periodo de sanciones establecido contra 
ella, pero sus beneficios fundamentales fueron de mayor valor para 
Alemania que para Italia. Entre otras cosas, eliminó para Alemania 
el obstaculo mas peligroso a las intrigas nazis en Austria, y el que 
les habia valido el fracaso en la epoca del asesinato de Dollfuss, 
en 1934. 

El partido nazi y la Prensa se hallaban terriblemente atareados 
en aquella epoca en la campaha antibolchevique, dedicada sobre 
todo al consumo interno del pais, pero tambien al fin de hacer creer 
al mundo exterior que Alemania era el unico baluarte contra el 
comunismo universal. Fue aprovechada la oportunidad que ofrecian 
las malas relaciones reinantes entre el Japón y Rusią el ano anterior 
para suscribir el pacto germano japones. Este frente, denominado 
anticomunista, pero igualmente antidemocratico, se convirtió en tri- 
angular hacia el finał de 1937, cuando Italia entró a formar parte 
de el. El pacto germano-polaco por diez anos habia sido suscrito 
en 1934, y asi, en 1937, Alemania, lejos de estar abandonada en el 
mundo, como se lamentaba, habia fortificado grandemente su situa¬ 
ción politica. Los exitos del nazismo le atraian muchos simpatizantes 
en el exterior, particularmente en Hungria, quien tenia minorias 
irredentas, asi como tambien en otros paises europeos y de Ultramar. 
Los Auslandsdeutschen, o sean los alemanes residentes en paises ex- 
tranjeros, se hallaban organizandose en el exterior para apoyar el 
movimiento de la mądre patria y convertirse en la avanzada de la 
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iuvasión politica alemana. Llegaba el apogeo del movimiento y del 
propio Hitler. Aunque existia inquietud en la propia Alemania 
a causa de la exacciones del partido y la falta de alimentos, los ale- 
niancs, que constituyen un pueblo dócil, credulo y disciplinado y 
al que le agrada ser dominado, se tranquilizaban a si mismos eon la 
seguridad de que Hitler tendria el tino de obtener todo lo que qui- 
siera sin guerra. Sobre todo, la maleable juventud alemana estaba 
entusiasmada eon el movimiento que afectaba tan profundamente a 
los jóvenes, a quienes se inculcaba que Hitler poseia las atribuciones 
cle algo muy cercano a la divinidad. Cuando las gentes dicen ligera- 
mente que la nación alemana arrojara a sus actuales gobernantes, 
cleben tener en cuenta que durante cerca de siete anos toda la ju- 
ventud alemana ha sido adoctrinada en el culto de la fuerza y del 
poder y que esa juventud reverencia devotamente al Fiihrer. 

Para un observador objetivo, siempre hubo un algo casi fasci- 
nante en la destreza eon que Hitler movia las piezas de su tablero 
cle ajedrez. Ninguna de sus maniobras politicas fue realmente del 
agrado de su pueblo, el cual se preocupaba poco de los italianos 
o los japoneses; y, sin embargo, cada una de ellas sirvieron a sus 
propósitos en la debida oportunidad. Hitler necesitaba buenas y 
pacificas relaciones eon sus vecinos mientras maduraba planes para 
su dcstruceión, y en el intervalo que estas alianzas le proporciona- 
1 on, transformó a Alemania en un amplio campo militar eon tal 
propósito. El pacto eon el Japón sirvió, no solo para contener a 
R usia, sino tambien para desconcertar a las potencias occidentales 
y distraer su atención hacia el Lejano Oriente. El hecho de que 
Miller contara eon la neutralidad de Italia en 1936 le capacitó para 
( orrer el riesgo de la ocupación de Renania, en marżo de ese ano. 
FI nuevo eje Berlin-Roma no constituia solamente una contraposi- 
iión generał a la alianza anglo-francesa, sino que tambien estaba des- 
linado a que el golpe de Viena de 1938 resultara relativamente facil. 
Durante todo el tiempo que estas amistades le sirvieron, Hitler habló 
emusiastamente de ellas. Un estudio de sus discursos sobre este tema 
seria muy interesante. Tan pronto como tales amistades sirvieron 
sus propósitos fueron descartadas como si nunca hubieran existido. 
En el fragor de sus diatribas contra los polacos, en agosto de 1939, in- 
leiTumpi a Hitler para observarle que parecia olvidar cuan util le ha- 
l»i;i sido el pacto celebrado eon Piłsudski en 1934. La respuesta de 
I lider fue que jamśs le habia servido de nada y que le habia hecho 
fmpopular antę su propio pueblo. Tenia una capacidad formidable 
para enganarse a si mismo y para olvidar todo lo dicho o hecho en el 


4 










50 


NEY 1 LE HENDERSON 


pasado si no le convenia recordarlo. El Japón fue echado a un lado, 
como un limón exprimido, lan p^pnto como Hitler dedujo que la 
U. R. S. S. serviria sus propósilos inmediatos mejor que ese pais. 
La Alemania de Hitler no demostraba aprecio por ninguno de sus 
amigos; el Fiilirer jamds se tomó la molestia de advertir sus planes 
anticipadamente a Mussolini, y estoy seguro de que si el Gobierno 
britdnico hubiese aceptado las proposiciones alemanas del 35 de 
agosto de 1939, Hitler se habria apresurado a encontrar alguna excu- 
sa para dejar sin efecto el pacto de Moscu, suscrito pocos dias antes. 
Los compromisos verbales o escritos no tenian importancia para el 
desde el momento en que dejasen de contribuir al engrandecimiento 
de la gloria de Adolfo Hitler o de Alemania. Eran simplemente 
documentos provisionales que serian hechos pedazos tan pronto 
como le conviniera ofrecer, en cambio, otro pacto. Como ya he 
dicho antes, estoy pronto a creer que Hitler empezó a trabajar sin- 
ceramente por su pais. Despues se dió a confundir a Alemania 
consigo mismo, y creo que al finał era su persona lo unico que le 
importaba. 

La situación en mayo de 1937, cuando llegue a Berlin, podria 
resumirse concisamente asi: todo el poder estaba concentrado en 
las manos de Hitler. La Prensa se hallaba sometida a la censura, mas 
no asi el presupuesto; no se toleraban partidos de oposición y todo 
funcionario era nombrado por el Fiihrer y eliminado a su antojo. 
Mientras la posición linanciera y económica de Alemania mostraba 
signos de desmejoramiento, su fuerza mili tar en hombres y materiał 
se incrementaba vasta y rapidamente, y todas sus alianzas extran- 
jeras eran consolidadas y explotadas. Se procuraba tranquilizar a 
Europa eon repetidas aseveraciones de que Hitler no pensaba en 
conquistas revolucionarias o territoriales. Respecto a las otras nacio- 
nalidades regla aun el principio declarado del nazismo, el cual era 
a veces escrito eufemisticamente como la forma de democracia mas 
apropiada para Alemania. Era un periodo de comparativa calma, 
pero, en lo que se referia a Alemania, un periodo de concentrada 
preparación. Los dos asuntos politicos principales eran la guerra 
civil espanola y el futuro de Austria. Alemania estaba aun consi- 
derada en el exterior como la barrera contra el bolcheviquismo, y 
el comunismo servia todavia como un justificativo para la gran 
opresión interna. Pero, a juicio de la Prensa alemana, Inglaterra era 
el enemigo publico numero uno. La campana por la devolución de 
las colonias alemanas habia sido puesta nuevamente en el tapete 
en 1936, y aun, intermitente pero consistentemente, se volvia a insis- 
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lii en ella, si hien el principal agravio residia en la aedtud britanica 
dcl aperro del liortelano) hacia el derecho de Alemania de ocupar 
un sitio bajo el sol y sus reclamaciones por el aLebensraum » o espa- 
cio vital, en Europa central y oriental. Como Goering me manifestó 
en la primera visita que le hice: ((Alemania no puede recoger una 
Ilor sin que Inglaterra le diga: Es ist v erb o ten)) (estd prohibido). 
Era tiempo perdido discutir eon los nazis la tan mai empleada pa- 
labra Lebensraum . Ellos no podian o no querian ver que ese espacio 
vital era solo justificado si implicaba el reforzamiento de las rela- 
ciones económicas por medios legitimos, pero que era injustificable 
en el caso de que significara dominación por medio de la presión 
económica o militar. Para ellos solo representaba lo ultimo. 

En lo que se referia a la reclamación en favor de la devolución 
de las colonias alemanas, era completamente obvio que se explotaba 
eon fines de propaganda; parcialmente, eon el fin de mantener la 
cuestión en pie para emplearla despues, cuando las aspiraciones 
alemanas en Europa — que constituian una consideración previa — 
hubiesen sido conseguidas y, en parte, para hacer creer al pueblo 
tleman que era la falta de colonias y no el excesivo rearme lo que 
causaba la falta de mantequilla y otras necesidades. Cuando Goe- 
ling me esbozó, en octubre de ese ano, un entendimiento anglo^ale- 
nian de garantia mutua en dos clausulas, le pedi que sugiriera su 
opinión acerca de las colonias. Su respuesta fue que ello no hacia al 
Caso. Cuando converse eon Hitler respecto de las colonias, en marżo 
dc 1938, dijo que no habia llegado aun la epoca de discutir sobre 
esc tema y que ellos podian esperar cuatro, seis o diez anos. Es cierto 
(pic la campana de la Prensa era agravada, hasła cierto punto, por 
los arliculos y cartas aparecidos en los diarios de Gran Bretańa, argu- 
mcnlando que Alemania jamas habia liecho ningun uso de sus co¬ 
lonias antes de la guerra, que jamas esos territorios la habian pro- 
v isl<> de un porcentaje mayor al tres por ciento de sus importaciones 
dcl extranjero y que en generał constituian un lujo innecesario para 
<•11 a. En la primera entrevista que tuve eon el Dr. Goebbels, poco 
despues de mi llegada, expresó que los alemanes habian sido despo- 
jados de sus colonias. Replique que el termino ((despojados)) era 
i ni orrecto, puesto que Alemania las habia perdido como resultado 
de una derrota despues de una guerra. La respuesta de Goebbels 
Ine que ćse era un argumento que el podia comprender, pero que 
lo quc le irritaba a el y a todos los alemanes eran los argumentos 
nmjigatos e hipócritas puestos de relieve en Inglaterra para probar 
quc Lis colonias constituian simplemente un lujo y que no tenian 
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valor alguno para nadie. Habia, si, bastante de cierto en su rćplica. 

Siento el respeto mas grandę por la potencia y libertad de la pri- 
vilegiada Prensa brudnica. No obstante, debo declarar honrada- 
mente, a pesar mio, que ella puso trabas a los intentos que realice 
en 1937 y 1938 para contribuir al mejoramiento de las relaciones 
anglo-germanas, y, por consiguiente, en favor de la conservación de 
la paz. La experiencia ha comprobado que estos intentos estaban 
condenados de antemano al fracaso, mas bien pudo no ser asi. En 
una carta de lord Baldwin, que fuć publicada en ((The Times», en 
noviembre ultimo, aquel observaba que <(la debilidad de la demo- 
cracia era cierta tendencia hacia la nriopia, precipitadamente conce- 
bida y yigorosamente mantenida sobre una base inadecuada de re- 
flexión y conocirniento)). Lord Baldwin tiene el tino de dar en el 
clavo. Por indudablemente justificadas que fueran las criticas de la 
Prensa en aquella epoca, lo cierto es que fueron algunas veces tor- 
cidas e injustas. Ello no habria importado mucho en el caso de que 
Hitler hubiera sido un individuo normal, pero se mostraba inmode- 
radamente sensitivo a lo que dęcia la Prensa, y, en especial si esas 
criticas eran publicadas en la Prensa britanica, siendo por ende, 
completamente incapaz de distinguir los yalores o apreciar la dife- 
rencia, por ejemplo, entre ((The Manchester Guardian)) y los diarios 
mds sensacionalistas. Esto no cooperó en mi labor diplomatica, ya 
que Hitler era constante y erróneamente mortificado por las criticas 
de la Prensa, y, por tan to, tratę d e persuadir, en varias ocasiones, 
a aquellos que tenian la responsabilidad de poner frente a Hitler 
los recortes de la Prensa britanica (los cuales tenian, naturalmente, 
que ser traducidos antes) de que arrojaran algunos de ellos al ca- 
nasto antes de que llegasen a sus manos. Pero jamas tuve exito ni 
por el mas breve lapso, y siempre sospeche que determinados miem- 
bros de su compafiia, que eran antibritanicos extremistas, sentian 
placer eii que el no perdiera nada de lo que podia incitar su facil 
resentimiento. 

Si los comentarios de la Prensa britanica eran enojosos o injus- 
tos, reflejando, como algunas veces lo hicieron, los puntos de vista 
de individuos irresponsables y la lucha de los partidos politicos in- 
ternos, la Prensa alemana, oficialmente censurada, era, por su parte, 
vil. Ninguna falsedad, por grandę y evidente que fuera, parecia 
excesiva al «Yolkischer Beobachter», el ((Angriff» y otros órganos 
dcl partido, o al «Stuermer)>, el gran diario antisemita editado en 
Nuremberg por el Dr. Streicher. La mas comun yituperación y el 
abuso eran su pan de cada dia. Cuando se hallaban realmente en 
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pie de guerra, como, por ejemplo, durante la crisis checa y polaca, 
era imposible leerlos sin sentir asco. Me afectaba el pensar que la 
juventud alemana fuera educada eon aquellas inmundicias y eon 
tales falsas representaciones de la verdad. Entre todos los diarios de 
Berlin, solo el ((Deutsche Allgemeine Zeitung» intentó conservar 
algo de la decencia del periodismo normal, e hizo lo mismo, hasta 
cierto punto, el ((Borse Zeitung)), que era el órgano del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, aunque desmejoró y su genio tornóse inso- 
portable despućs de que Von Ribbentrop se hizo cargo de esa de- 
pendencia gubernamental. Pero el mejor y mas justiciero diario de 
Alemania era el ((Frankfurter Zeitung», y yo me preguntaba a veces, 
muy sorprendido, como se las componia, en medio de tanta censura 
y corrupción, para conservar sus ultimos vestigios de independen- 
cia. La esposa de un funcionario nazi me dijo cierta vez: a 1 Para 
que lee todos los diarios? Si usted lee uno, de por yistos todos los 
demaso. 







V 


ESEUERZOS PARA ME JOR AR LAS RELACIONES 
ANGLO-GERMANAS 


I leyaba yo un mes justo en Berlin, cuando el Gobierno de Su 
]_J Majestad me dió instrucciones de efectnar la primera de lo que 
estaba destinado a ser una serie de tentaticas concretas y bien estu- 
diadas por Chamberlain (quien ya habia sucedido a Baldwin como 
Primer Ministra) a efectos de mejorar las relaciones anglo-germanas. 

Gonsistia en una invitación para que el baron Von Neurath se 
trasladara a Londres lo antes posible eon el objęto de discutir prin- 
cipalmente la inspección de los envios navales a Espańa, pero pa- 
sando a la vez una revista generał a toda la politica externa. 

Recuerdo la vacilación de Von Neurath cuando le hice por pri¬ 
mera vez la insinuación. En realidad, el estaba al tanto y yo no 
lo estaba —de las diiicultades internas de semejante propuesta. Dijo, 
no obstante, que consultarla eon Hitler, a pesar de que la visita 
— expresó —no podria realizarse hasta despues del 30 de junio, 
fecha en que se encontraria de regreso de un viaje por las capi- 
tales balcanicas. Sin embargo, a pesar de esta y de otras dificultades 
secundarias, la invitación fue aceptada, y se anuncio que la visita 
se efectuaria entre el 23 y el 28 de ese mes. 

Mi satisfacción por ese exito aparente fuć de corta duración, y 
una muestra tipica mas de la malhadada suerte que pareció seguir 
los pasos de todos nuestros esfuerzos para abrir la puerta a las dis- 
cusiones anglo-germanas. En un principio me inclinaba a atribuirlo 
a una falta de oportunidad, y solo mas tarde pude darme cuenta 
de que las cosas estaban asi calculadas. 

El 19 de julio se anunció oficialmente en Berlin el bombardeo 
del ((Dautschland» en Ibiza por aeroplanos del Gobierno republicano 
espańol y la tentativa infructuosa de lorpedear al crucero aleraan 
c(Leipzig» frente a Oran. Al dia siguiente recibi una breve carta 
privada de Von Neurath, diciendome que su visita a Londres no 
podria ya realizarse. 
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El 20 de junio, domingo, paść toda la rnSfiana y la tarde tratando 
de enconlrar al ministra de Relaciones Exteriores. El habia consi- 
derado, segiiu creo, que la discreción es la mejor parte del valor y 
babia dcsaparecido eon destino desconocido. Logrć localizarlo, sin 
embargo, ya entrada la noche, y fui a verłe en su casa particular, en 
el jatdin del Ministerio de Relaciones Exteriores, Le dije que el 
iucidente del «Lcipzig» solo haeia que su visita a I.ondres fuera 
m:is deseable aun, y quc yo no consideraria su negatica de ir como 
una respuesta finał, sin haber visto primero al Canciller en persona, 

.1 Im de plantear el caso antę ćl. El barón Von Neurath tuvo la ama- 
bilidad de arreglar )a entrevista, y a la maflana siguiente me reuni 
eon ćl y eon Hitler. Este acababn de regresar de Wilhelmshaven, 
adonde habia llegado el «Deimchląnd» eon el objeto de dar sepul- 
mra a los treinta y taruos marineros muertos en el ataque aereo dc 
Ibiza. Sc ballaba, como en el caso de mi primera entrevista eon ćl 
despućs del desastre del cHindenburgii, en el mi sino estado emoc.io- 
, 1a | que se creaba al ver u olr hablar de muertos alemanes. Se negó 
a csnuhar mis tnuy Sógicos argumentos, y persistió en su punto de 
cista de que no podia, en un momento como ćse, permitir que su 
ministro de Relaciones Exteriores saliera de Alemania. Su actitud 
fuć tan absolutamente irrazonable, que me resultó imposible expli- 
i ai la atin para mi mismo. 

A la luz de un mejor conociniiento de los asinilos de orden imer- 
no, llegue a la conclusión de que el incidente del nLeipzig» res- 
pecto al cual la verdad no fuć comprobada jamas — babia sercido 
sirnplemente como un pretexto para volverse atnis de una aceptación 
que 110 habia sido minca realnienie de! agrado de Hitler, y menos atin 
de su embajador en Londres, Herr Von Rtbbentrop. Es te ultimo, 
fuera de su puesto eu Londres, era embajador sin sede fija, y con- 
sideraba que la vi.siln de Von Neurath perjudicarfa su propio pres- 
ligio y lesionaria su canidad persona], 

lenia Ribbentrop el defecto fatal de estar siempre buscando una 
ofensa. Estoy seguro de que bizo lo posilde, desde un principio, para 
disnadir a Hitler de aceptar la proposición del Gobierno de Su 
Majestad. v el asunto de! »Leipzig» le ofreció una oportunidad para 
obtener la victoria. El resaltante fracaso de su misión en Londres se 
, słaba ya poniendo en evidencia, y era intolerable para ćl que otro 
lUjgnra a demostrar palmariamente la causa person al de ese fracaso. 

Ya historia atribuira seguramente una gran parte de la culpa 
,„.r lo de septiembre de 1939 a Von Ribbentrop, y su intriga contra 
la visita de Von Neurath a Londres no fuć el primero ni, por des- 
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gracia, el ultimo ejemplo de su siniestra influencia sobre la politica 
del Fiihrer. 

Aquel resultó un desalentador comicnzo para mi, y la brusca 
manera eon que fuć cancelada dicha visita por el Gobierno aleman, 
no era estimulante por cierto para el Gobierno de Su Majestad. De 
aeuerdo eon las reglas de la educación coraun, habria sido natural 
que el Gobierno aleman, tan pronto como hubiese pasado la exci- 
tación producida por el incidente del «Leipzig», hubiera sugerido 
una fecha posterior para la fisita. Sin embargo, no lo hizo asi, y dejó 
que Chamberlain tomara la iniciativa nuevamente y que hiciera otro 
nuevo intento mas tarde, en el mismo ano, para establecer contacto, 
enviando a lord Halifax a Berlin. 

El primero de mis esfuerzos puramente personales para mejorar 
las relaciones eon los dirigentes nazis de Alemania habia sido un 
discurso que pronuncie en una comida que se me ofreció, en mayo 
de 1937, por la Sociedad Anglo-germana. El segundo fuć mi asis- 
tencia a la concentración del partido en Nuremberg, en el mes de 
septiembre. Ningun embajador britanico, frances o norteamericano 
habia ido hasta entonces a Nuremberg, basandose en el hecho de 
que, por tratarse de una reunión de partido, tenia caracter pura¬ 
mente oficial. Por primera vez mi colega frances Franęois Poncet, 
Gilbert, encargado de Negocios de los Estados Unidos y yo fuimos 
autorizados, en 1937, por nuestros respectivos Gobiernos para asistir 
a la concentración. 

Ninguna persona que no haya asistido a los diversos actos que 
se desarrollaban en Nuremberg durante la concentración, que dura 
una semana, o que no se haya encontrado en esa atmósfera, puede 
decir que tiene un conocimiento amplio acerca de lo que es el 
movimiento nazi en Alemania. 

Asisti a una revista de los dirigentes nazis, cuyo> numero ascendia 
a 140.000, y que en aquella ocasión representaban por lo menos a 
dos millones de miembros del partido. Me encontrć presente en una 
concentración de la Juventud Hitlerista, eon 48.000 miembros, entre 
ellos cinco mil muchachas; y asisti tambien a una comida del par¬ 
tido en el campamento de Herr Himmler, donde se encontraban 
veinticinco mil camisas negras. Converse eon Hitler, Von Neurath, 
Goebbels y numerosos otros personajes de inenor importancia. 

Las diversas presentaciones eran en si altamente impresionantes. 
La de los dirigentes del partido (o sea jefes de las organizaciones 
en los pueblos y aldeas de todo el pais) se efectuó a las ocho de la 
noche en el estadio o ((Zeppelin Feld». Vistiendo sus camisas par- 
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das, ciento cuarenta mil bombres, se formaron en seis columnas eon 
espacios amplios entre una y otrą. Hitler se presentó en la entrada 
mas distante del estadio, a unas cuatrocientas yardas de la plata- 
forma, y, acompańado de varios centenares de sus adeptos, avanzó 
a pie por el pasaje central hasta el sitio que se le habia designado. 
Se avisó teatralmente de su llegada, dirigiendo hacia el espacio 
trescientos o mas reflectores instalados alrededor del estadio. Las 
luces azules fueron a encontrarse a varios miles de pies de altura, 
formando en la parte superior una especie de techo cuadrado, al 
cual una nube pasajera agregó una nota de realismo. El efecto, que 
a la vez era solemne y hermoso, daba a los presentes la impresión 
de hallarse en el interior de una catedral de hielo. A una voz de 
mando, los portaestandartes avanzaron desde la linea principal, Ile- 
gando hacia el otro extremo y caminando despues por los cuatro 
pasajes laterales. Cierta proporción de los estandartes tenia luces 
electricas en sus astas, y el espectaculo de aquellos cinco rios de rojo 
y oro que avanzaban bajo la cupula de luz azul, en medio de un 
completo silencio y a travćs de las formaciones en masa de los cami¬ 
sas pardas, constituia un cuadro de indescriptible colorido. 

Yo habia pasado seis anos en San Petersburgo, en los mejores 
tiempos del baile ruso, pero, en lo que respecta a grandiosidad y 
atractivo, jamas vi un cuadro que pudiera compararse eon aquello. 
El aleman, que tiene un espiritu de asociación altamente desarrolla- 
do, se siente perceptiblemente feliz cuando viste uniforme y marcha 
llevando el paso y cantando a coro. 

La revolución nazi ha sabido, sin duda alguna, sacar partido de 
estos instintos. Como despliegue de fuerzas congregadas era im- 
presionante; como triunfo de organización de las masas, en combi 
nación eon la belleza, era soberbio. 

La revista de la Juventud Hitlerista^ no fue menos importante 
desde el punto de vista de un observador. Los estandartes, la musica 
y el canto tuvieron tambien parte importante en este acto, en el que 
resaltó notablemente el fervor de la juventud. En esa ocasión los 
discursos estuvieron a cargo de Hitler, Hess y Baldur Von Shirach, 
dirigente de la Juventud Hitlerista. 

Rudolph Hess hacia las veces de delegado del Fiilirer. En cierto 
sentido me parecia una especie de hijo adoptivo de Hitler. Al esta- 
Uar la guerra fue designado como segundo despues de Goeri/ig, 
en ord en de sucesión de la jefatura de la nación alemana. En tiempos 
menos turbulentos bien pudo haber sido nombrado en primer ter- 
111 ino, pero su autoridad antę el ejćrcito no habria sido lo suficiente- 
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mente grandę, en caso de guerra, para mantener el eąuilibrio entre 
los soldados y el parlido nazi. Hess, quien habia nacido en 1898, 
pertenecia a una familia de comerciantes, establecida en Alejandria. 
Educado en Alcmania, sirvió en la ultima guerra, primero en la 
i nf antena y despućs en los euerpos de aviación. Esta ultima cons- 
tiluyó su dilcecióu basta 1935; ganó un concurso civil de impor- 
lanria, siendo miembro del gabinete. Despues de esto Hitler le pro- 
bibió que arriesgara su vida en otras próximas excursiones aćreas. 

Hess fue imo de los primeros colaboradores y amigos de Hitler, 
y el numero de su inscripción, como ya he mencionado en alguna 
parte, se hallaba entre los primeros veinte. Tomó parte en el putsch 
de Munich, en noviembre de 1953; fue condenado a prisión despues 
de esto y compartió eon Hitler su confinamiento en la fortaleza de 
Landsberg. Cuando Hitler ascendió al poder en 1933, le dió cabida 
en el gabinete como ministro sin cartera. Al to, de tez morena, eon 
sonrisa y modales agradables, era, probablemente, el dirigente nazi 
de mejor figura. No se inclinaba a ser muy conversador, y en sus 
charlas no daba la impresión de poseer una gran capacidad. Sin 
embargo, quienes le conodan mejor convenfan en que la primera 
impresión que causaba — y ja mas me fue posible obtener otrą de ćl 
— era decepcionante, y estoy seguro de que ejerefa en Alemania 
una influencia mayor de la que la gente creia generalmente. Yo lo 
habrfa descrito como distrafdo e inescrutable, eon una fuerte vena 
fanatica. 

En la concentración de la Juventud Nazi, el discurso de Von 
Shirach, fue a pesar de sus referencias adulatorias para el Fiihrer, 
el que mds me impresionó. Al dirigirse a los muchachos, dijo: «No 
se si sois protestantes o católicos; pero que creeis en Dios, eso si 
lo se». Yo habfa estado bajo la impresión de que no eran aceptadas 
de buen grado las referencias a la religión entre la Juventud Hit- 
lerista. Sin embargo, teóricamente, y a pesar de la oposición a los 
libros sagrados de los judios, existia cierta libertad religiosa para la 
Juventud Hitlerista. Pero cudndo y dónde era posible hacerlo, se 
acostumbraba a desalentar las inclinaciones religiosas, mediante di- 
versos metodos efectivos. El Dios de los Hohenzollern no habia 
salvado a Alemania de la derrota de 1918, y a pesar de que se ado- 
rara aun a Dios, debia ser un dios puramente alemin, y que estu- 
viera tan estrechamente aliado a Hitler que este apenas se distin- 
guiera de la deidad misma. 

El propio Hitler se referia constantemente en sus discursos al 
Todopoderoso, No era un ateo sino sólo propugnador de si mismo 


m 

DOS ANOS JUNTO A HITLER 59 

y anticristiano. Durante una de las entrevistas que tuve eon el, abor- 
dó el tema de la religión. En esa epoca Hitler estaba furioso contra 
determinados obispos ingleses que defendian el caso del pastor Nie- 
moller. Expresó que no estaba dispuesto a tolerar intervenciones de 
los miembros del clero britónico en los asuntos religiosos de Alema¬ 
nia. Dijo que esa intromisión habia motivado que se enviara a 
Niemoller a un campo de concentración, despues de haber sido pues- 
to en libertad por el tribunal que lo habia juzgado y absuelto com- 
pletamente del delito de sedición contra el estado nazi. Si cual- 
quier otro obispo ingles, continuó, intentara venir a Alemania, seria 
devuelto desde la frontera. Concluyó eon esta asombrosa declara- 
ción: «En ninguna parte goza la religión de mayor libertad que 
en Alemania». A esta observación no me senti capaz de responder 
y creo que de nada habria servido si tal hubiera hecho. Su propia 
religión nacionalsocialista, tal como el la concebia, eon su Dios 
aleman, era librę; eso era lo que el queria decir y era todo lo que 
le importaba. Ademas, el creia siempre cuanto dęcia. Por esta actitud 
especial, el hecho de conversar o argumentar eon el o eon su mi¬ 
nistro Von Ribbentrop ,era extraordinariamente dificil y muy poco 
agradable. 

La cena en una gran tienda en el campamento de la policia se- 
creta de Himmler fue igualmente instructiva desde otro punto de 
vista. Un coro de camisas negras en tono durante la cena una serie 
de canciones, y despues hubo una retreta en el momento de arriar 
la sv£stica en el campamento . Tan to la musica como la apostura y 
cl adiestramiento de los participantes daban una excelente impre¬ 
sión. La policia secreta ha tenido una participación muy importante 
en el Gobierno nazi de Alemania y esta formada por hombres esco- 
gidos y de fisico vigoroso. 

Como entonces escribi, el campamento, durante la noche, alum- 
brado escasamente por algunas antorchas, eon los uniformes negros 
en un recinto silencioso y la calavera y los huesos cruzados en los 
lambores y trompetas, daba a la escena una impresión siniestra y 
amenazadora. Efectivamente; crei sentirme en los lejanos dias de 
Wallenstein y la Guerra de Treinta Anos, en el siglo XVII. Pero, 
a parte de la amenaza obvia de estos diversos espectaculos de carac- 
u-r militarista, Nuremberg me ofreció en esa epoca las siguientes 
impresiones: primera, a juzgar por los informes relativos a concen- 
iraciones anteriores tenia un ambiente mas tranquilo que hasta 
a hora, y resultante en parte de un sentido de fuerza y de confianza 
propias, y en parte tambien de un crfeciente sentimiento de hastio; 
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segunda, como derivada de la primera, ofrecia una creciente espe- 
ranza de que cl nazismo pudiera estar entrando en una fasę mas 
serena; tcrcera, y de acuerdo eon mis conversaciones eon los diri- 
gentes nazis, irisinuaba la posibilidad de un mejor entendimiento 
entre Gran Brelaha y Alemania; cuarta, presentaba una creciente 
adulación a Hitler, equivalente casi a la idolatria; y quinta, mos- 
traba una organización superlativa. 

Como ya lie dicho ant es, no pasę sino dos dias en Nuremberg, y 
la atmósfera, por muy resplandeciente e instructiva que fuera res- 
pecto al propio nazismo, apenas habria podido servir para obtener 
una verdadera descripción de Alemania en conjunto, a traves del 
entusiasmo del partido nazi, alli reunido. Sin embargo, el partido 
nazi era Alemania, y se enganaba a si mismo quien pensase lo con- 
trario. Herr Hitler se mostró mas amistoso hacia mi en esta ocasión 
que en cualquiera de las otras en que tuve oportunidad de verle. 
Estaba indudablemente complacido de que asistieran por primera 
vez los representantes britanico, frances y norteamericano, e indicó 
que atribuia esta innovación a mi iniciativa. Aproyechć la oportuni¬ 
dad para decirle que se mantenia en pie la invitación de que el 
baron Von Neurath visitara a Londres. A este respecto, sin em¬ 
bargo, se manifestó menos cordial. Dijo que temia que tal visita 
pudiera dar origen a esperanzas exageradas, y observó que un re- 
quisito preliminar de semejante visita deberia ser un cambio en la 
actitud de la Prensa brudnica y una apreciación mds justa de lo que 
era el nazismo. 

Ese mismo dia, a la hora del almuerzo, yo habia tenido una 
larga conversación eon el Dr. Goebbels respecto a la Prensa de nues- 
tros respectivos paises, y le hice saber esto a Hitler. No hubo nada 
de nuevo en la conversación, y hasta el ultimo momento el problema 
de la Prensa permaneció sin solución; pero Goebbels se mostró afa- 
ble y discreto. 

Goebbels era, de todos los jefes nazis, probablemente el mas 
inteligente desde el punto de vista cerebral. Nunca pronunciaba 
arengas, sino que siempre iba directo hacia un punto; tenia una 
capacidad especial para el debate, y en la conyersación privada era 
sorprendentemente razonable y de amplio criterio. Siempre que tuve 
la oportunidad de conversar eon el, me proporcionó una satisfac- 
ción. En su apariencia y en su car^cter era como un tipico agitador 
irlandćs, y es probable que fuera de origen celtico. Procedia de Re- 
nania y habia sido educado en un colegio- de jesuitas. A pesar de su 
peąueCa estatura y de una ligera deformidad, habia dado pruebas 
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de gran valor cuando combatió contra los comunistas en Berlin y 
ganó la Capital para Hitler y el nazismo. Sin embargo, se encontraba 
en una plataforma publica y terna una pluma en la mano; ninguna 
bilis era para el demasiado amarga y ninguna menlira demasiado 
hiriente. 

El baron Von Neurath, a quien vi al dia siguiente, fue inds ase- 
quible que Hitler. Me dijo que habia encontrado al Fuhrer menos 
resentido y mas ansioso de llegar a un entendimiento eon Ingla- 
terra que nunca antes. Sin embargo, no me animó a creer que Hitler 
reabriria la conversación acerca dc una visita a Londres. Recuerdo 
que preguntć, en el curso de la conyersación, cudl era la próxima 
finalidad alemana. 

Me respondió: ((Austria es la primera y la ultima. El problema de 
los sudetes es un asunto que no se resolvera eon un compromiso y 
puede ser arreglado amistosan^ente tan pronto como los checos 
abandonen la orbita rusa y ofrezcan verdadera igualdad a sus sub- 
ditos alemanes». 

Dicha declaración fue, como llegue a deseubrir despućs, un ejem- 
plo caracterislico, tanto de los medios tonos que los nazis solian 
einplear siempre que fuera necesario para delinir la politica ale¬ 
mana, como de la falaz naturaleza de las seguridades alemanas, en 
generał, es decir: presteza para admitir un objetivo evidente, agre- 
gado a una declaración positiva de que despues de aquello no te- 
nian mas ambiciones. Hasta aquel momento pasaba por hecho cierto 
que Austria era el objetiyo inmediato de Hitler. De eso no cabia 
ni el menor asomo de duda, y al comentar la gran tranquilidad de 
la concentración*. del partido de 1937, yo habia dicho: ((Alemania 
sień te hoy que no solo debe esperar, sino que al hacerlo sera mas 
fucrte y estara mas segura de su finalidad)). Y la gran finalidad era la 
unidad de Alemania. En eso no liabia error posible, y si intentaba- 
111 os oponernos a ello en forma definida, deberiamos no perder tiem- 
po en formularnos la primera e importante pregunta: «£Cómo?» 
Iha cvidente que seria una sutileza decir «no» al dictador sin estar 
pieparados para obligarle por medio de la guerra. 

1 lacia esa misma epoca tuye una larga conyersación eon Goe- 
ling y se hizo mención del Anschluss austriaco. El insistió en que 
babia sido ineyitable, y me dijo que pocos dias antes habia visto a 
II nr Guido Schmidt, el ministro austriaco de Relaciones Exteriores, 
al cual habia manifestado que mientras mńs pronto el Gobierno 
a usiriaco aceptara el hecho seria mejor. Pero la mayor parte de mi 
cni 1 wisLa eon Goering en aquella ocasión se relaćionó eon una pe- 
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tición que le babia 1'orinuJado en el mes tle julio, relativa a una 
declaración sobre: a) las quejas concretas de Alemania contra la 
Gran Bielan a, acerca de supuestaą tcnlativas de cercar a Alemania; 
y b) las aspiiacioncs lin aleś del Reich. No liay para que decir que 
nunca rccibi la ansiada rcspucsLa por escriLo, a pesar de que Goering 
se mosLraba siempre dispuesto a celebrar conversaciones y a expresar 
puntos de vista «sujctos a la confirmación o al consentimiento de 
Hitler)). Esta vez Goering adoptó respecto a la pregunta, la misma 
actitud que en el mes de julio, diciendome que consultaria nueva- 
mente eon Hitler, y tal vez me daria la respuesta que yo sólicitaba 
si le acompańaba a una caceria de venados en Rominten, Prusia 
oriental, durante la primera semana de octubre, invitación que 
acepte complacido. 

Como de costumbre, Goering se mostró muy franco y hasta beli- 
coso en algunos momentos. Sin embargo, nuestras numerosas con- 
versaciones, a pesar de la franqueza puesta por ambas partes, no 
fueron jamas llevadas por otro camino que el de los sentimientos 
mutuamente amistosos. 

Goering participaba relativamente poco en los resentimientos per- 
sonales que eon tanta frecuencia inspiraban a Hitler y a Von Rib- 
bentrop, y hasta el finał me senti inclinado a creer en la sinceridad 
de sus deseos personales de paz eon Inglaterra. Puso de relieye este 
punto en Nuremberg, a pesar de que al mismo tiempo agregó que 
si el Imperio Britanico se negaba a colaborar eon Alemania, a esta 
ultima no le quedaria otrą cosa por hacer que dedicarse a la destruc- 
ción de aquel Imperio. En relación eon eso, me hizo mención — y 
f ue el primer aleman que lo hizo — de la posibilidad de que el 
Reich se viera obligado a revisar el aeuerdo naval anglo-germano. 
Le dije entonces, y se lo repetf algunos meses mas tarde, que un 
paso de esa indole conduciria a la guerra eon Gran Bretana. Admi- 
tió a reganadientes que ello podria suceder asi, y confesó que solo 
contra sus consejos habia Hitler insistido en relación eon el pacto 
mencionado. El baron Von Neurath me dijo lo mismo en otrą opor- 
tunidad, y el argumento de ambos fue que Hitler debla guardar el 
aeuerdo naval como un triunfo oculto en la manga, para ser utili- 
zado en el regateo finał. 

En lo que a esto respecta, ambos fueron mas sinceros que Hitler, 
pues, sobre la base de las observaciones de Goering, imagino que 
la contingencia de repudiar aquel tratado estaba ya en la mente 
de Hitler, y, a juzgar por experiencias ulteriores, solo puedo llegar 
a la conclusión de que jamas tuvo la intención de observar sus esti- 
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pulaciones mas alla de donde le conviniera. Eia paia el diffcil, y 
aun materialmente imposible, reconstruir una armada al mismo 
tiempo que se hallaba empenado en reconstruir su inmensa y formi- 
' dable maquina aerea y militar, y, en la mente de Hitler, el unico 
objęto del aeuerdo naval consistia en desarmar la oposición brita- 
nica a sus proyectos en la Europa central hasta el momento en que 
estos proyectos maduraran y se vieran convertidos en realidad. Des- 
pues de eso le llegarfa su turno al Imperio Britanico. Es imposible, 
hoy dia, deducir cualquier otrą conclusión. 

Existe una parte en el libro de Rauschning titulado «La Revolu 
ción destructiva de Alemania)), la cual arroja mucha luz a este res¬ 
pecto, particularmente si se tiene en cuenta la intimidad que tuvo 
su autor eon Hitler en una epoca. Rauschning escribe: «Estaba 
pronto a firmar cualquier cosa. Presto a garantizar cualquier fron- 
tera y a celebrar un pacto de no agresión eon cualquiera)>. Segun 
el propio Hitler «era una necedad no emplear expedientes de esa 
naturaleza, porque habia de llegar el dfa en que cualquier convenio 
formal tendrfa que ser violado.» Todos los pactos jurados fueron vio- 
lados o puestos fuera de uso mas tarde o temprano. Quienquiera 
que fuera tan exigente que consultara su propia conciencia res¬ 
pecto al cumplimiento de un tratado, era un necio. El podia cele¬ 
brar un pacto y, no obstante, estar listo a violarlo al dia siguiente 
eon toda sangre fria si ello convema a los intereses de la futura Ale¬ 
mania. Tal era la profesión de fe de Hitler respecto de la santidad 
de los tratados y su palabra empeńada. Verb. sap . Sin embargo, en 
aquella epoca era aun posible confiar en lo mejor, y despues de unas 
breves vacaciones pasadas en Belje, Yugocslavia, cazando venados, 
a invitación del Prfncipe Regente, me dirigi a Rorninten para avis- 
tarme eon Goering, como el habia sugerido. 
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GOERING 


E ntre todos los jefes nazis, Hermann Goering era para ml, y eon 
mucho* el mńs simpatico. Pudo haber sido el bombie princi 
pal men te responsable del incendio dcl Reichstag en *953* J s * n 
duda alguna, a el a quien en su calidad de secuaz de mayor con- 
fiatiza le encomendó Hitler la tarea de la «Iimpieza» de Berlin* 
duran te la depuración de Roehm, en 1934* En cualquiei ciisis, como 
en la guerra, seria despiadado. En una ocasión me manifestó que 
los bri tanie os a quienes admiraba verdaderainente era a Jos que cl 
deser i bić como r<piratas)>, tales como Drakę, y nos reprochó por 
habernos «desbrutalizado)) demasiado. 

Tenia, en realidad, las caracterlsticas de un filibustero brutal, 
pero reunia cicrtas eualidades atractivas, y debo decir francamente 
que yo sen da verdadera simpatia personal por ćl. 

Poseia sobre la mayor parte de la camarilla de Hitler las ven- 
tajas de una mejor educación. Su padre habia sido el primer gober- 
nador del Africa alemana del Sureste, y, segun el decir del propio 
Goering. era anglófilo. En la ćpoca de la guerra surafricana, Goe- 
ring era nifto aun, y habia sido, a pesar de la desaprobación de su 
padre* un ardiente partidario de los boers. Dijome quc aun conser- 
vaba una fotografia donde se toeaba eon un sombrero llpico y la 
siguiente inscripción: » Hermann Goering, General der Buren» (ge¬ 
nerał de los boers). En esa epoca cnvió todas sus escasas eeonomias 
—■ una o dos monedas de oro que le habian sido regaladas por sus 
tias — a la colecta de fondos realizada en Alemania para ayudar a 
los boers, Fue, dijo ( una de las cosas de las que mas se habia arie- 
pentido en su vkla, puesto que Surafrica, despues de Lodo, babia 
parlidpado en la guerra de 1914 al lado de la Gran Bre tafta. Su 
propio łiogar en la iiin.ez — al cual me eorulujo una tarde durante 
mi segtmda visita a Nuremberg—, babia sido una pequena casa en 
Vel den Stein, construfda entre las ruinas de una de esas series de 
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vicjos caslillos prendidos entre las rocas y construidos, por los si- 
gjps x y xi* para defenderse de los invasores eslavos. Alli habia sido 
rl alrcvido jefe de los muchachos aldeanos, y se preparó para la 
vida dc aventura que iba a ser mas tarde su destino. 

Olicial de infanteria en 1914, fue trasladado despues a la fuerza 
fćrca, donde llegó a convertirse en piloto de la famosa escuadrilla 
dc Richthofen, que durante tanto tiempo fue la espina clavada en 
ln cpidermis de los cuerpos de aviación britanicos. £1 inismo, segun 

< ico, tuvo buen numero de victorias aereas y recibió la condecora- 

< ión del Merito, que es la distinción alemana que mas se aproxima 
a nuestra V. C. Alrededor de novecientas de tales cruces fueron dis- 
iribuidas en Alemania durante la guerra mundial de 1914-1918. 
Guando obtuvimos el dominio del aire en 1918, despues que fueron 
muertos los dos hermanos Richthofen y abatidos los dos tercios de 
la escuadrilla, Goering paso a ser su comandante, y combatió va- 
lieutemente, eon lo que le ąuedaba de la unidad, hasta el finał de 
la guerra. Guando se produjo el armisticio se negó a entregar sus 
aviones a los aliados, y lleno de ira por la derrota y disgustado por 
la revolución que habia estallado en Alemania, se retiró a Suecia, 
donde consiguió un puesto en la aviación civil. Alli contrajo ma- 
Irimonio eon la hija de una buena familia sueca, retornando a Ale¬ 
mania al comienzo del movimiento de Hitler. El numero de su 
inscripción en el partido se halla entre los primeros noventa. Ser 
uno de los primeros cień miembros del partido es considerado un 
gran honor. Herr Hess, el delegado del Fiihrer, y su presunto se- 
gundo heredero, estd entre los primeros veinte inscritos en el parti¬ 
do; pero la mayor parte de los primeros partidarios de Hitler eran 
iclativamente obscuros. Se les podia hallar principalmente en la 
(iasa Parda, en Munich, desempenando cargos tales como gauleiters 
o diputados del Reichstag. 

La lealtad de Hitler hacia sus primeros adheridos es notable, 
juto por encomiable que sea esta cualidad en principio, no tiende 
i clcvar las normas de la administración nazi. Las caracterlsticas de 
los luchadores callejeros de la batalia por la conquista del poder 
(onira los comunistas no son como para contribuir a la decencia 
dc la vida normal. Sin embargo, Hitler se adhirió a ellos, y ellos a 
ćl. y, a pesar de que todos permanecian relativamente en la sombra, 
sicmpre he creido que Amman y otros de su ralea gozaban de poder 
r fnlluencia, tras la fachada de los mds respetables ministros del 
Kci< li o funcionarios del Gabinete. Algunos de estos ultimos eran 
nim|des liguras decorativas destinadas a enganar al publico aleman 
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tanto como al extranjero. Entre todos sus artificios, Hitler tenia 
— como deben lencr Lodos los dictadores — su parte de exhibicionis- 
mo y de crcdulidad. Mientras gente decente, como el barón Von 
Neuratli, el conde Von Krosigk, el Dr. Gunther, el Dr. Schacht, etc., 
fueran funcionarios, el aleuiiin mds obstinado terminaria por creer 
que todo el rćgimen era honorable. 

Desde el momento en que Goering formo parte del nazismo, 
siendo, como era, un oficial que habia combatido en la Guerra 
Mundial en forma distinguida, se convirtió en uno de sus dirigentes 
mis activos y se le consideró gran paladin del movimiento. Tomó 
parte en el putsch de Munich, donde resultó gravemente herido. 
Escapó de la prisión y mejoró de sus heridas gracias a la devoción 
y cuidado de su mujer, quien murió tres anos despues. Su perdida 
fue un rudo golpe para Goering, que la adoraba. Su propiedad de 
Schorfheide, a unas cuarenta millas al norte de Berlin, fue denomi- 
nada Karinhall en memoria de la difunta, a quien se levantó alli 
un mausoleo. Unos diez anos mis tarde, Goering contrajo matrimo- 
nio nuevamente, esta vez eon una actriz encantadora, Emma Son- 
nemann, quien, para su inmensa felicidad, le dió, en 1938, una hija, 
Edda, que es el vivo retrato de su padre, eon sus mismos ojos azules. 
Frau Goering me agradaba tanto como su esposo, y quiza eon me- 
jores razones morales. Absolutamente librę de afectación, era toda 
bondad y sencillcz. La primera vez que la vi fuć cuando asistió en 
compafna de su esposo a un gran almuerzo ofrecido en la Embajada, 
en honor del Primer Ministro del Canadó, Mackenzie King, quien 
habia ido de visita a Berlin a raiz de la Conferencia Imperial ce- 
lebrada en junio de 1937. Al hnal del almuerzo habia un piąto de 
queso sobre hojuelas, que ella rechazo diciendo que su esposo le 
habia prohibido ese piąto. Insinuc que tal vez seria una cuestion 
relacionada eon su excelente figura, y ella repuso: «jOh, nol 
A Hermann le gustan las mujeres gordas». Le pedi disculpas di¬ 
ciendo que no habia sido mi intención hacer una observación de 
caricter personal, y que yo consideraba que era simplemente justo 
que las mujeres tomaran en cuenta su figura. Y exprese que, en mi 
opinión, la vanidad era tan encantadora en las mujeres como re- 
pugnante en los hombres. Esta fue, acaso, una observación poco ati- 
nada, pues la vanidad de su marido, aunque inofenswa e infantil, 
era notoria. Pero el unico comentario de Frau Goering fuć el si- 
guiente: «<iLo cree usted asi de verdad? Yo acepto la vanidad en 
un hombro). Lo dijo eon tanta sencillez y naturalidad, que no 
pudo sino parecerme agradable, y mientras mas oportunidades tuve 
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de vcrhi, nińs me agradó. Si hubiera tenido inclinaciones hacia la 
j>olil it a„ ella y su liijita liabrian podido ejercer, y quiz& ejercian de 
lu*( ho, bastante infłuencia sobre la vida de Goering. 

(filiero poner aqui de relieve mi creencia de que el mariscal 
no liabria especulado eon la guerra, como lo hizo Hitler en 1939, 
si cllo hubiera dependido de el. Como se vera a su debido tiempo, 
se inclinó en forma decisiva hacia el lado de la paz en septiembre 
de 1938. Se rumoreó que entonces perdió mucho en el favor de 
Miller debido a esto, y es posible que si no hubiese sido por sus 
esfucrzos de 1938 habria desempeńado el mismo papel en 1939. Ello 
roustituia una experiencia para una sola vez; de haberlo repetido 
habria sido consideraao por Hitler como un vicio, y fue infortuna- 
(I amen te parte de la tragedia griega que sufrimos, el hecho de que 
Goering uwiera su pasado de 1938 tan reciente y no pudiera re- 
pelirlo. 

Goering era un servidor incondicional y jamas he visto mayor 
lealtad y devoción que la que profesaba a Hitler. En todas las 
muy francas conversaciones que tuve eon Goering, jamas se refirió 
a si mismo o al gran papel que le cupo desempenar en la revolu- 
<; i (i 11 nazi. Todo habia sido hecho por Hitler, todo el merito corres- 
pondia a Hitler, todas las decisiones habian sido tomadas por Hit¬ 
ler, y ćl no era nada. Considerando que la enumeración de los 
cargos que Goering desempeńaba en el partido tomaba alrededor 
de cinco minutos para leerlos, esta especie de abnegación se hacia 
mas notable, pues, sin Goering, Hitler no habria llegado jamds a 
ser lo que fue. La reconstrucción de la fuerza aćrca alemana fuć en 
si misma un exito notable, y acerca del cual Goeiing estii probable 
y legitimamente orgulloso. Por vano que fuera en ciertas cosas sin 
importancia y por mucho que adorara la pompa, los uniformes, 
las condecoraciones, las joyas, las fotografias y el aplauso de sus 
< onciudadanos, no se vanagloriaba de las grandes obras que habia 
llevado a cabo eon exito. 

Poseia un sentido humoristico al estilo de Falstaff, y se dice que 
formó una colección de los innumerables chistes que los berlineses 
hacian acerca de sus lados flacos. En este sentido se diferenciaba por 
(omplcLo del Dr. Goebbels y de Hitler. Cualquier broma a costa de 
esic ultimo era un crimen de lesa majestad, y considerada como 
iiiiición si se referia al regimen, y en los comienzos de 1939 fueron 
pmhibidos, por ley, ciertos numeros cómicos en los teatros de Ber¬ 
lin, bajo pena de campo de concentración para sus ejecutantes. Ha- 
bfa 1111 incorregible pero muy popular artista cómico en Munich, 
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quien se pasaba el tiempo eutrando y saliendo del campo de eon- 
centración de Dachau. 

La mayoria de las historie Las referentes a Goering evidenciaban, 
sili embargo, bucu humor y generalmcnLc, como la que reproduzco 
a continuación, giraban en Lorno a su debilidad por las condecora- 
ciones: «Cierto dia Hitler fue a visitar a Dios. Y el Todopoderoso 
le dijo: «Siempre me agrada verte, Adolfo, pero me agradana que 
no dejaras venir a ese Hermann. Gada vez que viene se lleva una 
estrella». 

Otro cuento se refiere a un automovilista que en una noche obs- 
cura chocó eon el automóvil del mariscal y hubo de comparecer 
antę el juez, acusado de manejar a velocidad excesiva. El automovi- 
lista se excusó diciendo que la culpa no habia sido suya, pues el 
accidente se debla a que el mariscal se habia olvidado de apagar sus 
condecoraciones. El automoviiista fue absuelto. 

Otrą historieta popular que circulaba en todo Berlin, en la epo- 
ca de la crisis de 1938, se referla a la fuerza aerea de Goering. «Los 
britanicos — declan los berlineses—tienen tantos aeroplanos que 
el cielo se obscurece eon ellos, y los aviones franceses son tan nume- 
rosos que no dejan ver el sol; pero cuando Hermann apriete el 
botón hasta los mismos pajaros tendran que marcharse.)) Algunos 
dicen que los alemanes no tienen sentido del humor. Es to, induda- 
blemente, no reza eon los berlineses. 

A pesar de su inexorabilidad y de la brutalidad, que no se esfor- 
zaba en ocultar, al cumplir una orden o para alcanzar un fm, y no 
obstante su inofensiva vanidad y su afan de exhibicionismo, Goering 
tenla cualidades agradables. 

Por muy pocą compasión que mostrara Goering, lo rnismo que 
sus compańeros, por sus semejantes, amaba a los animales y a los 
nihos, y aun antes dc quc naciera un hijo suyo, el piso superior 
de su residencia en Karinhall, eon tenla una amplia sala de juegos 
infantiles, en la quc se cucoiiLraban todos los juguetes quc propor- 
cionan alegrla al nińo moderno. Nada lc proporcionaba mayor pla- 
cer que ir a esa sala a jugar eon ellos. Los juguetes podlan incluir, 
es verdad, modelos de aviones que descargaban pesadas bombas, 
que iban a estallar en pueblos y aldeas indefensos; pero, como 
observó cuando alguien hizo referenda a este punto, no formaba 
parte de la concepción nazi de la vida el ser excesivamente civili- 
zado o ensenar remilgos a la juventud. A falta de hijos, jugaba 
eon un leoncillo, los cuales nunca faltaron en su casa hasta la llega- 
da de su hi ja Edda. Tan pronto como cada cachorro cumplla los 
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diez meses, era regalado al Parque Zoológico de Berlin, en donde 
ci a u mantenidos en una jaula especial, dentro de la cual penetraba 
a veces Frau Goering completamente sola y jugaba eon ellos antę 
el terror de los espectadores. 

Goering es tambien un perfecto deportista y un tirador de pri- 
mera clase. Sus leyes de caza alemanas son ejemplares para la pre- 
servación y mejoramiento de la vida animal. En Alemania, donde 
los conejos no constituyen la plaga que son en Inglaterra, fueron 
prohibidas, por ejemplo, toda clase de trampas de acero. Goering 
babia introducido, eon exito, la crianza de alces en su posesión de 
Karinhall, que tenla den mil acres, pese a los consejos desfavorables 
de sus silyicultores. Estaba tambien tratando de reintroducir alll, 
110 solo al bisonte europeo, sino tambićn al primitivo caballo sal- 
vaje tal cual es representado en los antiguos frisos griegos. Los 
deportistas de todo el mundo estaban dispuestos a reconocer de 
hecho los servicios que habla prestado al deporte internacional en 
generał, y su gran Exposición Cinegetica de 1937 fue, indudable- 
mente, la mejor de su clase que jamas se llevó a cabo, y en una 
escala mayor que la realizada en Viena en 1910. 

Ademas de ser creador y jefe de la Ayiación Alemana, jefe del 
I )e partam en to Forestal y de Caza, director del Teatro de la Ópera 
dcl Estado, de yarios Museos del Estado, Primer Ministra de Prusia 
y jefe de otras muchas actiyidades, Goering era tambien jefe supre¬ 
mo del Ministerio de Economla y comisario del Plan Cuatrienal, 
que tendla a eony er tir a Alemania en económicamente independien- 
le de los otros palses del mundo. Esto era una curiosa combinación 
para un director de la fuerza aerea, y, sin embargo, aquellos que 
Irabajaban eon el comentaban su gran habilidad para estudiar ar- 
chiyos de documentos e hileras de cif ras y ex trać tar de ellos todo 
lo que fuera preciso. Era de hecho im ha bil administrador, tipo 
Mussolini, como jamas habria pod ido serio Hitler* y se habia gana- 
do su indiscutible posición como segundo en el rpando, Principal- 
rnente por esas cualidades de organ ización. Hitler podria volverse 
liacia otros en demanda de aprobación de su polftica extranjera u 
otros planes, pero Goering era indispensable cuando se referfa a la 
acción y a la administración. Podia contarse siempre eon su leal- 
(ad y devoción en cualquier crisis, y su gran popularidad antę el 
publico era una yentaja para el regimen. Por lo que pude juzgar, 
iiinguno de los dirigentes nazis, eon exoepción de Goering, gozaba 
de ascendiente sobre el pueblo, y algunos de ellos, tales como Von 
Kibbentrop y Himmler, eran cordialmente odiados y se recelaba de 
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ellos. Los alernanes pueden ser duciles, pero no son estupidos del 
todo. 

Pese a sus innumerables actividades, Goering siempre encontra- 
ba tiempo no sólo para ver a la gen te, sino para prestar atención 
durante largos min u los. 

Era un hombre a quien se le podia hablar eon la mas absoluta 
franqueza. No se ofendia facilmente, se cuidaba de no ofender a los 
demds y sabia captar eon rapidez los puntos de vista de su interlo- 
cutor. No puedo alardear de haber modificado sus opiniones en 
ocasión alguna, en el curso de las extensas conversaciones que sus- 
tuvimos, pero se mostraba sin cesar dispuesto a escuchar y ansioso 
de aprender. 

Siempre, por ejemplo, formulaba preguntas respecto de Ingla- 
terra y de personalidades inglesas, acerca de las cuales estaba muy 
amplia, aunque eon freeueneia incorrectamente informado; pero 
expresaba a veces respecto a ellas muy acertados juicios. Ni aun en 
la ultima ocasión en que le vi, me pronunció esos tediosos discur- 
sos que a veces uno tenia que escuchar a otros. Brutal como era 
y «tan mało como los otros», segun los antinazis, tratandole fuera 
del campo politico, tenia muchas buenas cualidades. Paść dos horas 
en su compania el 31 de agosto del ano pasado, en los momentos 
en que el embajador polaco se entrevistaba eon Von Ribbentrop, 
y pocas horas antes del avance- dcl cjćrcito alernan sobre el territorio 
polaco y del envio de sus aviadorcs, al amanecer, a bombardear los 
aeródromos polacos. En esos momentos no se habia dado aun la 
orden para la agresión, y se juzgaba que todo dependia de la natu- 
raleza de la entrevista entre Lipski y Von Ribbentrop. 

Goering, a pesar de estar absolutamente preparado para apre- 
tar el botón, pareda tener todavia alguna esperanza de que se ha- 
llara una solución pacifica. Me dió las mds categóricas seguridades 
de que en el c.aso de una guerra eon Gran Bretana, sus aviadores 
no bombardearian sino objetivos militares definidos. Cuando le hice 
notar que debido a la gran altura y velocidad a que vuelan las 
mdquinas aćreas modernas ello no impediria que las bombas, diri- 
gidas aparentemente contra un objetivo militar, fueran a caer en la 
parte residencial de Londres, y que a mi me parecia bastants mai 
ser alcanzado en la cabeza por uno de aquellos cregalos de Hermann 
Goering)), su respuesta inmediata fue que si eso ocurria, de ninguna 
manera dej arią de enyiar un aeroplano es pe ciał a dej ar caer una 
corona en mis funerales. Y si asi ocurriera, no tengo la menor duda 
de que Goering cumpliria su palabra. 
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He hablado algo extensamente acerca de Goering, pero ello ha 
sido por haberle conocido mejor que a cualąuiera de los mas promi- 
nentes jefes nazis. Se juzga a los hombres por sus amigos. Giacias a 
su conexión eon Hitler, Goering ha jugado un gran papel en la 
historia de Europa, y es imposible tocar carbón y quedar eon las 
manos limpias. Recordare siempre a Goering como al hombre que 
intervino decisivamente en favor de la paz en 1938, y que lo habria 
hecho de nuevo si hubiese sido moralmente tan arrogante como lo 
era fisicamente; como al anfitrión hospitalario y deportista, y como 
a un hombre eon quien paść muchas horas en amistosas discusiones. 

Recibi mi primera experiencia de ellas en una cacena de vena- 
dos en Rominten, su propiedad de la Prusia oriental. La casa era 
de apariencia sencilla, eon techo de paja, pero contaba interior- 
mente eon toda clase de comodidades. Por lo que pude ver, la ser- 
vidumbre se componia unicamente de camareras, eon un solo mozo, 
y no se observaba ceremoniał de ninguna clase. El unico otro invi- 
tado era uno de sus cunados, de nacionalidad sueca, y el resto de 
la comitiva estaba compuesto por el Oberstjagermeister Scherping, 
el Oberstjagermeister Menthe y un joven oficial, Von Brauchitsch, 
hijo del actual comandante en jefe del ejćrcito alem&n. La caceria 
de venados en las densas selvas del eontinente no se parece a una 
caceria de ciervos. Estos no pueden ser espiados desde lejos y sus 
escondites sólo son descubribles cuando los animales braman duran¬ 
te la ćpoca del celo. El venado sale hasta algun espacio despejado 
de la selva, donde el cćsped es mas tierno, y la mejor manera de 
cazarlos consiste en esperar en algun punto al borde de dicho espa¬ 
cio. En esos puntos se alza eon freeueneia una especie de plata- 
forma de seis o nueve metros de altura, y lo unico que el cazador 
tiene que hacer es subir a ella y esperar durante una hora o mds 
hasta que el venado aparezca. Yo habia llegado a primera hora del 
dia, y a las cuatro de la tarde se hicieron los arreglos necesarios para 
dar caza a un gran yenado que freeuentaba el lugar. 

Antes de partir, Goering observó que los ingleses, por muy bue- 
na punteria que tuvieran empleando la escopeta, no servian como 
tiradores de fusil. En una ocasión habia invitado a un deportista 
inglćs a matar un venado, y el deportista habia errado tres veces. 
Este no era un comienzo muy alentador y me sentf llamado a de- 
render el honor deportivo de las Islas Britdnicas. Y mi nerviosidad 
no disminuyó cuando supe que seria acompanado por Scherping y 
Menthe, como asimismo por el guardamontes que conocia los reco- 
rridos del venado que yo debla matar. No pude menos de obseryai 
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que mis acompariantes no podrian dejar de sentir cierto desprecio 
por un pobre diplomatico, britanico por ańadidura. Sin embargo, 
la fortuna me acompańó en esa ocasión. Subimos a la plataforma, 
y despućs de una espera que duró mas de una hora, aparecieron el 
vcnado y su haren, pero por un punto muy distmto de aquel en 
que se los esperaba, y a un buen kilómetro de distancia. No que- 
daba otrą cosa que ir en su busca, poco mis o menos al estilo esco- 
ećs, lo que significaba caminar alguna distancia y avanzar en se- 
guida sobre manos y rodillas, para arrastrarse finalmente eon la 
cara al suelo hasta tomar colocación en un lugar estrategico, a unas 
cień yardas del rebańo. Cuando llegue alli el venado tuvo la bue- 
na ocurrencia de ponerse de costado y mi disparo le atravesó el co- 
razón. Desde ese instante estuvo asegurada mi reputación como de- 
portista. Me di cuenta de que Goering estaba encantado, y cuando 
su gen te le contó que yo habia tenido que arrastrarme sobre el 
estómago (raro acontecimiento en una selva alemana), observó en 
medio de una risotada que esa era la forma correcta en que debian 
moverse los diplomaticos. 

A la manana siguiente volvi a matar otro venado de un solo 
tiro, y esta vez tambien hubę de emplear el mismo metodo y no 
dispararle desde la plataforma, lo cual da la impresión de que se 
esta haciendo fuego sobre un blanco fijo. Despues de esto fui consi- 
derado digno de ser, como mas tarde fuf, miembro honorario del 
((Jagerschaft) ) aleman. 

Nada mas encantador que mi visita de dos dias a Rominten. En 
el deporte no existe el fanatico nacionalismo ni tampoco el socia- 
lismo, y en medio de la naturaleza virgen todos los hombres son 
iguales. El clima era admirable y lo goce intensamente. Todas las 
noches, despues de la cena, eran traidos los venados cazados en el 
curso del dia y colocados sobre el cesped, frente a la casa. Se hacia 
una fogata de ramas de pino a un lado, en tanto que una hilera de 
jagers o guardamontes, vestidos eon su uniforme de color verde obs- 
curo, permanedan en la sombra al lado de la caza, y despućs que el 
jefe de ellos habia dado lectura a los nombres de los que habian 
matado a cada animal y habia sido correspondido eon algunas pa- 
labras de gratitud por parte de nuestro anfitrión, era tocado el 
hallali o muerte del venado por los cuernos de caza de los jagers . 
El efecto resultaba sumamente hermoso en la noche iluminada por 
la luz de las estrellas, en las profundidades de la selva, donde los 
ecos de las notas emitidas por los cuernos de caza repercutian desde 
los elevados alerces que se erguian a distancia. 
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Abandone Rominten, eon pena, a la siguiente manana. Habia 
tenido una larga conversación politica eon Goering. Muy agudo y 
astuto, como eon frecuencia son los hombres gruesos, su mente era 
sencilla y solo se ocupaba en asuntos muy importantes. Su idea 
eon respecto a un entendimiento entre Gran Bretana y Alemania, 
era la de un aeuerdo que se limitara a dos clausulas. En la primera, 
Alemania reconoceria la posición suprema de la Gran Bretana en 
Ultramar y se comprometeria a poner todos sus recursos a disposi- 
ción del Imperio Britanico en caso de necesidad. Gran Bretana 
reconoceria la posición Continental predominante de Alemania en 
Europa y se comprometeria a no hacer nada que entorpeciera su 
legitima expansión. Era la teoria de manos libres para Alemania en 
la Europa central y oriental, y, en substancia, identica a las ultimas 
proposiciones que me entregó Hitler el 25 de agosto, dos anos mas 
tarde. 

La sencillez del plan lo hacia muy plausible, pero no solo no 
tomaba en cuenta para nada la conciencia nacional y el idealismo 
internacional de las democracias occidentales, sino tampoco los me- 
todos y las exageradas pretensiones del nazismo. Un aeuerdo leal 
eon una Alemania dispuesta a admitir la igualdad de derechos de 
los demas y a resolver los problemas por medio de las negociaciones 
amistosas en vez de la fuerza, habria sido muy recomendable, pero 
toda tentativa de convertirlo en realidad estaba destinada al fracaso 
siempre que Hitler y su regimen nazi persistieran en emplear fuera 
de Alemania los mismos metodos usados para asegurar su posición 
dentro de la frontera de su propio pais. En el nombre del Fiihrer y 
del partido habian arrasado toda libertad y personalidad individual 
dentro de los limites del Reich, y en nombre de la superioridad de 
la cultura alemana y de los trascendentales derechos de los alemanes 
sobre todas las otras razas estaban preparando destruir la libertad 
nacional y la independencia de sus vecinos mas debiles, que se en- 
contraban fuera de esos limites. Sin embargo, en aquel momento 
Hitler y sus secuaces aseguraban que no tenian tales intenciones. 
Todo lo que ellos deseaban era la consolidación del nacionalsocia- 
lismo dentro del Reich y la realización de la Gran Alemania por 
medio de la incorporación de Austria a su seno. Decian que Austria 
era ya nazi hasta la medula y que votaria unanimemente en tal 
sentido si se llevaba alli a cabo un plebiscito librę, sin estorbos por 
parte de la drania de Schuschnigg, la cual, alegaban, se mantenia 
en el poder merced al apoyo aliado y a las cadenas del Tratado de 
Yersalles. 
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Desde Rominten fui a Schloss Finckenstein, residencia del conde 
zu Dohna, a quien babia conocido a boido del ((Cap. Arcona)), cuan- 
do volvia de Surarnćrica. Esta en la Prusia oriental, cerca del Vistula 
y del Corredor Polaco, cn cl corazón ciel pais de los pinkers prusia- 
nos, y próxima a u na propiedad quc fuć regalada por una patria 
agradecida al mariscal Von I-lindenburg, despućs de la guerra. Es 
una hermosa casa dc ladrillo rojo, edificada en el siglo xviii, eon 
techumbre a lo Mansard. Se dice que Napoleon, quien se detuvo alli 
al pasar a traves de Alemania durante su campana contra Rusią, 
exclamó al verla por primera vez: cc En fin un chdteau », observa- 
ción que a la par que constituia un elogio para Finckenstein, sig- 
nificaba tambien el escaso valor de las otras residencias de Alema- 
nia, que habia ocupado o se hallaban a su disposición. Napoleón 
convirtió este lugar en su cuartel generał, que fue el escenario de 
su eneuentro y de su amor eon la condesa Walewska. La historia 
de Europa habria sido diferente hoy dia si ćl hubiera atendido mds 
generosamente el ruego de la Walewska y vuelto a crear el Reino 
de Polonia, en vez de un simple Ducado incompleto, que, constituia 
un hecho inaceptable y que fuć olvidado ininediatamente despues 
de Waterloo. El departamento que ćl usó como dormitorio y oficinas 
en Finckenstein se conserva hasta ahora tal como era en aquella 
ćpoca. 

La senora de la casa era una hermosa y encantadora mu jer y su 
marido un hombre muy culto, pero, desgraciadamente, muy enfer- 
mo. Aunque hablaba un inglćs muy deficiente, era suscritor y lec- 
tor de The Daily Telegraph y The Daily Mail , y me sorprendieron 
sus vastos conocimientos acerca de la politica y de los politicos bri- 
tdnicos. Poseia, labraba y administraba por si mismo diez mil acres 
de tierras de cultivo y veinte mil acres de bosque, eon resultados 
aparentemente provechosos y bajo la inmediata inspección del Es- 
tado. Una coincidencia que me sucedió alli permanece impresa en 
mi memoria. Habia sido colocado en mi dormitorio cierto numero 
de libros en ingles, y entre ellos la ((Correspondencia del duque de 
Wellington)), que aparecia editada, segun creo, por un biznieto del 
duque. Al abrir el volumen tropece por pura casualidad eon una 
car ta dirigida por el duque a su colega Lord Castlereagh, despućs 
de la batalia de Waterloo. Prusia, Rusią y Austria clamaban en 
aquella epoca por el desmembramiento de Francia eon el objęto de 
que se evitara el peligro de la repetición de los episodios napoleó- 
nicos. La ćarta dęcia lo siguiente: 
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«Si pedimos a Francia que realice esta gran cesión, debc- 
mos considerar prorrogadas las operaciones guerreras hasta 
que Francia eneuentre una oportunidad adecuada para tra- 
tar de reconquistar lo que ha perdido; y despues de haber 
empleado nuestros recursos en sostener excesivos elementos 
militares en tiempo de paz, nos encontraremos eon que las 
insignilicąntes concesiones territoriales que podamos obtener 
estaran en pugna eon un esfuerzo nacional por reconquis- 
tarlas. 

((Debieramos, pues, continuar tratando de mantener nues- 
tro gran objetivo, la yerdadera paz y la tranąuilidad del 
munda , de aeuerdo eon nuestro punto de vista, y realizar 
nuestros tratos eon miras a esc fin.)) 

He subrayado varias palabras porque aquella era una aprecia- 
ción de los acontecimientos que correspondia tambien eon mi pro- 
pio punto de vista respecto al Tratado de Versalles. Es facil ser 
sensato cuando han pasado los acontecimientos, y los odios nacio- 
nales, y ha de confesarse que los resentimientos de 1919 constituyeron 
una atmosfera imposible para la reconstrucción de ula yerdadera 
paz y de la tranąuilidad del mundon. Solo aquellos que han prcw:e- 
dido lo mejor que pudieron tienen el derecho de formular criticas; 
pero el juicio objetivo a la luz de las evoluciones subsiguientes no 
es inadmisible. El Tratado de Versalles consistió verdaderamente en 
una distribución mas justa de territorio, basada en el principio de 
la nacionalidad, como jamas habia existido en el mundo anterior- 
mente, pero no equivalia a una paz negociada, y los temores legi- 
timos de la renovación de una MatchpolUik alemana estorbaba a sus 
autores. En todo problema eon tantos temas de discusión existe 
siempre un punto dificil. No me refiero al desarme de Alemania 
para hacerle pagar su derrota ni a despojarla de sus colonias, pues 
para condiciones tales como estas siempre existia justificación. El 
error principal del Tratado de Versalles, en mi humilde opinión, 
consistió en no conceder a los alemanes el mismo derecho de propia 
determinación que fue otorgado a los polacos, checos, yugoeslavos 
y rumanos. En esa epoca los austriacos y los sudetes alemanes clama¬ 
ban por su unión eon Alemania, pero se repudiaron los mas altos 
principios mor aleś en £avor de consideraciones de orden politico o 
estrategico, que no admitian el acrecentamiento de territorio para 
iiua Alemania derrotada, pero siempre potencialmente peligrosa. 
Cieo que no habra quien sea partidario mas decidido de la Liga de 
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Naciones que yo. Ella representa, como todos los ideales, el anhelo 
de la humanidad por mejores dias. Por imposible que parezca su 
consecución, cada paso hacia la finalidad anhelada es un intento 
realizado, algo que no se ha perdido del todo. Semejante organiza- 
ción puede, sin embargo, a mi juicio, no ser jamds una realidad 
prśctica, a menos que exista igualdad de normas morales entre las 
naciones, y hasta que los principios morales y la justicia abstracta 
signifiquen mds que la denominada alta politica y que las combina- 
ciones de los politicos. 


VII 


REPETIDAS TENTATIVAS PARA MEJORAR 
LAS RELACIONES ANGLO-ALEMANAS 


S in desalentarse por el fracaso de la invitación hecha al baron 
Von Neurath para visitar Londres en junio, ni por la equivoca 
actitud adoptada por el Canciller del Reich al aceptarla para recha- 
zarla bruscamente despues, Chamberlain hizo, como ya he dicho an- 
teriormente, una segunda tentativa en el curso del ano 1937, a fin 
de romper el hielo de las malas relaciones eon el Gobierno nazi. El 
mariscal Goering, en su car&cter de jefe de bosques del Reich, habia 
hecho preparativos para realizar una gran exposición cinegetica en 
Berlin, en noviembre. Cuando ocupe mi puesto, en el mes de mayo, 
encontre que casi todos los paises europeos estarian representados 
en la Exposición, excepto la Gran Bretańa. De todos los deportes, 
el de la caza es el ultimo en despertar suspicacias o resentimientos 
de caracter nacionalista, y por consiguiente me pareció, en vista de 
la posición que ocupa Inglaterra en el mundo de los deportes, que 
era lamentable que no participara en ella. Me dirigi, por consi¬ 
guiente, al Ministerio de Relaciones Exteriores, solicitando ayuda 
para que el Gobierno de Su Majestad contribuyera, aun en aquel 
momento tardio. Gracias al ministro se destinó una pequena suma, 
y eon el concurso inestimable de Frank Wallace, se organizó una sec- 
ción britdnica en la Exposición. Wallace no disponia sino de tres 
o cuatro meses para su labor, pero debido a su infinita energia y celo 
consiguió reunir una colección altamente satisfactoria de trofeos 
de caza africanos, norteamericanos y asidticos, incluyendo algunas 
piezas cazadas por Sus Majestades, el Rey y la Reina, y Su Alteza 
Real, el duque de Gloucester. Entre las notables piezas exhibidas se 
contaba un gigantesco Panda. Tal vez no estć de m&s mencionar 
aqui que en la adjudicación finał, Polonia obtuvo el primer premio 
de la sección europea y Gran Bretana el primer premio por su 
colección de Ultramar. 

Como siempre sucede en Alemania, la organización fue notable- 
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mente buena y la exhibición un gran óxito. Acudieron deportistas 
internacionales desde todos los ambiLos del mundo. El Gobierno 
francćs envió un equipo conipleLo de pcrros y monteros, eon sus 
cuernos de caza y sus casaeas rojas. Por su parte, el Gobierno aleman 
no se olvidó de exhibir una sección colonial de antes de la guerra, 
junto eon su mapa. Hitler visitó la exposición, posiblemente eon 
repugnaJieia, pues delesta todo lo que sea deporte y eondena el 
printipio de disponer asf de la vida animal. Creo que Goering esta- 
ba inuy sausfecho por la participación britanica en su Exposición. 

La tal es especialmente digna de mención en estas memorias, por 
el hecho de que proporcionó a lord Halifax la oportunidad de ha- 
cer una visita a Berlin. Cierto es que, de aeuerdo eon la tradición 
dipJom&lica, aunque Lambićn eon el objęto de evitar que se desper- 
taran esperanzas exageradas en algunos sectores y aprensiones en 
otros, la visita f uŁ descrila como de earacter enieramente privado y 
extraoficial, y por consiguiente, se puso cuidadosamente de relieve el 
hecho de que Halifax hacia su visita a Berlin en su eardeter de 
«Montero Mayor». No obstante, quedó en pie el hecho de que la 
visita fuć aconsejada por Chamberlain para establecer contacto per- 
sonal entre un prominente estadista britanico y los dirigentes nazis, 
contacto que, segiin se creia, era buscado por Hitler y del cual se 
esperaba que pudiera condueir a un me jor entendimiento. En tal 
cardcter, y considcrada en sf mis ma* la visita tuvo conipleLo exito, y 
si un mejor enLendimierno hubiese sido posible, o realnienie deseado 
por Hitler, ella habria contribuido grandemente a su realización. 

Lord Halifax almorzó a su llegada eon el barón y la baronesa 
Von Neurath, sus antiguos conocidos, y paso la tarde visitando la 
Exposición, en la cual pasó a constituir, antę los ojos de los ale- 
manes, uno de los principales objetos en exhibición. Su paso a 
travćs de la densa multitud £ue saludado eon evidentes muestras de 
simpatia y agrado. 

Lord Halifax hizo una segunda visita a la Exposición al dia 
siguiente, y por la noche se dirigió en tren a Berchtesgaden, donde 
tuvo una larga conversación eon Hitler. Regresó a Berlin en la 
manana del %8 y almorzó eon Goering en Karinhall. Esa noche ofre- 
ci una gran comida en la Embajada de Su Majestad, en la cual 
Halifax conoció a la mayoria de los otros ministros nazis y otras 
personalidades. 

En la tarde del siguiente dia, domingo, el Dr. Goebbels y su 
esposa tomaron el te en la Embajada. Mientras mi hermana, lady 
Leytrim, y lady Alexandra Metcalfe, que en esos dias se hospedaban 
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en la Embajada atendian a Frau Goebbels, yo me dediquć a servir 
de intćrprete entre lord Halifax y el Dr. Goebbels. El tema de la 
coiwersación giro en torno a la Prensa de nuestros dos paises; du- 
rante algun tiempo, a partir de esa fecha, hubo menos tricción en 
ese sentido. Y no puedo abstenerme de dej ar constancia de que el 
tono razonable y lógico empleado siempre por el Dr. Goebbels en 
sus conversaciones privadas pareció causar buena impresión en lord 
Halifax. 

Este regresó aquella noche a Londres. Durante los cinco dias 
de su estancia en Alemania estuvo completamente ocupado, y el 
efecto de su visita fue, en generał, bueno. Hitler no pudo menos de 
sentirse impresionado — y en efecto supe que asi sucedió—, por la 
innegable sinceridad, elevados principios y honestidad intachables 
de un hombre como lord Halifax. El publico aleman consideró la 
visita como una prueba de la buena voluntad britdnica hacia Ale¬ 
mania, y lo manifestó claramente. Sin embargo, la tendencia oficial 
alemana era la de volver a esperar. Goering me preguntó despućs 
de la visita: (c^Piensa realmente el Primer Ministro lo que dice, y 
podrą imponer su voluntad en aquellos circulos de Inglaterra que 
tratan de ver el aspecto negativo de todo lo que sea nazi, o seguirii 
las mismas antiguas lineas de la Liga de Naciones, del plan frances 
de acorralamiento, de la seguridad colectiva, y de poner a Rusią 
como contrapeso de Alemania en Europa?)) 

Ese era el punto de vista ortodoxo en Alemania respecto a la 
politica britdnica de entonces, pero persistia el hecho que, a pesar 
de todas sus declaraciones de un deseo de llegar a un entendimiento 
eon la Gran Bretaha, Hitler mismo no se daba prisa. Era lo suficien- 
temente astuto para darse cucnta de quc teiiia primero que vadear 
el arroyo de Austria y otros mas. No estal^a dispuesto a sacrificar sus 
ambiciones en la Europa central, en obsequio a ese entendimiento. 
Las buenas relaciones eon Inglaterra no tenian para ćl otro signi- 
Ticado que el de la aquiescencia de esta ultima en lo tocante a sus 
proyectos de trazar de nuevo el mapa de Europa Central. Sus 
profesiones de fe no le costaban nada y eran un valioso caballo de 
batalia para enganar al pueblo aleman, que en generał deseaba real¬ 
mente ser amigo de los ingleses. Tratabase del juego de manos del 
prestidigitador que trata de distraer la atención de su auditorio, y, 
en efecto, hasta el 15 de marżo de 1939, por muy preparado que se 
hubiera estado para lo peor, era todavia posible esperar que Hitler 
pudiera ser sincero, que hubiese querido decir, siquiera aproxima- 
damente, lo que habia declarado, que en realidad se sentiria satis- 
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fecho una vez quc se hubiera consumado la unidad de la Gran 
Alemania, quc todo lo que deseaba era alemanes y que tan pronto 
como las ovcjas austriacas se liubicran unido al rebarlo aleman, 
dejaria tranquilas a las deniiis naciones y se contentaria eon ocu- 
pacioncs y proyectos pacificos. 

Con Lal de csLar preparados para lo peor, debe esperarse siempre 
lo mejor hasta que ocurra lo otro. La paz constituia mi finalidad, 
y yo no podia trabajar honradamente por alcanzarla si obraba bajo 
la suposición de que todo terminana siempre e inevitablemente en 
lo peor. Mi tarea no consistia en pronosticar lo peor, sino en liacer 
cuanto estuviera de mi parte para impedir que ocurriera. 

Por esta razón, en aquella epoca me permiti abrigar el sueńo de 
que la visita de lord Halifax constituiria la iniciación de mejores 
tiempos. Es muy humano aferrarse a la mas minima esperanza, sobre 
todo cuando, como en este caso, el horizonte es tan poco optimista. 
Las nubes se cerman inequivocamente sobre Austria y la estrella de 
Henlein se alzaba ya en el firmamento sudete. La guerra civil espa- 
ńola constituia aun la mayor preocupación de los Gobiernos demo- 
craticos, y detras de esa cortina de humo, Hitler consolidaba su 
posición firmę y habilmente. Rusią habfa sido debilitada por sus 
((depuraciones)) militares, mientras por otrą parte el eje Roma-Ber- 
lin se habia convcrtido en un triangulo mundial, gracias a la unión 
de Italia y el Japón al pacto anticomunista. Los tres paises consti- 
tuian un nuevo grupo poderoso y agresivo y los Estados mas peque- 
ńos empezaban ya a preguntarse, perplejos, si la relativa inmunidad 
bajo la egida de Alemania no seria mds conveniente que la teórica 
seguridad colectiva que les habia sido ofrecida en Ginebra. 

Hablando en terminos generales, el ano 1937 fue para Hitler 
de intensa preparación, tanto diplomdtica como militar. La situa- 
ción económica empezaba a despertar una creciente ansiedad, pero 
aquellos que habian previsto una pronta hecatombe financiera, se 
enganaron al estimar poco el organizado control alemdn. Cuando 
lord Halifax preguntó al generał Goering de dónde iban a obtener 
el dinero para construir las magnificas nuevas autopistas, Goering 
respondió: ((Con confianza)). Mucho puede hacerse con la confianza, 
cuando la falta de ósta estd estrictamente «verboten» (prohibida) y 
muy severamente castigada. 

Probablemente la guerra civil espahola proporcionó a Hitler el 
momento de respiro que necesitaba. La guerra preocupaba a Euro¬ 
pa, y en esta forma le capacitó para preparar subrepticiamente el 
terreno para la prosecución de sus mas vastas ambiciones, avivando 


DOS ANOS JUNTO A HITLER 


81 


la Hania dcl descon unito de los sudetes, alentando a los elementos 
nazis en Austria, persiguiendo a los opositores del nazismo en Dan- 
zig, e intimidando a los lituanos respectO' a Memel. Lo mas util para 
el lud el hecho de que las ideologias antagónicas, puestas en juego 
cii osa guerra, dividieron a Franci a e Inglaterra, convirtiendolas en 
dos Ićicciones hostiles. Fueron esas animosidades las que le dieron 
la oportunidad, no solo de fortalecer la posición de su politica ex- 
lerna, sino tambien de continuar tranquila, pero seguramente, su 
icarme militar y aereo. 

En el informe que escribi correspondiente al ano 1937, un pa¬ 
rt afo dęcia: «E 1 rearme de Alemania, si bien ha sido menos espec- 
tacular a causa de que ha dejado de ser una novedad, sigue siendo 
impulsado con la misma energia que en anos precedentes. En el 
ejercito, la consolidación ha sido la orden del dia, pero hay evi- 
(lentes indicaciones de que se prepara un considerable ineremento 
en el numero de divisiones y de unidades adicionales de tanques, 
ajwrte de dichas divisiones. La fuerza aerea continua creciendo a 
pasos alarmantes, y por el momento no se divisan indicaciones de 
(pic ese crecimiento sea detenido. Bien podemos vernos pronto en- 
lientados a una fuerza aerea de cuatro a cinco mil aviones de pri- 
mera clase. La potencia de la aviación alemana ha sido ineremen- 
lada aun mds por el desarrollo intensivo de la defensa antiaerea, la 
cual ha alcanzado un grado de eficiencia probablemente desconocido 
en cualquier otro pais. 

)>La armada, aunque dentro del limite del treinta y cinco por 
cicnto, esta adiestrando un personal considerablemente superior a 
las necesidades del nivel aludido. 

)>Finalmente, la movilización de la población eivil y de la indus- 
it ia para la guerra, por medio de la educación, propaganda, adies- 
(ramiento y medidas administrativas, ha realizado grandes y nuevos 
progresos. 

»La eficacia militar es el dios al que todos deben ofrecer sacrifi- 
cios. No es un ejercito, sino toda la nación alemana la que esta 
preparandose para la guerra.» 

A la luz de este pirrafo escrito en el curso de la primera sema- 
iiii de enero de 1938, parece sorprendente que se haya podido con- 
sei var en aquella epoca cualquier dosis de optimismo. Sin embargo, 
iodavia era posible concebir que Hitler estuviera actuando sobre el 
principio de «si deseais la paz, preparaos para la guerra)). 

Nunca tuve la menor duda de que sus aspiraciones fueran de 
Łticorporar a sus dominios el Austria, Memel y Danzig. Sus preten- 
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siones en lo que a cslo SC reiierc Śe basaban en el pnncipio de la 
propia deierminaeión, y im arrcglo a base de 

lación a ello no Habria sido por tons.gu.entc rnipowble. Hasta la 
emotión de Hitler bente a los alcnanes rneacLO^ t -.i os dcsastr s 
i(HindenburEi) V dcl uDcutschlancbi pernnua acanciai la dusi 

‘ "La a nic cna gncna „ la c„a. co, !»!««»£•£» 
Hen mil veces mayores. El tiempo, ńnico factor que podria dejar 
las cosas en daro, ha demostrado la utopia de estas esperanzas. 
Hitler v Z locos adeptos no iban a sentirse satisfechos an e n 
mero despliegue de iuerza para alcanzar sus mes. i se a * ^ 
juguete, el desco de jugar eon śl se hace J taba J 

la fuerza aerea dc Alemauia eran superjugue , O »ortuni- 

siidio a encontrar — a buscarla hasta encontrarla— una opoiti 

dad de demostrar, sin preocuparse de lo 

y al mundo entero, cmin formidable fabneante de superjuguetes 

^En lo que respecta a la emoción de Hitler acerca de los muertos 
alemanes ^ra Sin duda sincera en el momento en que la expresaba, 
y en realidad conespondia a cierto matiz sentimental de su caracter. 
Pero un solo matiz en su naturaleza de dos caras y que podia regir a 
S Igual ocurria respecto a su indignación acerca de lo. al* 
manes oprimidos en otros paises, (Vale la pena adverUr que 
reftria, en cambio, a aquellos que se encontraban en los campos 
de concentración de su propio pais.) Mientra. fue necesmo pam. 
politica el mantenimiento de buena. relacumes ***%£*. " 
Lteriorizó simpada alguna por la minona alo^nana esiderne e.^ 
nais Con el obieto de captarse la buena voluntad de Italia, demos 
ttó estar presto a sacrifkar a los alemanes del T irol mendiona , 
aunque posiblemente alentando la idea de eimarlos de regreso 

la guerra empezó, Hitler ha autorizado la aplicación 
de indecibles penalidades a los alemanes del BAlticc►, con el m 
suavizar los engranajes de su presentc politica contaa P°r ott 
nartę cuando el sentimentalismo podia servir sus intereses, com 
SS cS dc los simpatizanles nazis en Austria, los sudetes de Ch - 
coeslovaquia, o de la minorh alemana en Polonia P odia con J al 
radlidad crearse un frenćtko estado ernotwo en favor de ellos. \ 
o mis no le sucedia acerca dc los muertos alemanes. Habia anunc a- 
do Pdbhcamente que contaba con que los alemanes expenmenta- 
Han fuertes perdidas si se desencadenaba la guerra con Polonia. 
No obstante^sto no le contuvo al concebir y Uevar a cabo su cam- 
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])(>I;Lca, Amilogamente, no cabe, a mi modo de ver, la menor 
duda dc (jui sacriiicara sin un estremecimiento miles de vidas en cl 
Irenie ociidental si estima que al hacerlo lograrś la glorificación 
de si mismo y el inantenimiento de su propia posición y de su par- 
lido en Alemania. 

Ile aludido a mi misión en Alemania como a un drama. El ano 
“.137 consLituyó la obertura orąuestal, en la cual los motivos wag- 
nenanos debfan ser las pisadas de hombres armados, cada vez m&s 
e.icrcjnlosas, y el incesante estruendo de grandes maąuinas forjando 
1 1 moi ics y nuevos cańones mas grandes; tanques y otros tanques 
.mu mas pesados; aeroplanos de bombardeo y todavia mas aero¬ 
planom de bombardeo, cada vez mas poderosos y destructivos. Esa 
fue la sombria introducción de la tragedia en cuatro actos que debia 
dcsarrollarse a continuación. 












SECUNDA PARTE 


EL DRAMA 
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PRELUDIO 


N o es exagerado asegurar que un incidente domestico constituyó 
el preludio de la tragedia misma, y que la cortina para la 
ejecución de aquel preludio se alzó el 12 de enero de 1938, cuando" 
la Prensa alemana anunció que el mariscal Blomberg habia eon- 
traldo matrimonio el dla anterior eon Fraulein Eva Gruhn, y que 
Adolf Hitler y el generał Goering hablan sido los unicos testigos 
de la ceremonia. Yo habla comido la noche anterior en el Minis- 
terio de Propaganda, y nuestro anfitrión, Herr Funk, a la sazón 
subseeretario de ese Ministerio, y hoy ministro de Economla y pre- 
sidente del Reichsbank, habla anunciado el hecho a la hora de los 
postres a unos sesenta invitados, entre los que figuraban numerosos 
ministros, altos jefes del ejćrcito y funcionarios nazis. Todos reci- 
bieron asombrados la noticia y se preguntaron a un tiempo quićn 
era Fraulein Gruhn, sin encontrar quien pudiera dar una respuesta. 
Las conjeturas siguieron concentradas sobre ese punto, hasta que 
gradualmente pasó a ser del dominio de todos el hecho de que la 
citada dama estaba inscrita en los registros policlacos de Himmler, 
como una seńorita atractiva, pero adornada de las virtudes menos 
estimables. 

Nunca he estado muy seguro de que tal noticia no fuera una 
maquinación de ese fraguador de intrigas que es el jefe de la Gev 
tapo. Por lo menos, 61 debió haber sabido lo que pasaba, aun en el 
caso de que Hitler y Goering lo ignoraran, y habla, ademds, una 
gran ćonveniencia para sus intereses personales y los de los extre- 
mistas en la eliminación de Blomberg. De todas maneras, el dano 
producido por esta revelación a los sentimientos personales de Hit¬ 
ler y al prestigio publico, fu 6 inmenso. Blomberg no sólo era uno de 
los consejeros de mayor confianza de Hitler, sino tambićn uno de 
sus mis lntimos y posiblemente mis queridos amigos. <[Le habla 
enganado acaso este amigo predilecto? Al deseubrir la verdad, el 
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primer paso de Hitler fuć el de tratar de persuadir al mariscal de 
que permitiera la disolución del matrimonio sobre la base de que 
habia sido llevado a 61 por medios fraudulentos. La negatiya de 
Blomberg a acceder a su propuesta hizo disminuir la fe de Hitler en 
la lealtad de sus adeptos, tanto hacia ćl mismo como hacia Ale- 
mania. 

Pero lo peor estaba todavia en el horizonte. Blomberg nunca 
habia sido muy popular entre los jefes del ejercito, tanto por su 
carźcter de mariscal politico como por su excesiva subordinación a 
los civiles nazis. Y era igualmente impopular entre los extremistas 
nazis, por no ser uno de su grupo y oponerse a su excesiva inge- 
rencia en los asuntos militares. 

Sin esperar que Hitler encontrara su propia salida de la situa- 
ción, el comandante en jefe, generał Von Fritsch, apoyado por otros 
generales, notificó al Fuhrer que la disciplina del ejćrcito no podia 
tolerar que se mantuviera a Blomberg, casado eon una dama de 
semejante pasado, en su puesto de ministro de la Guerra. Si hay 
algo que desagrada a un dictador, es una imposición. En parte 
debido a su resistencia a que se le forzara la mano y en parte por 
lealtad a su viejo amigo, vaciló en un principio antes de acceder al 
retiro de Blomberg. 

Esto dió motivo al generał Von Fritsch, no sólo para insistir en 
el punto de la disciplina militar, sino tambićn para criticar severa- 
mente la politica exterior del Fuhrer y, en particular, la relaciona- 
da eon Austria. 

Eli o era ir mds lej os de lo que Hitler estaba dispuesto a tolerar, 
segun lo manifestó un mes mis tarde el mariscal Goering, al decir- 
me: ((^uć habria hecho el senor Chamberlain, si el jefe del Esta- 
do Mayor Imperial hubiese llegado hasta el y le hubiera dicho: 
«Sin tomar en cuenta los asuntos militares, yo desapruebo por com- 
pleto su politica extranjera)>? Habria contestado: «Gracias, buenos 
dias.)) Y le hubiera despedido. Hitler hizo lo mismo eon el generał 
Von Fritsch)). 

Eso fuć lo que ocurrid. Von Fritsch fuć eliminado y Blomberg 
tambićn. El unico problema que le quedó entonces a Hitler fue el 
de efectuar estos dos cambios principales eon provecho, o por lo 
menos, sin perdida para su propia dignidad. A la postre, tres se- 
manas mis tarde, el 4 de febrero, y despućs del primero de los 
irrefrenables ataaues de ira que Hitler tuvo ese ano, las dos remo- 
ciones fueron anunciadas bajo un vasto pretexto de otros cambios 
y retiros, nó sólo en el ejćrcito, sino tambien en la armada, fuerza 
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aćrea y servicio diplomatico. Gon excepción de los cambios en el 
terreno dc la diplomacia, todos importaron pocą cosa, salvo la re- 
moción dc Blomberg y de Von Fritsch, pues el noventa por cień to 
de los cambios, dentro del curso normal de los acontecimientos, 
se habria efectuado pocos meses mas tarde. El propio Hitler tomó 
a su cargo el mando de las ruerzas armadas, y se convirtió en el 
supremo senor de la guerra, en tanto que el generał Keitel, quien 
era un caBallero y un util soldado, ejercia la mayor parte de las 
funciones ejecutivas de Blomberg, pero bajo la directa vigilancia 
nominał del Fuhrer. El generał Von Braucliitsch, oficial muy com- 
petente y habil, reernplazó a Von Fritsch como comandante en jefe. 
El generał Goering fue ascendido a mariscal, llegando, por consi- 
guiente, a ser el unico de estos en servicio activo en Alemania. 

En terminos generales, puede dccirse que Hitler obtuvo un exittT 
al salir por si mismo de la dificil situación creada eon notable habi- 
lidad. Se aprovechó de esta oportunidad favorable para efectuar 
una depuración de los elementos monarquicos y conservadores del 
ejercito. El habia colocado a sus dirigentes en su sitio y al partido 
en el suyo. El partido habia esperado la adopción de medidas mas 
tajantes contra el ejercitb, y este, por su parte, aunque hubiese su- 
frido una decidida y concluyente derrota, se hallaba posiblemente 
consolado porque no habia sucedido algo peor. Pero se habia lan- 
zado la semilla de la absorción del ejercito dentro de la estructura 
del partido, y ha estado germinando desde entonces. Retońó consi- 
derablemente despues de Munich, pero sera la guerra la que deci- 
dira cual de los dos — ejercito o partido — debera gobernar a Afe 
triania. 

Ha sido necesario dar considerable relieve al lncidente del ma- 
Irirnonio de Blomberg. Tanto morał como materialmente, sus con- 
sccuencias fueron de la mas alta importancia. No 1 sólo motivó, como 
ya se ha dicho, la primera tempestad cerebral de Hitler ese ano, 
sino que tambien existen buenas razones para creer que modificó 
radicalmente el sentido de la vida del Fiihrer. En adelante se hizo 
menos humano y sus ataques de ira, reales o simulados, fueron 
11 iLs freeuentes. Su fe en la fidelidad de sus adeptos se vió seriamente 
< omnovida, y se acentuó en gran medida su inaccesibilidad. Por 
olra parte, como consecuencia de la enorme importancia que se le 
dió al incidente, este determinó el alejamiento del lado de Hitler 
(U' dos de sus consejeros mds moderados y respetables. Ellos fueron 
cl propio Blomberg y el baron Von Neurath. 

La substitución de Von Neurath por Von Ribbentrop fue un 
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desastre rnaximo. El fracaso de la misión de este ultimo en Londres 
habia sido evidcnte desde hacia mucho licmpo, creo que hasta para 
el propio Hitler, y habria sido trasladado anteriormente si se 
hubiese ballado otrą ocupación adecuada para el ((Embajador ge¬ 
nerał)) dc Aleinania. La reorganización ofreció a Hitler la oportu- 
nidad de nombrarle ministro de Relaciones Exteriores, aunque, 
como en el caso del generał Keitel, bajo su propia vigilancia; y 
estoy inclinado a creer que al nombrarlo para tal cargo, el propio 
Fuhrer consideró que Von Ribbentrop, servidor incondicional suyo, 
liana menos dano en Berlin que en Londres. 

Quiero dejar establecido en forma clara que no tengO 1 ninguna 
aversión personal a Herr Von Ribbentrop, cuyas intenciones pri- 
mitivas pueden haber sido admirables. Pero desde un principiom com- 
prendi que su vanidad, sus resentimientos y sus erróneas concep- 
ciones respecto a Inglaterra y a la mentalidad inglesa, eran un serio 
obstaculo para cualquier perspectiva de un mejor entendimiento 
entre los dos paises; y hacia el lin me di cuenta de que nadie habia 
hecho mayores esfuerzos por precipitar la guerra que el. Por eso el 
Dante no ha creado un infierno suficientemente cruel para Von 
Ribbentrop. Este era un hecho que yo habia temido durante mucho 
tiempo y sobre el cual habia llamado la atención de sus colegas en 
mds de una oportunidad. 

En una conversación que tuve eon Goering y otras personali- 
dades alemanas antes de Munich, les recordć que si habia un hom- 
bre mds responsable que cualquier otro de la guerra que comenzó 
en agosto de 1914, ese hombre habia sido el conde Berchtold, mi¬ 
nistro de Relaciones Exteriores de Austria. Yo le habia conocido 
cuando era embajador de Austria en San Petersburgo. Berchtold, 
noble austriaco, constituia, al igual que Von Ribbentrop, una com- 
binación de vanidad, estupidez y superficialidad, y les hice a mis 
oyentes la advertencia de que si no se contenia a Von Ribbentrop, 
ćste llevaria a Alemania la ruina, tal como Berchtold la habia lle- 
vado a su pais. 

Desgraciadamente, la politica extranjera constituia la preocu- 
pación principal de Hitler; y en su posición de ministro de Relacio¬ 
nes Exteriores, Von Ribbentrop tenia mas constante acceso y, por 
ronsiguiente, mas oportunidad de ejercer su influencia sobre el 
Fiihrcr que cualquier otro ministro alemdn. En septiembre de 1938, 
asi c*»mo en agosto de 1939, Von Ribbentrop y Himmler eran, en 
Nnión, los colaboradores principales del partido guerrero, del 
lider era el jefe. Finalmente, no cabe duda de que el incL 
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dente de Blomberg y la necesidad que imponia sobre el dictador 
de borrar su memoria del tropiezo mediante algńn notable ćxito 
externo, aceleraba el paso de lo que podia describirse como el acto 
primero del drama: «Austria)). 

Sin embargo, entre el preludio y el primer acto hubo un inter- 
medio, en el curso del cual Chamberlain hizo su tercer esfuerzo en 
ocho meses para iniciar eon Hitler discusiones que pudieran condu- 
cir a negociaciones serias y a la solución, por medios pacificos, de 
todos los problemas pendientes, lo que constituia la politica espe- 
cifica de Chamberlain frente a Alemania. Ese tambien era, de prin- 
cipio a fin, el objęto fundamental de la unión que me llevó a Ber¬ 
lin. Es indudable que ambas partes cometieron algunos errores eon 
toda buena fe. Sin embargo, aunque Hitler hacia constantemente 
referencia a que habia tendido la mano a Inglaterra, quejdndose 
de que esta no la habia aceptado, lo cierto es que siempre habia 
hallado oportunidad para evitar que se produjera ese acercamiento. 
Es imposible creer hoy que eso era fortuito. El motivo de la tra¬ 
gedia griega no fuć accidental, sino calculado. Las finalidades de 
Hitler en Europa no eran compatibles eon las negociaciones eon 
Inglaterra, y ćl estaba resuelto a asegurarlas primero antes de co- 
rrer el riesgo de entrar en negociaciones eon nosotros, y, sobre 
todo, antes que Uegaramos a ser demasiado fuertes. El tratado naval 
fue un pretexto, y no hay duda de que Hitler pensó siempre en 
denunciarlo, como lo hizo en abril de 1939, cuando conyenia a sus 
propósitos proceder asi, es decir, cuando su rearme militar y aćreo 
estuvo terminado. Mień tras tanto era mucho mejor que el tratado 
naval anglo-germano y la garantia de la neutralidad de Bćlgica evi- 
taran nuestras ingerencias en sus planes sobre la Europa central. 
Este era, estoy convencido, el unico motivo tanto del tratado 1 como 
de la garantia. 

Es tan esencial darse cuenta de esto, que me aventuro a enume- 
rar aqui los diversos intentos concretos que fueron hechos, durante 
cl curso de mi misión en Berlin, eon vistas a iniciar las discusiones 
anglo-alemanas. Primero, la invitación hecha al baron Von Neurath 
para que visitara Londres, en junio de 1937, la cual fracasó, segun 
ya lo he mencionado anteriormente, como consecuencia del inci- 
dente aLeipzig)) y de las suspicacias de Von Ribbentrop; segundo, 
la visita de lord Halifax a Berlin’ que no obtuvo respuesta por 
parte de Hitler, pero la cual fuć seguida de la entrevista que ce- 
lebró eon el Canciller, en marżo de 1938, y que describiró en se- 
guida* cu ar to, las visitas de Chamberlan a ęerchtesgaden y Mu- 
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nich, y la declaración anglo alemana, que Hitler hizo pedazos de- 
liberadamcnte cuando ocupó Praga, el 15 de marżo de 1939; quinto, 
la visita a Berlin, que fue preparada por el Presidente de la Junta 
de Cornercio y el Secretario del Departamento de Comercio de Ul¬ 
tramar, para ser efectuada el 18 de marżo de 1939, y la cual tuvo 
naturalmente que ser cancelada despues de la acción de Hitler del 
15 de ese mismo mes; y sexto, el ultimo esfuerzo realizado por 
lord PIalifax, el 30 de junio, cuando en su mesurado discurso, 
pronunciado en la comida anual del Real Instituto de Asuntos 
Internacionales, definió la politica britanica como fundada en dos 
principios inconxnovibles. (cUno — dijo — es nuestra determinación 
de resistir a la fuerza. El otro es nuestro reconocimiento del deseo 
del mundo de continuar la constructiva labor de mantener la paz. 
Si nosotros advirtieramos alguna vez que las intenciones de los de- 
mas fueran iguales a las nuestras, y que todos deseamos yerdadera- 
mente soluciones pacificas entonces dire aqui en forma definida, 
que podemos discutir los problemas que provocan hoy dla la ansie- 
dad del mundo. En tal atmosfera nueva podriamos examinar el 
problema de las colonias, el asunto de las materias primas, las ba- 
rreras aduaneras, el Lebensraum y cualquier otro asunto que afecte 
a las yidas de todos los ciudadanos europeos». No podia haberse 
formulado una oferta mas justa, pero fue ignorada. 

He citado esta parte completa, por constituir verdaderamente el 
tema de toda mi labor durante aquellos dos activos anos pasados en 
Berlin, e incesantemente argiiido por mi en todas mis conversacio- 
nes eon los principales hombres de Estado alemanes. «Si ustedes de- 
sean realmente la paz, estamos honradamente dispuestos a conver- 
sar>). Era el estribillo que empleaba eon todos los que querian escu- 
charlo. Algunos lo hicieron indudablemente, pero los otros se tapa- 
ron las orejas. La verdad era que Hitler no deseaba realmente solu¬ 
ciones pacificas. No quiero decir que el ansiara una guerra eon In- 
glaterra — que trataba de evitar—, sino que estaba ansioso de pro- 
bar su nueva maquina guerrera, y estaba dvido de victorias. baratas 
sobre los checos, los polacos u otros que no ofrecieran riesgos al 
organizado y disciplinado poderio militar de Alemania. 

Goering habia dicho despues de la visita de lord Halifax: «<jSe 
propone hacer algo el senor Chamberlain?)) Para probar que era asi, 
fui llamado a Londres a fines de enero de 1938 y recibi instrucciones 
de concertar una entrevista eon Hitler, a fin de discutir la posibi- 
lidad de un arreglo generał. Juzgando por las declaraciones de la 
Prensa alemana, y por las del propio Hitler, hechas a los ocasionales 
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visitantes britiinicos, los dos obstaculos que impedian una mejor 
compreiisióii entre los dos paises eran nuestra constante oposición 
a Alemania en Europa y nuestra negativa a devolverle las colonias 
que lc liabiamos ((robado». Consecuentemente se me dijo que debia 
informar a Hitler que el Gobierno de Su Majestad estaba dispuesto, 
en principio, a discutir todas las cuestiones importantes. Regrese a 
Berlin el 4 de febrero, pero en vista de la atmosfera intranquila 
producida por la reorganización que siguió al incidente del matri- 
monio de Blomberg, mi entrevista eon Hitler fue postergada hasta 
el 3 de marżo. En esa fecha Eden habia abandonado el Gobierno y 
lord Halifax le habia sucedido en el cargo de ministro de Relacio- 
nes Exteriores. Desgraciadamente, como parecia estar escrito, siem- 
pre que tuve que entrevistarme eon Hitler el momento resultó mai 
elegido. 

La tetera austriaca estaba en plena ebullición. Hitler se encon- 
traba, por consiguiente, de un humor endemoniado, y no hacia es- 
fuerzos para ocultarlo. Fui recibido en la antigua Cancilleria del 
Reich, y se me indicó que to mara asiento en un gran sofa frente 
a la ventana. A mi izquierda, en un escabel, tomaba notas el doctor 
Schmidt. A la izquierda de este se hallaba Hitler, en una butaca, y 
a su lado, y antę mi, Vcn Ribbentrop. 

Comencć eon una declaración sobre el objęto de mi petición de 
audiencia eon el Canciller. Exprese que ese objęto no era el de 
proponer un regateo turbio, segun acusaba la Prensa alemana cada 
vez que llegabamos eon alguna proposición que no contenia otrą 
finalidad que la de buscar una base de amistad. Manifeste que el 
Ciobierno de Su Majestad no dejaba de reconocer las dificultades 
que debian vencerse, pero que estaba convencido de que esas difi¬ 
cultades podrian ser allanadas si ambas partes contribuian sobre una 
base de reciprocidad y de aeuerdo eon el principio de la razón su¬ 
perior y no del mero empleo de la fuerza. 

Agregue que el Gobierno de Su Majestad consideraba posibles 
algunos cambios, pero solamente si se efectuaban sobre la base de la 
razón superior; que se habian discutido las que parecian ser las 
cuestiones principales entre nosotros, tales como la limitación de los 
armamentos y la restricción de los bombardeos—a lo cual el Go¬ 
bierno de Su Majestad agregaria la abolición de los aeroplanos de 
bombardeo —, y asimismo la solución pacifica de los problemas 
clieco y austriaco, y la cuestión de las colonias. «(:Que contribución 
. =■ pregunte — estaria dispuesta a aportar Alemania a la seguridad 
generał y a la paz de Europa?)) 
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Esta fue, de seguro, la declaración continua mas extensa que 
jamas hice a Hitler, y debió durar aproximadamente diez minutos. 
Durante todo esc licnipo pcrmaneció quieLo en su butaca, eon un 
gęsto de ferocidad que mis observaciones, lii mes pero a la vez con- 
ciliatorias, distaban mucho de provocar. Sin embargo, escuchó hasta 
que hubę terminado, y en seguida dió rienda suelta a sus sentimien- 
tos. Expresó que no podria hacerse nada mientras no cesara en la 
Prensa britónica la campańa que se hacia contra el. (En todas las 
conversaciones que tuve eon el, nunca dejó de referirse insistente- 
mente al mismo asunto.) Dijo, en seguida, que tampoco toleraria 
la ingerencia de terceras partes en la Europa central, y agregó que 
estaban cometiendose injusticias contra millones de alemanes, y que 
la autodeterminación y los derechos democraticos deberlan ser apli- 
cados a los alemanes, asi como a los demas. Expresó que solo el 
quince por ciento de la población austriaca apoyaba el regimen de 
Schuschnigg; y que si la Gran Eretaha se oporna a un justo arreglo, 
Alemania tendria que pelear. «Puesto que hay alemanes oprimidos 
— dijo—, debo intervenir e intervendre, y al hacerlo obrare como 
un rayo.» 

«A Austria—prosiguió—, debera permitirsele votar y en Che- 
coeslovaquia los alemanes deberdn tener autonomia en materias 
culturales y de otro orden.» Despućs de arengarme por espacio de 
media hora, abordó el problema del desarme y se refirió a la ame- 
naza que significaba para Alemania el pacto francosovietico y el 
asentimiento de Checoeslovaquia al mismo. Dijo que por esta razón, 
Alemania tenia que estar muy poderosamente armada, y que cual- 
quier limitación de armamentos dependia por consiguiente de la 
U. R. S. S. Agregó que el problema se tornaba particularmente 
dificil «por el hecho de que se podia depositar tanta confianza en la 
fe de los tratados firmados por una creación barbara como la Unión 
Sovietica, como en la comprensión de una formula matemdtica por 
un salvaje. Cualquier aeuerdo de la U. R. S. S. carece enteramente 
de valor; nunca debió permitirse el acceso de Rusią a Europa.)) 

Ańadió que seria imposible, por ejemplo, tener fe en cualquier 
promesa sovietica de no emplear gases tóxicos. Las frases que he 
colocado entre comillas son palabras texćuales de Hitler, segun las 
notas, cuidadosamente revisadas, que tomó el Dr. Schmidt y que me 
fueron entregadas despues. En efecto, todo el relato de la entrevista 
es un resumen de esa constancia escrita, aprobada por Hitler y lue- 
go comunicada a mi por Von Ribbentrop. La he transcrito eon 
cierta extensión a causa de que las observaciones de Hitler en esa 
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oportunidad constituyen una interesante prueba, que podria uti- 
lizarse contra el mismo, de lo que es la tecnica de Hitler. 

Cuando se refirió a una votación en Austria, le pregunte si que- 
ria significar un plebiscito que habia sido pedido insistentemente 
durante tanto tiempo por la Prensa alemana. La respuesta de Hit¬ 
ler fue que el exigia «que se aseguraran los justos intereses de los 
germanoaustriacos y que se pusiera fin a la opresión por medio de 
una evolución padfica». En otras palabras, correspondia a la pre- 
gunta eon una vaga respuesta. Gomo se comprobó mas tarde, no 
pensó jamas tolerar un plebiscito, a menos de que se realizara bajo 
sus propios auspicios. 

Igualmente debe ser notada su reclamación respecto a los sude- 
tes en Checoeslovaquia. Despues que se hubo apoderado de Austria, 
la autonomia no era suficiente, aunque continuó siendo el objetivo 
abiertamente declarado, hasta quc su ejćrcito estuvo preparado para 
actuar. Tan pronto como es to ocuirió, se exigió la incorporación al 
Reich de todos los territorios ocupados por los sudetes. Cuando 
obtuvo esto ultimo, tampoco fuć suJiciente, y los cliecos, cuya inde- 
pendencia habia prometido garantizar, tuvieron que perderla tam- 
bien. Cada etapa era la ultima para el, mientras no se habia cum- 
plido. Tan pronto como conquistaba la posición anhelada, avan- 
zaba en pos de la próxima. No fueron menos claras sus observa- 
ciones eon respecto a la U. R. S. S. en agosto de 1939. En cuanto a 
la limitación de armamentos y a la prohibición o restricción de 
bombardeos aereos, respecto a lo cual se habia mostrado en una 
epoca muy dispuesto a tratar, en esta ocasión su actitud varió subs- 
tancialmente. Sus palabras fueron, a menudo, precisas, pero cuando 
se intentaba ir mas lej os, eludia habilmente el tema. Ello era tam- 
bien propio de la tćcnica de Hitler, y vale la pena recordar su ob- 
servación respecto a Rusią y a los gases asfbdantes. La U. R. S. S. 
estaba ya en esa epoca destinada a ser su victima propiciatoria, pero 
era facil para Hitler alterar las cosas en determinadas circunstancias. 
En lo que respecta a las colonias, no pareciÓ demostrar el menor 
interes por ellas, y su respuesta fue, en suma, que el problema colo- 
nial podria esperar cuatro, seis, ocho y aun diez ańos. Me prometió, 
sin embargo, hacer llegar a mis manos una respuesta escrita sobre 
esa materia, pero abandone Berlin ano y medio mas tarde sin haber- 
la recibido. 

Discutimos, eon todo, tales asuntos, y estudiamos un mapa del 
mundo, que se halla siempre en la habitación de Hitler, dondequie- 
ra que este, practica que recomiendo fervientemente a todos los 
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politicos y diplomdticos. En ese momento habia desaparecido del 
rostro de Hitler el gęsto hurano, y hasta hubo un instante en que 
sonrió. Fuć cuando Von Ribbentrop intervino formulando alguna 
observación relativa a la Prensa britinica, y que motivó una res- 
puesta mia, en el sentido de que me parecia sorprendente que un 
hombre que habia vivido en el Canada y desempenado el cargo de 
embajador en Londres pudiera ser tan profundamente ignorante de 
la mentalidad britinica y de sus habitos. Hitler pareció compla- 
cerse antę mi ataque a su ministro de Relaciones Exteriores, cuyo 
ascendiente sobre el en esa epoca distaba mucho de lo que llegó a 
ser mas tarde. Cuando llegó a su tćrmino nuestra larga conversa- 
ción, que habia durado casi dos horas, extraje de mi bolsillo un 
retrato, sumamente bueno, del canciller, apunte que me hahia sido 
enviado por una dama de Nueva Zelanda eon el objęto de que 
consiguiera un autógrafo de Hitler. Pedi a Hitler que lo firmara, 
a lo que accedió inmediatamente, pues en estas cosas siempre estaba 
presto a complacer. Observe que si no habiamos obtenido satisfac- 
ción alguna como resultado de nuestra entrevista, cuando menos 
habiamos complacido a una mujer joven. Mi obseryación fuć pre- 
miada eon una sonrisa casi jovial. No reeuerdo haber gozado de esta 
satisfacción en riinguna otrą circunstancia. 


II 


EL ACTO PRIMERO: AUSTRIA 


E l tercer intento ejecutado por el senor Chamberlain para iniciar 
discusiones eon Alemania tendentes a asegurar la paz en Euro¬ 
pa habia fracasado, como se suponia de antemano, en razón a que 
en esa coyuntura Hitler se hallaba interesado solamente en Austria 
y en Europa central. El episodio es, sin embargo, importante y debe 
tenerse muy en cuenta, pues evidencia que, excepto como medio 
para sus fines, no era un entendimiento eon Gran Bretana lo unico 
que deseaba Hitler, sino sencillamente el dominio en la Europa cen¬ 
tral y oriental. Me he extendido algo de mds al rememorar es to ya 
que el telón habia sido alzado de hecho sobre el acto primero de la 
tragedia tres semanas antes, el 15 de febrero, cuando Herr Schusch' 
nigg tuvo su memorable entrevista eon Hitler en Berchtesgaden. 

El primer error de Schuschnigg fue ir a Berchtesgaden. Sin em¬ 
bargo, la idea no era nueva. Von Neurath me refirió despues que 
liabia sido decidida en diciembre del ano anterior, y cuando estuve 
en Londres, en enero, previne al Gobierno de Su Majestad que 
Hitler proyectaba alguna acción inmediata al respecto de Austria. 
El aeuerdo de 1936 entre Austria y Alemania no habia sido jamds 
aplicado sinceramente por ninguna de las partes contratantes. 

Nunca habia cesado la propaganda nazi en Austria y, por consi- 
guiente, habia entre treinta y cuarenta mil nazis austriacos que se- 
guian viviendo en el destierro y, a los cuales, en vista dę esa propa¬ 
ganda, el Gobierno austriaco les negaba, naturalmente, permiso para 
que regresaran a sus hogares. Fueron estos refugiados, amargados 
por su destierro de cuatro anos, los prinćipales responsables, a su 
vuelta a Austria, de las persecuciones y penalidades que sus ante- 
l iores oponentes politicos estaban destinados a sufrir. Pero no hay 
duda de que el requerimiento hecho a Herr Schuschnigg, canciller 
austriaco, para que se dirigiera a Berchtesgaden el 13 de febrero, 
lormaba parte de la tramoya bajo la cual Hitler trataba de ocultar 
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la conmoción y las decepciones que el matrimonio de Blomberg 
le habia ocasionado. 

Se hallaba, por consiguiente, en un estado de animo que distaba 
mucho de ser equitadvo y conciliatorio, y Herr Schuschnigg, de 
acuerdo eon su piopio relato de los acontecimientos, fue amenazado 
e intimidado, y bajo esa presión aceptó un arreglo que desaprobaba 
enteramente. 

Tal arreglo requeria el consentimiento del presidente austriaco 
y del Gobierno de Viena, pero ćste fuć obtenido el 16 de febrero, 
y Herr Schuschnigg cometió entonces el segundo de sus errores 

— el primero fue el de haber ido a Berchtesgaden — al permane- 
cer en su cargo despuós de una aceptación cuyos efectos siempre 
trató de aminorar hasta donde le fue posible. La noticia de la acep¬ 
tación llegó a Berlin en el curso del banquete que el canciller del 
Reich ofrece anualmente al Cuerpo Diplomitico. 

Ella dió ocasión para la unica disputa que tuve eon el baron Von 
Neurath, quien, delante de varios otros ministros alemanes, acusó 
eon vehemencia al Gobierno de Su Majestad de haber incitado acti- 
vamente al Gobierno austriaco para que repudiara el acuerdo. Fui 
atacado en el mismo terreno por el canciller, aunque eon menos vio- 
lencia. Le refute eon igual energia. Es inuy posible que Von Neurath 
se sintiera genuinamente desalentado antę la franca actitud brita- 
nica de desaprobación, porque temia que si el resultado definitivo 

— del cual jam^s dudó ningun aleman — no podia ser alcanzado 
mediante propaganda subterranea e intriga, el finał seria una acción 
violenta eon incalculables complicaciones. 

Hitler mismo pudo tambien haber preferido no emplear la 
fuerza, y su plan original consistia en socavar gradualmente la po- 
sición de Schuschnigg, para procurar su caida y alcanzar sus fines 
por medios hasta cierto punto pacificos y menos censurables, for- 
mando un Gobierno austriaco favorable a los nazis. 

Pronto quedó, sin embargo, en evidencia que Schuschnigg, que 
era de corazón un leal servidor de los Habsburgo, no tenia inten- 
ciones de prestarse a semejante maniobra, y la comprobación de 
este hecho causó a Hitler el segundo ataque de ira irrefrenable que 
sufria en el ano. 

Se hallaba en este estado de violenta excitación y resentimiento 
cuando le visitć el 3 de marżo. 

De hecho fue Herr Schuschnigg quien, mediante su tercero y 
finał error, eliminó cualquier duda que Hitler hubiera podido tener 
acerca de la mejor manera de solucionar el problema austriaco. 
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Eu la noche del 9 de marżo, el canciller austriaco anunció re- 
pentinamciue al mundo, por medio de la radio, que se proponia 
edebrar un plebiscito en Austria, el domingo siguiente, 13 de mar¬ 
żo, para delerminar por medio del voto si el pais deseaba permane- 
err independiente o ser incorporado a Alemania. 

C iomo no se habian hecho inscripciones durante varios ańos, 
solo tendrian derecho a voto las personas mayores de veinticuatro 
aiios. A(]ueilas eran las cartas de un jugador desesperado, y le falla- 
1011. La decisión de Schuschnigg fue tornada sin consulta previa eon 
nu Gabinete, o eon Mussolini, el unico que pudo hallarse en situa- 
ción dc apoyar militarmente al Gobierno austriaco, como habia 
orurrido ya en 1934. 

La unica respu.es ta del Duce al ser informado de lo que ocu- 
1 fi a, luó que semejante plan era una bomba que seguramente haria 
<*xplosión en la propia mano de Schuschnigg. 

Las noticias sobre el proyectado plebiscito llegaron a Berlin a 
medianoche del 9 de marżo. Y pusieron en manos de Hitler, gran 
maeslro del oportunismo, el subterfugio que buscaba. Al dia siguien- 
(<■ convocó a sus^consejeros y a sus generales, y en las ultimas horas 
tle la tarde tomó la decisión de cortar el nudo gordiano eon la 
espada, y ocupar Austria por la fuerza. Justfficó su decisión diciendo 
que era esencial para impedir un plebiscito que, segun el — y tenia, 
sin duda razón, pues la propaganda alemana se hubiese encargado 
de que la tuviera—, habria llevado a un derramamiento de sangre 
y a la pćrdida de vidas alemanas. 

Crei entonces y creo hoy, que lo de Austria no fuó definidamente 
premeditado, por la forma y la fecha en que se produjo. Hitler po¬ 
dda liaber preferido incorporar a Austria, su pais natal, al seno de 
Alemania, mediante lo que el consideraba medios pacificos. For 
< lara que hubiera estado su mente respecto a sus determinaciones 
Imałeś, la decisión relativa a los medios de que habria de valerse 
para obtenerlos dependia siempre del desarrollo de los aconteci¬ 
mientos, y no se tomaba nunca sino en el ultimo momento. Sin 
embargo, existian desde 1934 planes para ofrecer ayuda armada a 
los rebeldes nazis en el caso de una revolución en Austria. Estos 
fueron, sin duda alguna, rapidamente revisados y la concentración 
del ejćrcito en la frontera de Austria fue completada al amanecer 
del \2 de marżo eon toda presteza y en gran secreto. Tan pronto 
(01110 se aclaró que no existiria oposición, la «invasión» degeneró en 
nn desparramamiento de tropas en todo el territorio austriaco, y 
luó llevada a cabo eon tanta rapidez como fue posible, sin prestar 
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apenas atención a las condiciones del servicio de guerra. Fuć hasta 
cierto punto una acción descuidada, que constituyó por si misma 
una prueba de preparación imperfecta. Pero proporcionó al ejćrcito 
una leccion provechosa como es bożo de una posible y próxima acción 
eneigica en el caso de Checoeslovaquia. Por otrą parte predispuso 
al mundo a creer que lo acontecido en Austria seria repetido en Che- 
coeslovaquia y contribuyó de este modo a provocar el subsiguiente 
incidente del 21 de mayo. 

En las primeras horas de la mahana del viernes 11 de marżo re- 
cibi la noticia de que las tropas alemanas avanzaban contra Aus¬ 
tria. Inmediatamente pedi al agregado militar de la Embajada que 
se trasladara al Ministerio de Guerra para comprobar los hechos. El 
coronel Mason-Macfarlane recibió la respuesta de que no habia in- 
formaciones que ofrecer, y que no se estaba efectuando ningun movi- 
miento de tropas. 

Se trasladó inmediatamente en automóvil a Leipzig, y alli obtuvo 
abundantes pruebas de que habia operaciones militares en marcha; 
pero sólo a las seis de la tarde el Ministerio de Guerra admitió, antę 
el ayudante del agregado militar, que el coronel Mason-Macfarlane 
habia sido enganado por la mafiana. 

Von Ribbentrop se hallaba en esos momentos en Londres, a 
donde habia ido a presentar sus cartas de retiro, otrą prueba rela- 
tivamente evidente de que no se habia premeditado el instante del 
ataque. 

Como ministro de Relaciones Exteriores* Ribbentrop, no se 
habria ausentado por ningun motivo de Berlin en esos momentos 
si los hubiera previsto, y en realidad trato de regresar inmediata¬ 
mente, pero se le dijo que se quedara donde estaba. 

Realmente la gran pregunta que se formulaban todos los ale- 
manes era: «£Que hara Inglaterra?» 

Inglaterra, sin embargo, dejó que cada cual hallara su propia 
explicación, como sin duda Hitler lo habia previsto el 10 de marżo. 
Por otrą parte, el Gobierno de Su Majestad no se hallaba en situa- 
ción de salvar a Austria. El caso de guerra contra Elitler no estaba 
todavia a punto. 

Austria era alemana y muchos austriacos se inclinaban de todo 
corazón en favor de la unión eon el Reich. El amor del publico 
britźnico por la paz era demasiado grandę para aprobar una guerra 
respecto a la cual el aspecto morał pudiera estar en duda. 

Vi a Von Neurath en el curso del dla y le formule dos energicas 
protestas; pero las protestas verbales, sin la intención decidida de 
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hacer uso de la fuerza no eran tomadas en cuenta, ni iban a detener 
ya a las tropas alemanas, que se encontraban en marcha. 

Despućs de la reocupación de Renania en 1936, la politica de 
las palabras hostiles, que no podia completarse eon una acción be- 
lica, pasó a ser anticuada e ineficaz y sólo dejaba sensaciones de 
amargo resentimiento. 

Goering habia hecho preparativos para ofrecer una gran recep- 
ción a unos mil invitados el 11 de marżo en la «Haus der Flieger)), 
mas una representación a cargo de la compania de Ópera del Es- 
tado. Tras alguna vacilación decidi asistir a la fiesta, ya que se me 
proporcionaba la unica oportunidad de ver al mariscal. 

La fiesta comenzó a las diez de la noche y cuando lleguć alli, el 
ambiente estaba cargado de electricidad, a pesar de que el mariscal 
no habia llegado aun. Se supo que asistia a una rcitnión de todo el 
Gabinete, presidida por Hitler. 

Por todos lados se observaba que la situación era discutida eon 
ansiedad, y me pareció evidente que todos los alemanes presentes 
se preguntaban quć ocurria. 

Cuando Kirkpatrick llegó apresuradamente, eon un telegrama 
en el que se me transmitian instrucciones de enviar en el acto una 
comunicación al baron Von Neurath, se habria podido oir la caida 
de un alfiler en la gran sala, y dos mil oj os se concentraron sobre 
mi mientras leia el mensaje. 

En breve apareció el propio Goering, y despues de estrechar la 
mano de unos cuantos invitados, tomó asiento antę la mesa central, 
y comenzó la musica, a la que siguió un numero de bailes cl&sicos. 

Fue una de las representaciones mds trdgicas a que jamds me haya 
cabido asistir. Todos los diplomaticos y un gran numero de los 
mismos alemanes estaban conscientes de la tragedia que significaban 
mńsica y danzas en un momento en que todo lo que habia quedado 
en 1919 del antiguo Imperio austriaco de los Habsburgo caia en su 
extinción finał. 

Yo habia estrechado la mano a Goering en forma breve y fria. 
El mariscal estaba, sin duda, nervioso y turbado, y, tan pronto 
como tomamos asiento, partio una hoja en blanco de su programa 
y escribió en ella eon lapiz: «Apenas termine la musica, quisiera 
hablar eon usted y explicarle todo». Me pasó la nota por delante de 
la esposa del embajador de los Estados Unidos. 

Las tres óltimas palabras estaban triplemente subrayadas, y, en 
efecto, tan pronto como terminó la representación, Goering se puso 
apresuradamente en pie y salió a esperarme fuera de la sala. 
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Eras un intervalo apropiado, le seguf, y durante los tres próxi- 
mos cuartos de hora, los invitados del mariscal queddronse haciendo 
conjeturas acerca de lo que es tarła ocurriendo. 

La prometida explicación del mariscal consistió en una diatriba 
contra la mała fe de Schuschnigg, y la imposibilidad de que hubiera 
podido adoptarse otrą determinación. 

Nuestra conversación, que se efectuó en una sala privada de 
Goering, fue muy desagradable, pero el unico punto que interesaba 
era que las tropas y los aviones alemanes estaban ya cruzando la 
front era. 

Nada en efecto pudo haber salvado a Austria, ni siquiera haberle 
devuelto su existencia independiente, excepto que las potencias occi- 
dentales hubieran recurrido a la guerra, en la cual, probablemente, 
la mayor parte de la juventud austrfaca se habria encontrado al lado 
de Alemania. 

Despues de defender la situacion de Schuschnigg, dije finalmente 
a Goering que (faun suponiendo que el Canciller austriaco hubiera 
cometido una torpeza, ello no era una excusa para que Alemania 
adoptara una actitud que equivalia a un atropello». 

Tambien aproveche la oportunidad para encarecer vigorosamen- 
te al mariscal que hiciese cuanto estuviera a su alcance para que los 
austriacos antinazis fueran tratados eon las consideraciones a que 
tenian derecho por lealtad a la patria. 

Si se hubiera dejado a Goering seguir sus propias inclinaciones, 
creo que habria puesto todo de su parte para seguir una polftica de 
esa naturaleza. Pero ocurrió que los agriados nazis austriacos, res- 
paldados por la policia secreta y camisas negras de Himmler, pronto 
deshicieron todo lo que Goering habfa tratado de hacer durante su 
corta visita a Viena, despues de la ocupación. 

Mi ultima observación a Goering, en el momento en que retor- 
nabamos al salon, fue que si no queria que Herr Hitler leyera lo 
que la opinión publica britanica pensaria de sus acciones, deberia 
hacer los arreglos del caso para que no se le mostraran los diarios 
ingleses al Fiihrer durante una quincena. 

Di el mismo consejo al Dr. Meissner, jefe de secretaria de la 
Cancillena del Reich. No se trataba de que yo quisiera halagar los 
sentimientos de Hitler, sino que yo sabia que tenfa la costumbre de 
hacer que aquellos que se hallaban bajo su poder — y en este caso 
eran los antinazis austriacos — pagaran el resentimiento provocado 
por los que eran lo suheientemente afortunados para vivir fuera de 
su jurisdicción. 
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El dado del destino de Austria quedó echado el 10 de marżo. El 
resto cs un asunto de simple historia. No se ofreció oposición de 
ningun gćnero a las tropas alemanas que penetraron en Austria en 
la manana del 12 de marżo. Despues de haber pasado esa noche en 
Linz y visitado la tumba de su mądre, Hitler llegó a Viena el do¬ 
mingo 13 de marżo, y el telón que ponfa fin al acto primero cayó 
en medio de los vitores de la multitud austriaca, que daba la bien- 
vcnida a su nuevo Fiihrer, y aplaudia su anuncio de la incorpora- 
ción de Austria al Reich alem£n. Uno de los primeros actos del 
Gobierno nazi, despućs de la ocupación, fuó el de proclamar a Pla- 
netta y a los otros asesinos de Dollfus mlrtires heroicos de la causa 
dc la unidad germana. 

Viena constitufa el primer paso dado por Hitler fuera del Reich, 
en el camino de la violencia. Por otrą parte, habfa sido llevado a 
cabo sin derramamiento de sangre, ,y por mucho que lo lamenten 
ahora, no hay duda de que muchos austriacos, principalmente los 
jóvenes, se inclinaban en esa ćpoca a favor del Anschluss. Apenas si 
se dieron cuenta de que su pafs seria tratado como un territorio 
ocupado y eon la mds completa indiferencia respecto a su individua- 
lidad nacional. 

Hubo para mf un ultimo comentario que hacer sobre el desarro- 
llo de los acontecimientos antes de que el acto llegara a su termino. 
El 13 de marżo era el «Heldestag» alemln, o sea, el aniversario de 
los muertos de la Gran Guerra. En vista de lo que estaba ocurriendo, 
me abstuve de asistir a la ceremonia, a la cual estaban invitados 
todos los jefes de misiones diplomiticas. 

En vez de concurrir a la ceremonia, me dirigf a hacer una visita 
al ministro austriaco. Fue una especie de demostración de mi parte. 
Mc trasladć a la Legación en mi automóvil eon su gran bandera 
britanica desplegada. 

Encontrć al ministro austriaco vestido eon su uniforme de gala 
y a punto de dirigirse a la ceremonia del «Heldestag)). Despućs fuf 
informado de que allf habfa hecho el saludo nazi y gritado «Heil 
Hitler», como los demas. 














III 


EL PRIMER ENTREACTO 


ir^L intervalo entre el acto primera y la primera parte del acto se- 
Lj gundo duró algo mas de dos mes es y no fue un intervalo pacifico. 
Hasta la fecha de los plebiscitos de Hitler, celebrados en Alemania 
y Austria, que produjeron las considerables mayorias usuales en 
ambos pafses a favor del Fiihrer, los oidos alemanes se hallaron en- 
sordecidos por los discursos diurnos y las transmisiones radiofónicas 
nocturnas, a tal punto que la población se sintió mortalmente harta 
de todo aquello y votó por el «sb), deseosa de poner termino al 
asunto. Pero de tras de Austria se alzaba ya el espectro del problema 
de los sudetes, y la referenda hecha por Hitler en su discurso en el 
Reichstag, pronunciado el 18 de marżo, de que existian diez millo- 
nes de alemanes iiTedeiUos (de cuya cifra Austria reprcsentaba ya 
6.500.000) advirtió claraniente al mundo cual seria cl próximo obje- 
tivo alemln. Sin embargo, en el momento de la invasión de Aus¬ 
tria, el Gobierno aleman habia sido pródigo en promesas a los che- 
cos. Ningun movimiento de parte de estos ultimos habria compro- 
metido seriamente el exito del golpe contra Austria. En efecto, se 
ofrecieron positivas seguridades al ministro checo respecto a la bene- 
yolencia alemana hacia su pais. Goering me repitió esas seguridades, 
y fui autorizado por el, en nombre del propio Hitler, para transmi- 
tirlas al Gobierno de Su Majestad. ((El m£s ferviente deseo de mi 
Gobierno sera mejorar las relaciones checo-alemanas», dijo Hitler. 
Era el antiguo estribillo que contenia una menguada convicción. 

No podia existir, de ningun modo, e] menor asomo de duda a 
este respecto. Era cuestión corriente oir durante el lapso compren- 
dido entre los ańos 1933 a 1938: «<jQue es lo que yerdaderamente 
quiere Hitler?)) Esa pregunta habia sido admirablemente bien res- 
pondida por mi predecesor. Sir Erie Phipps, en su discurso de des- 
pedida en 1937: Primero Austria; luego las tierras de los sudetes, 
y despues de esto, la liquidación del asunto de Memel, el Corredor 
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polaco y Danzig. Finalmente, sus perdidas colonias. Desde el co- 
mienzo tle mi misión jamas encontre motivo para discrepar eon un 
juicio cuya exactitud yo garantizaba enteramente. 

Checocslovaquia era la clave del sistema de alianzas de Francia 
y un baluarte potencial contra la expansión alemana hacia el Sur- 
estc. Sin embargo, despues del Anschluss se abandonó a Checoeslo- 
vaquia, dej&ndola cara a cara eon Alemania en una situación des- 
amparada, tanto estrategicamente como económicamente; y era claro 
que la integridad de sus fronteras, fijadas por el Tratado de Ver- 
salles, sólo podia ser mantenida si Francia e Inglaterra estaban 
preparadas, fuese a negociar o a combatir por su mantenimiento. 
Por consiguiente, la guerra o las negociaciones pacificas eran los 
cventos que estaban en juego. Era igualmente palm ario que tenian 
que tomarse medidas rapidas para que Alemania no volvicra a resol- 
vcr los asuntos por cuenta propia, sin ocuparse de las potencias 
occidentales. Por esta razón, cuando el ministro de Su Majestad acre- 
ditado en Praga urgió al Gobierno ingićs, en un sobrio y fundamen- 
lado telegrama, a que interviniera junto eon Francia antes de que 
fuera mis tarde, eon el objęto de persuadir al Gobierno checo de 
que reajustara sus relaciones eon Alemania, no vacilć en telegrafiar 
inmediatamente diciendo que yo coincidia completamente y sin re- 
scrvas de ninguna clase eon el sagaz consejo' emitido por Mr. Newton. 

No procedi asi movido unicamente por la reflexión nacida de 
una simple mirada realista al mapa de Europa para apreciar la 
indefendible posición estrategica y económica de Checoeslovaquia, 
despues de que Austria se hubo convertido en parte integrante de 
Alemania. Aunque formidablemente fortificada en el Norte, Che- 
coeslovaquia ahora resultaba sumamente vulnerable antę un ataque 
por el Sur. Aparte de su artificiosidad nacional creada en Versalles, 
la cual contenia en miniatura todos los diversos problemas raciales 
dcl antiguo Imperio austro-hungaro, Checoeslovaquia adolecia de 
un defecto fatal: sus minorias polacas y hungaras, asi como las ale- 
manas, estaban en sus propias fronteras y contiguas a las naciones 
que reclamaban como suyas a tales minorias. 

Basados en los mds comprensiyos fundamentos morales, era, de 
csta suerte, dificil justificar sin cumplidos ni ceremonias la negación 
del derecho de autodeterminación a los 2.750.000 sudetes que vivian 
sólidamente agrupados al otro lado de las fronteras alemanas. Una 
ncgativa lisa y liana habria sido contraria a los principios en que 
el propio Imperio britdnico estaba fundado, y no habria podido 
contar jamds eon el apoyo decidido de la comunidad britanica. 
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Existfan, por otrą parte, evidentes consideraciones, estrategicas 
y económicas, asf como históricas, para el mantenimiento de esta 
minoria dentro del estado bohemio. Y en los meses que siguieron, el 
doctor Benes se apresuró a aprovechar esos puntos y convertirlos en 
la base de su repugnancia a otorgar la autonomia a los sudetes, 
la cual Benes temfa que terminara sencillamente en su completa 
separación. 

Pero existfa otro fundamento mas y de mucho peso. Si no se iba 
a permitir que Alemania arreglara todos esos asuntos a su manera 
por medio de las amenazas o del empleo de la fuerza, eritonces las 
potencias occidentales tendrfan que efectuar, por medio de negocia- 
ciones diplomaticas y pacificas, aquellas revisiones del Tratado de 
Versalles que pudieran ser destinadas a asegurar soluciones perma- 
nentes. La situación proporcionaba a las potencias occidentales una 
oportunidad para probar que no se oponfan a la evolución pacffica, 
asf como tampoco a permitir la expansión por medio de la fuerza. 
La verdadera autonomia para los s ud et es era un asunto morał en 
pro del cual podfamos justificadamente presionar. Un poco de sim- 
patfa objetiva de parte de la Gran Bretana hacia las comprensivas 
y no siempre injustas aspiraciones de Alemania a su unidad, podria 
haber servido al provechoso propósito de demostrar a los alemanes 
que la polftica inglesa no consistia unicamente en cruzarse en su 
camino en todo, sin preocnparse de si sus finalidades eran legftimas 
o no. El constante y no siempre injustificado reproche que hasta mis 
mis fntimos amigos alemanes me hicieron eon insistencia en Berlin, 
estaba basado siempre en las lfneas de la observación de Goering: 
Alemania no puede recoger una flor sin que Inglaterra diga «pro- 
hibido)). Ello podria haber sido mis provechoso si cada vez que 
Alemania trataba de cogerla, nosotros pudićramos habćrselo impe- 
dido efectivamente. Pero no habfamos podido impedirlo. 

Transcurrieron casi dos meses antes de que el Gobierno de Su 
Majestad y el Gobierno francćs se dispusieran a intervenir, y en el 
entretanto la situación se habfa aclarado hasta cierto punto. Por otrą 
parte, Herr Heinlein habfa agrupado bajo sus banderas casi al total 
de los sudetes alemanes, y el programa de Carlsbad, que definia la 
magnitud de la autonomia deseada por los propios sudetes, habfa 
sido publicado, y se intensificaba eon ritmo creciente la propaganda 
alemana en defensa de sus compatriotas «irredentos)>. Por su parte 
el Gobierno checoeslovaco habfa dado ya muestras de su fatal vaci- 
lación en apreciar los hechos que serfan luego tan costosos a su 
pafs. Podfan haberse concedido inmediatamente la mayor parte de 
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las peticiones del programa de Carlsbad y discutido los dos o tres 
puntos debalibles en medio de una atmósfera mejor. Sólo habfa 
existido una solución que pudo haber tenido exito, y consistia en 
la conversión de Checoeslovaquia, de un estado nacional gobernado 
dnicamente por los checos, en un estado de nacionalidades, en don- 
de todos, especialmente los sudetes, que representaban la minoria 
mis importante, tuvieran derechos iguales y autónomos. Se habfa 
entendido en Versalles que ese seria el caso. Pero el Dr. Benes com- 
prendió, indudablemente, que semejante nueva creación no sobre- 
vivirfa mucho tiempo como entidad unica, y antes que someterse a 
ella resolvió guarecerse a sf mismo tras la creencia optimista de que, 
en dltima instancia, Francia, Inglaterra y Rusią le evitarfan hacer ‘ 
las concesiones solicitadas por la minoria alemana y que el consi- 
deraba peligrosas. 

En una reunión celebrada en Londres, en los ultimos dfas de 
abril, por los primeros ministros britinico y francćs, los dos Gobier- 
nos convinieron aproximarse conjuntamente al Gobierno checoeslo- 
vaco. En esta reunión el Gobierno de Su Majestad hizo presente en 
forma clara al Gobierno francćs que, en la eventualidad de un ata- 
que aleman contra Checoeslovaquia, el primero de ambos Gobiernos 
se atendrfa a la declaración explicatoria de su actitud, que habfa 
sido hecha el 24 de marżo por el Primer Ministro en la Cimara de 
los Comunes. Despućs de apuntar el hecho de que la Gran Bretana 
no tenfa obligaciones inmediatas pactadas eon Checoeslovaquia, 
Chamberlain habfa terminado su discurso en aquella ocasión eon 
la advertencia que «en lo que se referfa a la paz y a la guerra, no 
sólo estaban envueltas las obligaciones legałeś, y que si estallaba la 
guerra, seria improbable que se limitara a aquellos que habfan asu- 
mido semejantes obligaciones, etc.». Esta fórmula fuć empleada en 
las diversas advertencias hechas al Gobierno alemin, en el curso de 
los cinco meses siguientes. 

La intervención conjunta de los Gobiernos ingles y francćs en 
Praga empezó al finał de la primera semana de mayo, y el mismo 
dfa (7 de mayo), actuando por mi cuenta en Berlin, tal como habfa 
sido convenido en Londres, notifique al Gobierno alemin la acción 
que estaban desarrollando las dos potencias en Praga. En esa epoca 
Herr Hitler se hallaba realizando una visita oficial a Roma, y su 
ministro de Relaciones Exteriores estaba eon ćl. Sin embargo, pocos 
dfas despues de su regreso, Herr Von Ribbentrop me informó que 
nuestra gestión habfa sido bien acogida (herlich begrussi) por el 
Fuhrer, quien dijo que consideraba el problema sudete como un 
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asunto puramente interno, que debfan arreglar los checos eon Hein- 
lein. <(Sin embargo — agregó —, la auLodeterminación es, en una 
u otrą forma, esencial.)) 

Las negociaciones de Praga no fueron de mi incumbencia, y solo 
estoy en condiciones de hablar eon mi autoridad desde el punto de 
vista alcman. El hecho es que Hitler no tema gran apuro. Austria 
era un considerable bocado para la boa alemana; su ejercito estaba 
siendo movilizado lentamente y el se sentia deseoso de aguardar y 
ver si los sudetes se deslizarian por su propia voluntad dentro de las 
fauces alemanas. Aun la invasión de Austria, pese a que habia ter- 
minado en medio de aplausos y de guirnaldas, no habia sido reali- 
zada sin temores, nrientras que una invasión de Checoeslovaquia 
seria acogida eon balas y granadas, pudiendo' facilmente producir 
complicaciones en Europa. En consecuencia, Hitler fue tal vez abso- 
lutamente sincero cuando acogió cordialmente la gestión anglo-fran- 
cesa, que consideró, sin duda alguna, como el primer paso hacia la 
obtención de sus propias finalidades. Por ultimo, su decisión de 
alterar sus tacticas fue debida principalmente a su propia impacien- 
cia y resentimientos, pero tambien, como en el caso de Austria, le 
fue facilitada por las torpezas de sus adversarios. 


IV 


EL ACTO 2.°: CHECOESLOVAQUIA 
LA ESCENA I. —PRAGA 

E l segundo acto del drama se divide en dos partes, y el telón se 
alzó sobre la primera escena el 20 de mayo. Las justiiicadas vaci- 
laciones de Benes habian fortalecido las sospechas de Alemania, en 
lo que se referia a la intención de aquel de conceder una adecuada 
proporción de autonomia a los sudetes alemanes. La situación en las 
tierras sudetes empeoraba gradualmente. Gasi a diario se produefan 
incidentes de caracter mas o me nos grave. 

El tono que habia empezado a emplear la Prensa alemana en su 
campana hacia que no fuera sino natural pensar, sobre todo despues 
del reciente ejemplo de Austria, que era inminente un nuevo ata- 
que relampago aleman. Todos los materiales para una explosión se 
hallaban, pues, reunidos, cuando empezaron a extenderse los rumo- 
res de una concentración alemana en la frontera checa. 

El 20 de mayo, al recibir informes concretos en ese sentido desde 
Praga y otras partes, visite inmediatamente al secretario de estado, 
baron Von Weizsacker, y le pedi que me dijera si habia alguna 
verdad en aquellas noticias. Las desmintió, pero, recordando el pre- 
cedente del 11 de marżo, le pedi que se pusiera en comunicación eon 
el generał Keitel, en mi nombre, para recordarle la información 
falsa que se proporcionó al agregado de Su Majestad antes de esa 
ocasión, y para solicitar del generał que me pusiera al tanto de los 
hechos en forma autorizada. 

Una hora mas tarde el baron Von Weizsacker me aseguraba bajo 
la palabra del generał Keitel, que los anuncios relativos a concen- 
traciones de tropas eran una absoluta inexactitud. Seguridades seme- 
jantes fueron ofrecidas al ministro checo en Berlin, asi como al Go- 
bierno checo en Praga. Pero la actitud de la Prensa alemana y el 
precedente de Austria prestaban relieve a los rumores mas descabe- 
llados, y las informaciones de Praga respecto a movimientos de tro 
pas alemanas, se hacian mds detalladas cada vez. Se me mostró en el 
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ministerio de Relaciones Exteriores, el 21 de mayo, un telegrama 
del ministro alemdn en Praga, manifestando qae el Ministerio 
checo de la Guerra dęcia que ocho a diez divisiones alemanas se 
hallaban en marcha a traves de Sajonia. En obsequio a los checos, 
hay que recordar que se desarrollaba mucha actividad militar anor- 
mal en Alemania, por lo que los agentes y observadores poco pre- 
parados podian equivocarse facilmente. 

En la inanana del 21 de mayo envie a los dos agregados militares 
a efectuar un vasto reconoc im lento a traves de Sajonia y Silesia (el 
coronel Mason-Macfarlane cubrió 700 mili as, y el mayor Strong, u nas 
500, en automóvil, entre un amanecer y otro). No pudieron descubrir 
ningun indicio inusitado o signiiicativo de actividad militar alema- 
na, y, en verdad, tampoco pudo descubrirlo ninguno de los agrega¬ 
dos militares de las otras misiones extranjeras acreditadas en Berlin. 

Pero la chispa estaba encendida. En el exterior se daba, y no sin 
justificación, amplio credito a las noticias emanadas de los checos, 
y yo pasę la mayor parte del 21 de mayo en el Ministerio de Rela¬ 
ciones Exteriores, presentando protestas en nombre del Gobierno 
de Su Majestad y confirmando oficialmente la advertencia hecha por 
el Primer Ministro en la Camara de los Comunes el 24 de inarzo. 

Mi primera entrevista eon Herr Yon Ribbentrop el 21 de mayo 
dió ocasión para que se evidenciara cierta dosis de acritud por am- 
bas partes. 

Por una lamentable indiscreción, un diario britanico habia cita- 
do al generał Keitel como la persona que me habia desmentido los 
rumores acerca de movimientos de tropas alemanas. Von Ribben¬ 
trop, que se sentia sin duda ofendido por el hecho de que yo buscara 
informaciones en cualquier fuente que no fuera el mismo, comenzó 
a quejarse de esto, y di jo que, en consecuencia, en el porvenir no 
volveria a proporcionarseme información militar alguna. 

Le repuse que su actitud me indicaba que la información que 
me habia proporcionado el generał Keitel era incorrecta, por lo que 
me sentiria obligado a notificar a mi Gobierno en ese sentido. 

Acto seguido, Von Ribbentrop descargó sus iras al hablar del ase- 
sinato de dos alemanes en las inmediaciones de Eger, y al referirse 
a los checos empleó un lenguaje sanguinario muy censurable. Me 
aseguró que todos serian exterminados, incluyendo las mujeres y los 
nińos. Cuando le observe que era muy deporable la muerte de dos 
alemanes, pero que era preferible que murieran dos antes que cen- 
tenares de miles en la guerra, su respuesta fue que todos los alema¬ 
nes estaban prestos a morir por su patria. 
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Enticndo que su lenguaje inadecuado en esta ocasión le hizo 
arreedor a una reprimenda por parte de su jefe, y por algun tiempo 
despues pennaneció en desgracia. Debia ganar los favores de Hitler 
uucvainciuc cuando, mas adelante, en la crisis, sus seguridades de 
([ue Inglaterra no combatiria dieron al Fiihrer el incentivo que ne- 
cesitaba para la prosecución de su politica de septiembre. 

La aedtud de Von Ribbentrop en la mańana del 21 de mayo no 
hizo nada para aliviar la tensión, y en la tarde del mismo dia le 
visilć, por segunda vez, obedeciendo instrucciones que yo habia re- 
cibido desde Londres, y, despues de notificarle la acción que el Go- 
bierno de Su Majestad estaba ejerciendo en Praga eon el objęto de 
inducir al Gobierno checo a que llegara a un aeuerdo directo eon 
llcinlein, le adverti que Francia tenia obligaciones concretas eon 
Lhecoeslovaquia, y que si óstas habian de cumpiirse, el Gobierno de 
Sn Majestad no podia garantizar que no se veria arrastrado hasta 
ser cnvuelto por los acontecimientos. Von Ribbentrop, que se habia 
manifestado sumamente irritado por la marian a, se mostraba adusto 
por la tarde. 

Su actitud (debida sin duda a órdenes de Hitler), fuć que todas 
las protestas deberian ser dirigidas a Praga y no a Berlin, y declinó 
dar a Heinlein cualquier consejo por el estilo de los que estdbamos 
dando al Gobierno checoeslovaco. 

(<Si se desarrolla una guerra generał — dijo—, sera una guerra 
de agresión provocada por Francia, y Alemania luchara como lo 
hizo en 1914.)) Repitió esta frase constantemente en el mes de sep¬ 
tiembre. 

El domingo hice llegar a sus manos, por intermedio del Secre- 
Lario de Estado (Von Ribbentrop habia salido ya de Berlin), un men- 
saje personal de lord Halifax, llamando la atención hacia los riesgos 
que implicaba una acción precipitada que llevara a un conflicto 
generał, que solo podia tener como resultado la destrucción de la 
civilización europea. 

Por lo que a la acción oficial se refiere, esto puso termino al lla- 
mado incidente del 21 de mayo en Berlin. En la mańana del lunes, 
todos, excepto los mas incrćdulos, se habian convencido de que eran 
falsos, en realidad, todos los rumores acerca de concentraciones de 
tropas alemanas. Las elecciones municipales del dia domingo en 
Checoeslovaquia habian transcurrido sin nuevos derramamientos de 
sangre y a entera satisfacción del partido de Heinlein, y bien pudo 
esperarse que las cosas volvieran a su curso normal. 

Antes de explicar por quó ocurrió esto, se hace necesario hacer 
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mención aqui de un de talie sccundario de esta crisis, de talie que, 
aunque carecia absolutamente de imporlancia en si, recibió amplia 
publicidad, y lo cito porque tuvo cierta relación eon aconieciinien- 
tos ulteriores. Me reficro a la historia dcl u en cspccial. Ocurrió que 
el agregado naval a la Em ba jada brudnica partia eon Loda su fami¬ 
lia el 3 1 de mayo, haciendo uso de licencja corrienie. Un miembro 
de mi personal consideró que esta era una buena oportunidad para 
que hicieran el viaje sus propios hijos pequenos. 

Se le informó por la em presa de los ferrocarriles que no habia 
sitio en el tren, pero que se agregaria un coche especial, sienipre 
que es te pudiera completarse, Por consiguiente, se persuadió a otros 
dos miembros de ini personal para que agregaran sus familias al 
exodo, y en esta forma se completó y pidió el coche suplementario. 

Tuve conocimiento de estos hechos a mi regreso del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, alrededor de.l mediodia, y encontre al em- 
bajador frances en mi puerta, averiguando si era efectivo que yo 
estaba evacuando a toda la colonia brudnica. La noticia habia lle- 
gado hasta Londies, y recibi simultaneamente un mensaje telefó- 
nico del Foreign Office, pidićndome que cancelara los arreglos he¬ 
chos a este respecto. 

No bien hubę colgado el telefon o, el Secretario de Estado me 
llamó desde el Ministerio de Relaciones Exteriores, para decirme 
que habia recibido numerosos pasaportes de la Embajada a efectos 
de ser visados, y me suplicaba que no fuera alarmista. 

Manifeste al barón Von Weizsacker que yo mismo acababa de 
tener conocimiento de la malhadada coincidencia; que una de las 
ultimas personas a quien yo permitiria partir en una crisis seria uno 
de mis agregados de seryicio; que uno de estos partia haciendo uso 
de su licencia norma! y que no ine proponia impedirselo, pero que 
cancelaria el coche especial del ferrocarril y prohibiria la partida de 
cualquier otro miembro de mi personal, 

Examinado a la luz de los acontecimientos ulteriores, todo esto 
parece un tanto infantil; pero quisiera aprovechar esta oportunidad 
para que se comprenda que no hubo en la crisis de 1938 ninguna 
tentativa de imitar el golpe de Disraeli en el Co-ngreso de Berlin. 
El hecho era que los nervios de todo el mundo se hallaban en un 
estado de gran tensión. No puedo abstenerme de ci tar otro pequeho 
incidente para comprobar esto. Comf en la noche del 31 en casa de 
Frau Von Kirksen, madrastra del embajador aleman en Londres y 
amiga de Hitler. Tambićn asistia el embajador frances. En el curso 
de la comida las autoridades municipales empezaron a demoler eon 
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di nam i ta un pequeńo edificio de la vecindad, lo cual entraba en 
el plan de Hitler respecto a la reconstrucción de Berlin. 

InclinAndome antę la dueha de casa, observe a Franęois Poncet 
que parecia que la guerra habia empezado. Es dudoso que la obser- 
vación fuera bien acogida en ese moinento, y acaso no pareciese una 
muestra de humorismo de buena calidad. 

Varios meses mas tarde me dijo Goering: «Usted mismo estuvo 
bastante asustado durante la crisis de mayo». Le pregunte por que 
pensaba de tal manera, y repitió la historieta que acabo de repro- 
ducir y que a su vez le fue transcrita seriamente y eon lujo de 
detalles. 

Le explique que yo solo habia querido hacer un chistc. A lo 
cual repuso Goering que ćl mismo se encomraba en Berlin esa no- 
chc y que habia o!vidado que debia efecEuarse esa demolición. 

aCuando oi la primera explosión — dijo— mi reaedón inme- 
diata fue: ya empiezan esos maki i los checos.» Si Goering puda lle- 
gar a semejante conclusión, no es dc cxti anar que o tras personas 
incurrieran en error. 

La historieta es a la vez interesante eon respecto a la mcntalidad 
alemana. Cuando nosotros pensabamos solamente que Alemania es- 
taba a punto de atacar a los checos, los alemanes estaban temerosos 
de que estos ultimos provocaran la guerra europea antes de que 
ellos mismos se encontrasen prontos para ella. 

Como ya lie dicho, pudo esperarse que las eosas volvieran a su 
curso norma! despues de la alarma del fin de la primera semana de 
inayo. El hecho de que no ocurriera asi se debió en parte a la actitud 
de la Prensa extranjera. 

La vasta publicidad de la impresionante advertencia oficial dada. 
romo se comprobó, sin causa justificada por parte de Berlin, fue en 
si muy infortunada, 

El gęsio de desafio de los checos al movilizar 170.000 hombres y 
cl dc proc lam ar despues antę el mundo que gracias a esta acción 
habia desistido Hitler de sus propósitos, fue igualmente lamentable. 

Pero lo que Hitler no podia tolerar era el entusiasmo de la 
Prensa. Los protagonistas de la seguridad coleetiva proclamaban la 
vi( toria de su sistema. Todos los diarios de Europa y Amćrica se 
agregaran al coro. 

Sc habia dicho «no» a Hitler, y este se habia visto obligado a ce- 
dcr. Las potencias democraticas habfan puesto a los estados totalka- 
rios a sus pies, etc. Fueron, sobre todo, estas manifestaciones de jubiło 
las (pic dieron a Hitler la excusa para su tercera y mAs violcnta 
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tempestad cerebral del ano. Y le empujaron definitivamente hacia 
el empleo de la fuerza. 

Su ataque de mai humor duró del 23 al 38 de mayo, y en esta 
ultima fecha dió orden de efectuar una movilización gradual del 
ejćrcito, que deberia encontrarse preparado para todas las eventua- 
lidades en otońo. 

Su dnimo de venganza se descargaria contra Benes y los checos. 
Se dió una vez m£s el caso de que los que se hallaban bajo su poder 
pagaran la humillación que otros le habian inferido. 

Al mismo tiempo, y a fin de protegerse contra cualquier reacción 
de parte de Francia, inició la monumental y costosa obra conocida 
en Alemania como la Muralla Occidental, y en el exterior como la 
linea Sigfrido. Esta costó a Alemania la suma de setecientos cin- 
cuenta millones de libras esterlinas, y tal gasto acrecentó el resen- 
timiento de Hitler. 

El 28 de mayo llegó hasta el extremo de fijar el uno de octubre 
como la fecha precisa de la crisis checa. 

Volviendo la mirada al pasado se puede ver la escasa justifica- 
ción que en hechos efectivos tuvo la llamada «victoria» del 21 de 
mayo. 

Los alemanes no habian movilizado, a pesar que sus propios 
diarios y la reciente invasión de Austria contribulan mucho a dar 
esa impresión, ni tenian de momento intención alguna de dar un 
golpe para el cual no estaban aun preparados, ya que, segun ellos 
mismos, se requerian preparativos infinitamente mayores y mas cui- 
dadosos que los que fueron necesarios en el caso de Austria. 

Habiamos gritado «jEl lobo, el lobo!», prematuramente, pero la 
realidad es que el mundo habia perdido la confianza en la buena fe 
de Hitler, y la intensidad de la ansiedad generał daba la medida 
completa de esa desconfianza. 

Adem&s, la dicha campana de Prensa tuvo, desgraciadamente, 
una dobie finalidad. No sólo sirvió como excusa para que Hitler se 
pusiera al lado de los extremistas, aprobando una vez mds las solu- 
ciones por medio de la fuerza, sino que tambićn indujo fatalmente 
a los checos a creer que su posición era segura, y asi, Benes se mostró 
indeciso en dar satisfacción a las exigencias de los sudetes. 

Parece muy improbable que todo lo que hubiera hecho Benes, 
despućs del 28 de mayo, hubiese sido suficiente para apaciguar al 
ofendido dictador. El prestigio de Hitler habia sido quebrantado, 
su vengatividad tenia que hallar una victima, y habia encontrado 
una excusa para el empleo de la fuerza. Las negociaciones de Praga 
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avauzarou penosamente a traves de mayo, junio y julio, ćpoca en 
quc llegaron a una detención inevitable. Mi labor, durante ese pe¬ 
riodu, consistió principalmente en esforzarme, sin exito, en per- 
suadir al Gobierno aleman de que el doctor Benes estaba realmente 
dispuesto a negociar y a acceder, finalmente, a conceder una auto¬ 
nomia adecuada a los sudetes alemanes. 

Habiendo fracasado la acción diplomatica se suscitó la pregunta 
de cual seria la alternativa. La propuesta de un mediador indepen- 
dicnie habia sido debatida ya, y yo habia telegrafiado en julio a 
lord Halifax diciendo que, visto que no existia la mas lejana pro- 
babilidad de que los sudetes alemanes desearan aceptar un conyenio 
cclebrado a base de la permanencia del caracter puramente nacional 
dcl cstado checo, tenia escasa confianza en la posibilidad de que los 
csfucrzos de un mediador independiente tuvieran mayor ćxito que 
la intervención diplomatica. Por consiguiente, sugeri que se invitara 
al Gobierno italiano para que se uniera al de Su Majcstad a fin de 
pmponer a los Gobiernos frances y alemdn una conferencia de cua- 
Iro potencias para la resolución del problema. Sin embargo, se temia 
(‘ii esa epoca que seria dificil excluir a otras potencias de su parti- 
(ipación en semejante conferencia, y la decisión del Gobierno de Su 
Majcstad de invitar a lord Runciman, a solicitud del Gobierno 
< heco, para que se dirigiera a Praga, fue anunciada el 26 de julio 
por cl Primer Ministro en la Camara de los Comunes. 

El mismo dia se me dieron instrucciones de pedir al Gobierno 
a lamin que intercediera, aconsejando paciencia y moderación a 
lleiiilein y a sus partidarios. La respuesta de Herr Von Ribbentrop 
(onsistió en un destemplado comentario en el sentido de que desde 
el momento en que se habia anunciado publicamente la designa- 
ción de la misión inglesa antes de haber sido comunicada al Gobierno 
a lamin, este ultimo reservaba su actitud y consideraba el asunto 
i orno de simple incumbencia de la Gran Bretana. Hitler tenia por 
aitonccs otros proyectos en su mente. 

La decisión favorable a una intervención por medio de la fuerza 
11.11»i;i sido tornada el 28 de mayo, como ya he mencionado ante- 
liormente, y desde entonces el Gobierno aleman no estuvo dispuesto 
,1 II eg ar a una conciliación. El barómetro politico descendió sin 
rrsar durante todo el mes de julio y las informaciones acerca de las 
Miiislantcs preparaciones militares de Alemania llegaron a tal extre- 
mo (pic cl primero de agosto pedi al agregado militar que fuera al 
Minislerio de Guerra a investigar en mi nombre la verdad de los 
Ih i 1 los. Pcsc a la truculencia puesta en evidencia por Von Ribben- 
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trop el 2i de mayo eon respecto a informaciones de carźcter militar, 
se dieron al coronel Mason-Macfarlane suficientes datos para con- 
vencerle de la seriedad de los preparativos. La unica cuestión era 
saber hasta quć punto esas medidas militares podian ser considera- 
das como una coacción o como una amenaza verdadera. Mi punto 
de vista en aquel momento era el de que el ejćrcito estaba prepa- 
rdndose para todas las eventualidades, pero que sólo se emplearfa la 
violencia por Alemania en el caso de que fallara la intimidación. 
Sin embargo, es mis probable que Hitler deseara encontrar una 
excusa para emplear la fuerza en cualquier caso, en tanto que se 
tratara sólo de Checoeslovaquia. 

La misión Runciman constituyó una breve tregua, durante la 
cual me esforeć en aclarar al Gobierno de Su Majestad que si se 
fracasaba antes de la concentración del partido en Nuremberg, per- 
deriamos la iniciativa, la cual seria inmediatamente tornada por 
Hitler. Se trataba de saber si ibamos a imponer una solución insis- 
tiendo antę los checos o, por la fuerza, al Gobierno alemin. 

Lord Runciman llegó a Praga el 3 de agosto. Puede declararse 
eon toda seguridad, que su misión estaba condenada al fracaso aun 
antes de que empezara a actuar. Las negociaciones de lord Runci¬ 
man avanzaron penosamente durante todo el mes de agosto, eon 
alguna apariencia superficial de insincera buena voluntad por am- 
bas partes, pero el tiempo pasaba ripidamente y llegó septiembre 
y eon ćl la concentración del partido, sin que se hubiera producido 
un progresu verdadero. Mis repetidas solicitudes en pro de un pro- 
nunciamiento personal de lord Runciman, o cuando menos la eva- 
cuación de un informe al Gobierno de Su Majestad, recomendando 
la adopción de los principios de la autodeterminación y del sistema 
cantonal suizo como unica base posible para las negociaciones, no 
tuvieron resultado. Munich habia llegado y pasado ya. 

En cuanto a Berlin concernia, son dignos de mención dos epi- 
sodios mas, que ocurrieron antes de que cayera el telón despućs de 
la primera parte del segundo acto de la tragedia. Habia yo enviado 
al agregado militar britinico a Londres, a principios de agosto, para 
discutir la magnitud y el significado de los preparativos militares 
alemanes, y fue subseeuentemente instruido de que entregara a 
Herr Lammers, Jefe de la Cancillena del Reich, a fin de que lo 
transmitiera directamente al Fuhrer, un memorandum preparado 
por el Primer Ministro y por lord Halifax llamando la atención 
de Hitler acerca de las aprensiones que habian causado tales medi¬ 
das en Europa. 
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El memorandum no produjo resultado aparente alguno, exccp 
provocar el intenso resentimiento de Von Ribbentrop a causa 
haber sido enviado por medio de la Cancillena del Reich en vez dc 
por el Ministerio de Relaciones Exteriores, y fuć el y no el Canci- 
ller quien replicó finał y secamente que el Gobierno aleman no po* 
dfa discutir cualquier medida interna que juzgara conveniente adop- 
tar. Sin embargo, el mensa je que sugerl se enviara al Fuhrer allanu 
indirectamente el caraino para un contacto personal entre el 1 ri 
mer Ministro y Hitler, contacto que se produjo m<łs tarde. 

El segundo episodio a que he hecho referencia fuć una segunda 
visita mia a Londres, en el curso de la cual adquirió forma concreta 
mi idea en pro de un contacto personal entre los jefes de ambos 
Gobiernos. 







V 


EL ACTO SEGUNDO 
LA ESCENA SEGUNDA: MUNICH 

N o hubo intervalo entre las dos escenas del primer acto. El telón 
cayó en Praga para alzarse en Nuremberg, desde donde la tra¬ 
ma cambió en rapida sucesión a Berchtesgaden, a Godesberg, al 
gran escenario de Munich, y terminu finalmente en el propio Ber¬ 
lin. Como habia sido siempre previsto, desde el momen to en que se 
inauguró el Congreso de Nuremberg, Praga dejó de ser el centro de 
interes. 

Person almente no me sera muy facil olvidar mi segunda yisita a 
Nuremberg en 1938, enjaulado durante cinco dias en el tren diplo- 
matico, sin disfrutar de sociedad y practicamente sin medios de co- 
municación. 

En esa ćpoca ya me sentia bastante mai de una dolencia que 
debia ponerme «fuera de combate)) por espacio de cuatro meses en 
el invierno, y en tales condiciones, dormir durante la noche en un 
departamento de coche-cama, apenas era posible, y no existia posi- 
bilidad de descanso durante el dia. 

Habia salido de Berlin en la noche del martes 6 de septiembre, 
pensando estar fuera solo treinta y seis horas. Pero estuve retenido 
cinco dias completos. Un coche de ferrocarril casi no se presta para 
escribir y yo habia olvidado, torpemente, proveerme de los materia- 
les necesarios. Debido a la falta de seguridad 110 habia que pensar 
en haber llevado una clave. 

Cuando tuve que enviar una carta a Londres por avión especial, 
me vi obligado a emplear las paginas en blanco arrancadas de algu- 
nas novelas policiacas. 

Mis actividades verbales fueron, por otrą partej inmensas. Sostu- 
ve dos largas conversaciones eon Goering, tres eon Goebbels, dos eon 
Von Ribbentrop, dos o tres eon Von Neurath, media docena eon 
Von Weizsaclcer. Formule, ademas, una interminable sucesión de 
advertencias a otras numerosas personalidades nazis de menor im- 
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portancia, y tuve la esperanza de que su efecto en conjunto seria 
util, pues hablar alli era casi equivalente a hacer una radiodifusión. 

Siempre, eon la excepción de antę Hitler, eon el que sólo tuve 
un intercambio de trivialidades en presencia de mis colegas, mis 
observaciones fueron las mismas: 

«Si Alemania lleva a cabo un ataque agresivo contra Checoeslo- 
vaquia, Francia tiene el compromiso de honor de acudir en ayuda 
cle los checos, y si Francia se ve envuelta en una guerra, la Gran 
Bretana tambien se vera inevitablemente arrastrada a ella.)> 

Estime que la cuestión de importancia mas inmediata consistia 
en grabar es to en las mentes alemanas para que Hitler, en el gran 
discurso politico que debia pronunciar en la clausura del Congreso, 
pensara las cosas dos veces y no adoptara alli una actitud de la cual 
110 pudiera, como dictador, volverse atrds mas tarde. 

En realidad, desde el principio quedó claro que el propio Hitler 
estaba resuelto a rechazar cualquier contacto politico eon el exterior. 

En la recepción diplondtica mi colega frances, Franęois Poncet, 
en su caracter de decano del Cuerpo Diplomdtico, habia intentado 
sondear los puntos de vista del Fiihrer al referirse al descenso del 
barómetro politico. Hitler contestó secamente que las predicciones 
mcteorológicas eran siempre erróneas y pasó a otro asunto. 

Se hall ab a en medio de todo su ejćrcito nazi, y despues del 21 de 
mayo no queria tolerar ni por un instante que se pensara que esta¬ 
ba sometido a nuevos dictados desde el exterior. 

Tuve entonces la absoluta convicción, que se acentuó eon el 
(ranscurso del tiempo, que hace ver las cosas eon mayor claridad, de 
que, si yo le hubiese solicitado una audiencia especial, habria decli- 
nado recibirme en atención a sus numerosas ocupaciones. 

Y si se le hubiese hecho cualquier advertencia de cardcter oficial 
por intermedio de Von Ribbentrop — advertencia que hubiera pa- 
sado a ser del dominio publico—, el efecto habria sido que adop- 
lara una actitud mds resuelta, y se hubiese tornado inevitable una 
agresión a Checoeslovaquia. 

La idea de una advertencia publica hecha por mi a Hitler en 
Nuremberg, sometida a serio estudio por parte del Gobierno de Su 
Ma jest ad, fue, por consiguiente, abandonada antę mi insistencia en 

sentido que ya he explicado. 

Pero io mds que puede decirse acerca del discurso de Hitler en 
Nm embarg es que, en rcahdad, no ceno definitivameJUe la puerla a 
„u,, solución padfica, Fuó truculento y agresivo; reclamó la auto- 
deiermiiiadón para los sudetes y les prometió el absoUito apoyo 
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de Alemania, pero no fijó llmite de tiempo ni exigió un plebiscito. 

Sin embargo, aproximó la antorcha al materiał inflamable en 
las tierras de los sudetes, y fue la serial para un estallido de demos- 
traciones, desórdenes y serios disturbios. Los checos replicaron eon 
la ley marcial, y Heinlein contestó eon el abandono de los puntos 
de Garlsbad, como ya no suficientes. 

La historia serd juez definitivo de los siguientes esfuerzos del 
Primer Ministro britanico al volar primero a Berchtesgaden y luego 
a Godesberg y a Munich. Se argiiird en el futuro que, puesto que 
era inevitable una guerra entre las democracias occidentales y una 
dinamica Alemania nazi, habria sido mis juicioso aceptar el desaflo, 
aun cuando no estuvieramos preparados, en septiembre de 1938, 
que esperar hasta que Alemania hubiese establecido su predominio 
en la Europa Central. Seria presunción mla establecer dogmas res- 
pecto a tales puntos. Pero lo que no vacilo en tildar como absoluta- 
mente erróneo fuć la creencia mantenida en esa ópoca en algunos 
sectores, y que persistió hasta hoy dla, de que era posible, eon tan 
escasa fuerza materiał detrds de nosotros y sobre fundamentos mo- 
rales tan inciertos, como era la negación del derecho de autodeter- 
minación a los sudetes, afrontar eon simples palabras lo que se su- 
ponla una baladronada de Hitler, y no era tal, en septiembre 
de 1938. No es suficiente dejarse guiar por el facil argumento popu¬ 
lar de que la unica respuesta que debe darse por principio a un 
dictador es un «no» y decirlo tan publicamente como sea posible. 
En esa epoca escribl: «Si alguna vez pretendićramos calificar la ac- 
titud de Hitler como una baladronada, preparćmonos primero para 
afrontar las consecuencias». ^Estaba Francia, sin ya mencionar a 
Inglaterra, preparada para la guerra? 

En estas circunstancias el Primer Ministro puso en prictica su 
plan de contactó personal eon Hitler, y, poco despućs de mi regreso 
a Berlin, recibl instrucciones para hacer los preparativos del caso. 

Lo efectue por intermedio de Von Ribbentrop, habiendo acce- 
dido Hitler en el acto. 

Se me dió a entender que la primera reacción de Hitler habla 
sido la de ahorrar al hombre de mayor edad la fatiga del viaje, yen- 
do el mismo a Londres o haciendo, por lo menos, la mitad del ca- 
mino. La segunda habla consistido en invitar a la seńora Cham¬ 
berlain para que acompanara a su esposo. 

No habla, sin embargo, tiempo para estudiar contraproposicio- 
nes, y el Primer Ministro salió de Londres a las 8.30 de la mańana 
del dla 15, y llegó al aeródromo de Munich cuatro horas mis tarde. 
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Yo mismo habla partido de Berlin por tren durante la noche 
anterior y llegado a Munich a la hora del desayuno. En Munich 
habla que arreglar apresuradamente eon Carvell, cónsul generał en 
dicha ciudad, ciertos detalles relacionados eon el cifrado de los men- 
sajes y eon la escritura a miquina. 

El aeroplano britanico hizo el viaje mis ripidamente de lo que 
se habla anticipado, y yo me encontrć en el aeródromo apenas cinco 
o diez minutos antes de que el aparato aterrizara. 

Ni el senor Chamberlain, ni sir Horace Wilson, que le acom- 
pańaba, hablan volado antes, y yo me sentla un tanto nervioso por 
la forma en que tuvieron que soportar el viaje. No dębi habćrmelo 
sentido. 

Cuando Chamberlain descendió de la aeronave, me pareció no- 
tablemente desenvuelto e imperturbable. A un comentario mlo re- 
puso: «Soy recio y musculoso)). 

Y tenla que serio, pues a la hora de rcscogerse aouella noche, esto 
cs a las once, tenla por lo menos en su haber diez horas de viaje en 
automóvil, tren y aeroplano, a mis de a bund antę conversación eon 
Von Ribbentrop y una larga entrevista eon Hitler, para terminar 
eon un informe telegrdfico a su propio Gąbine te. Diecisćis horas en 
total, eon escasos intervalos apenas. Hazana no despreciable para 
nadie, y hay que advertir que el senor Chamberlain tenla 69 afios. 

Nos dirigimos a la estación desde el aeródromo de Munich para 
realizar un viaje de varias horas por ferrocarril, entremezclado eon 
conversaciones eon diversas notabilidades, tales como el generał 
Von Epp, el presidente de la Liga Colonial Alemana. Almorzamos 
en el tren eon Von Ribbentrop. 

Al llegar a Berchtesgaden, poco despućs de las cuatro de la tar¬ 
de, nos trasladamos al hotel, donde se nos habla preparado apresu¬ 
radamente alojamiento. Despućs de acordirsenos media hora escasa 
dc reposo, partimos eon una caravana de automóviles para viajar 
unos veinte minutos por la región montanosa hacia el Berghof. 

A 11 I Hitler, rodeado del generał Keitel y de otros pocos miem- 
bros de su clrculo inmediato, recibió al Primer Ministro en la parte 
superior de la pequeńa escalera que lleva hasta la entrada de su 
sencilla residencia de las montanas. 

Como primer numero del programa figuraba el tó, que fuć torna¬ 
do en el salón de recepciones, antę la ehimenea, situada al lado 
opuesto de la amplia ventana que mira hacia las montafias en direc- 
ción de Salzburgo. 

Despues de veinte minutos de charla suelta, el Canciller sugirió 
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al Primer Ministro que se podia dar comienzo a la conversación y 
ambos desaparecieron, asi como el competente interprete doctor 
Schmidt, rumbo al estudio de Hitler. Los dem;is nos ąuedamos sen- 
tados en el salón de recepciones durante las tres horas siguientes. 

Los miembros del personal de Hitler hicieron cuanto estuvo de 
su parte para entretenernos. Era un nebuloso dia de septiembre y 
esto nos privó hasta del placer de mirar por la ventana el paisaje. 

Entre tanto habia una incesante llegada de telegramas de la 
Prensa alemana, relativos a incidentes ocurridos en las tierras sude- 
tes. Uno de ellos, segun recuerdo, informaba que habian sido muer- 
tos cuarenta alemanes en un choque ocurrido eon los gendarmes 
checos. 

Un observador britanico, de los cuales habia ya buen numero en 
Checoeslovaquia, y que fue enviado inmediatamente a confirmar los 
hechos, logró establecer que, en realidad, solo habia ocurrido una 
muerte. 

Yo habia tenido la idea de que tanto el Primer Ministro como 
Hitler tuvieran su reunión a solas, y no en compania de Von Rib- 
bentrop. La presencia de este habria sido inevitable si Chamberlain 
hubiera estado acompanado por Sir Horace Wilson o por mi. Asi se 
hizo el arreglo, pero gracias a Von Ribbentrop, y contrariamente a 
las modalidades normales, cl desarrollo de la conversación tornado 
por el interprete no fue jamas comunicado al Primer Ministro, cau- 
sandole muchas molestias y preocupación innecesaria, y haciendo 
mas adelante imposible el procedimiento de conversaciones entre 
los des. 

Esto ha sido siempre lamentado por mi, porque las interven- 
ciones de Von Ribbentrop nunca resultaron de utilidad, y tuvieron, 
eon frecuencia, resultados contrarios. 

En las entrevistas siguientes, Sir Horace Wilson se halló siempre 
presente, y yo tambien a veces, mientras Kirkpatrick (de la Embaja- 
da britanica), hacia las veces de interprete y tomaba notas de las 
reuniones. 

En el curso de la primera conversación, que duró tres horas, 
Hitler dejó en claro que la unica condición en que aceptaria una 
solución pacifica, mediante aeuerdo, seria sobre la base de aceptar 
el principio de la autodeterminación. 

El Primer Ministro aceptó finalmente este principio y se encargó 
de consultar a su Gabinete, para tratar de asegurarse el consenti- 
miento de este, como asimismo el de los Gobiernos francćs y che- 
coeslovaco. Hitler, por su parte, declaró estar dispuesto a seguir 
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discutiendo acerca de las modalidades del plan, y convino en reunir- 
se nuevamente eon Chamberlain en una fecha que se acordaria en¬ 
tre ellos. 

El Primer Ministro emprendió, por tanto, su viaje de regreso a 
Londres a la manana siguiente. 

Lord Runciman fue llamado desde Praga a fin de consultarle, y 
el jefe del Gobierno frances y M. Bonnet fueron invitados a trasla- 
darse a Londres el 18 de septiembre. 

Neville Chamberlain ejecutó lealmente su parte del trato, y aun 
mas, pues el Gobierno de Su Majestad y el Gobierno frances eon- 
vinieron en persuadir al de Checoeslovaquia, en obsequio a la causa 
de la paz y del mantenimiento de los intereses vitales de la misma 
Checoeslovaquia, que esta acordara, no solo la autodeterminación, 
sino la cesión al Reich, sin plebiscito, de todas las zonas sudetes don- 
de hubiera mas de un cincuenta por ciento de población alemana. 

Entre tanto la situación en Checoeslovaquia, despues de Berchtes- 
gaden, habia ido de mai en peor. Miles de refugiados sudetes ha¬ 
bian empezado a cruzar las fronteras, muchos de ellos seguramente 
instigados por los nazis, pero muchos tambien por miedo a ser toma- 
dos entre dos fuegos en caso de guerra. 

Asi se encontraron en Alemania unas 250.000 de estas infortuna- 
das personas. Los que estaban en estado de llevar las armas fueron 
cnrolados en un Cuerpo Franco, y empezaron a hacer incursiones 
en Checoeslovaquia. La lista de bajas comenzó a aumentar. 

El Gobierno de Hodza dimitió y fue reemplazado por un Go¬ 
bierno de concentración nacional, encabezado por el generał Syrovy. 

En Alemania se desencadenó una campana de Prensa de violen- 
eia sin precedentes, y los polacos y hungaros se unieron a la per- 
secución. 

En vista del aeuerdo entre el Primer Ministro y Hitler, en Bercht- 
csgaden, respecto a volver a reunirse, la campana de la Prensa ale- 
mana no tenia justificativo alguno. 

Sin embargo, la autodeterminación, ahora que en principio ha- 
bfa sido concedida, no bastaba ya a Hitler, a pesar de que Goering 
en esa epoca me dió su palabra de que Alemania no tomaria acción 
algmia antes de que se efectuara una segunda reunión. Pero, como 
cl mariscal me lo hizo notar, no habia tiempo que perder y Alema- 
nia no estaba fanfarroneando. 

Rccucrdo que en esta ocasión expresó: «Si Inglaterra hace la 
giicrra a Alemania, nadie sabe lo que resultara en definitiva. Pero 
liay mia cosa cierta, y es que antes de que termine la guerra queda- 
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ran muy pocos checos eon vida y rauy pocas casas en pie en Londres.)) 

En seguida me proporcionó detalles mds o menos exactos sobre 
el numero de canones antiaereos que poseiamos en esa epoca, asi 
como acerca de la falta de preparación de las defensas aćreas de 
Inglaterra en generał. Tambićn manifestó, y sin duda dęcia enton- 
ces verdad, que la fuerza aćrea alemana era numćricamente superior 
a las de Gran Bretana, Francia, Bćlgica y Checoeslovaquia reunidas. 

En esta situación, recibi instrucciones para arreglar una segunda 
entrevista entre el Primer Ministro y Hitler. Esta vez se efectuó en 
Godesberg. La visita a Berchtesgaden habia sido convenida eon 
unas pocas horas de anticipación, pero esta vez los alemanes tuvie- 
ron una semana para prepararse a la de Godesberg. No se omitió 
en esta ocasión ningun detalle relativo a nuestra atención y desti- 
nado a crear la mejor impresión posible. Una guardia de honor 
esperaba ser revistada por Chamberlain en el aeródromo de Colonia 
y una banda de musicos le recibió eon los acordes del «God Save 
The King» 

Se dirigió en automóvil desde el aeródromo hasta el Hotel Pe- 
tersberg en Godesberg, acompańado de Von Ribbentrop. Godesberg 
es uno de los mds hermosos lugares de Renania, en la región de 
Loreley y de los Drachenfels. Se alza sobre una colina, mirando a 
una amplia extensión de la campina por tres lados y al Rin sobre 
el otro. El Primer Ministro y yo pasamos la manana del dia siguien- 
te paseando por los amplios balcones que corrfan a todo lo largo del 
hotel, fuera de las habitaciones que teniamos a nuestra disposición. 
Era una hermosa manana otońal y el panorama era amplio y digno 
de ser admirado. «Todas las perspectivas satisfacen y sólo el hombre 
es indigno.» Esta es una frase muy trillada, pero es sorprendente 
cudn a menudo acude a mi mente. Estabamos espaciosa y cómo- 
damente alojados en el hotel y cada habitación tema su cuarto de 
bano. El propietario habia colmado, tanto los dormitorios como los 
cuartos de aseo, eon los productos especiales de Colonia, perfumes 
y jabón, sales para el bano y utensilios para afeitarse. 

Hitler se habia instalado al lado opuesto del rio, en uno de sus 
sitios favoritos de reposo, un hotel propiedad de un tal Dreesen, 
quien habia sido su companero en sus primeras luchas por alcanzar 
el Poder. Fuć alli en donde habia tornado la decisión de la adepu- 
ración sangrienta)) de junio de 1934, y desde alli voló eon Goebbels 
a Munich para proceder al arresto y ejecución de Roehm. Alli fue 
donde Chamberlain y su comitiva se dirigieron a reunirse eon Hitler 
a las cinco de la tarde del %% de septiembre. 
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Para llegar era necesario tomar una embarcación fluvial, y esto 
se hizo bajo las miradas de miles de curiosos que se habian alineado 
en las riberas en forma que hacia recordar el dia de las regatas uni- 
versilaiias britanicas. 

Hitler esperaba al Primer Ministro a la puerta del hotel, y le 
condujo, sin demora, a una sala en los pisos altos. Se sentaron antę 
un extremo de una larga mesa cubierta de verde, y las delibera- 
ciones empezaron. 

El publico aleman estacionado en las riberas del rio habia mani- 
festado su sincero y espontaneo placer al ver al Primer Ministro, 
en quien reconocian al anunciador de la paz, pero Hitler mismo 
se hallaba en un estado de dnimo harto intransigente. 

Chamberlain inició la conversación recordando que en Bercht¬ 
esgaden habian aceptado, en. principio, el derecho de los alemanes 
sudetes a la autodeterminación; y que ćl se habia comprometido a 
iratar de obtener el asentimiento de su Gobierno y del Gobierno 
francćs, habiendose decidido entre ellos que en el caso de tener 
óxito, el volveria a iin de consultar eon Hitler respecto a la forma 
y condiciones en que podia ponerse en vigencia dicho convenio. En 
plażo muy breve, prosiguió, habia podido obtener el asentimiento 
del Gobierno britanico; los ministros franceses habian visitado Lon- 
dres y asentido igualmente; y, por ultimo, la aquiescencia del Go¬ 
bierno checoeslovaco estaba asegurada. 

Luego dió a conocer, en lineas generales, los pasos que, en su 
opinión, deberian emprenderse para asegurar la transferencia paci- 
iica del territorio sudete. 

Cuando el Primer Ministro hubo terminado de hablar, Hitler le 
preguntó si deberia entenderse que los Gobiernos britdnico, francćs 
y checoeslovaco habian, en efecto, convenido en transferir el territo¬ 
rio sudete de Checoeslovaquia a Alemania. El Primer Ministro res- 
pondió que si. Hubo una corta pausa, un silencio en el cual Hitler 
pareció, por un momento, estar tomando una resolución. Luego dijo 
en tono decisivo: «Lo siento grandemente, pero eso ya no sirve de 
nada». 

El Primer Ministro expresó su sorpresa e indignación, manifes- 
lando que no podia esperarse que el regresara a Londres eon nuevas 
proposiciones y exigencias, sólo para verse enfrentado una vez mds 
eon la respuesta de que habian dejado de ser satisfactorias. 

Acto seguido Hitler se desentendió de la culpa, explicando que 
lo que ahora surgia eran las exigencias hungaras y polacas. 

Su amistad eon esos dos paises exigia, segun dijo, que ól les pres- 
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tara su arnplio apoyo. A esto el Primer Miuislro repuso que, de 
acuerdo eon las declaraciones del propio Hitler, tales reelamaciones 
no tenian la misma urgencia que la cuestión de los sudetes, y que las 
exigencias hungaras y polacas solo podian ser consideradas despues 
de haber sido solucionado el problema alemdn de una manera 
ordenada. 

Cuando la discusión recayó sobre las proposiciones de Chamber¬ 
lain, Hitler se negó categóricamente a considerarlas, basdndose en 
que significaban demasiada demora. En vez de eso exigió que las 
zonas de habla alemana fueran cedidas en el acto y ocupadas por las 
tropas alemanas. Chamberlain, a su vez, no quiso aceptar es ta pro- 
posición, y despues de tres horas de debate un tanto ągitado, se 
levantó la sesión. 

La situación pareció insoluble aquella noche y durante la mayor 
parte del dla siguiente. Hitler, despues de haberse asegurado una 
posición, se hallaba listo para avanzar sobre la próxima. No estaba 
ya dispuesto a ejecutar su parte del acuerdo de Berchtesgaden, ni 
a discutir tranquilamente las modalidades de un arreglo. 

Empleaba sus reelamaciones respecto a los polacos y los hunga- 
ros, asi como el aflictivo caso de los refugiados sudetes, que sus pro- 
pios agentes habian manipulado, como un pretexto que posible- 
men te satisfacia a sU elastica condencia, para faltar a la palabra que 
habla empenado eon Chamberlain. 

Godesberg fuó realmente el punto decisivo en las relaciones an- 
gloalemanas y siempre he creldo que alll fue donde Hitler cometió 
el primero de sus grandes errores pollticos. 

Habla defraudado al Primer Ministro, y, al hacerlo, preparó el 
camino para el cambio repentino de sentimientos que se opero en 
Inglaterra contra el hitlerismo y sus metodos, y que se hizo com- 
pleto a ralz de la ocupación de Praga en marżo de 1939. 

En esta forma terminó la primera entrevista de Godesberg, sin 
que se hiciera referenda alguna a una reunión futura, y hasta avan- 
zada la tarde del dla siguiente parecla que no llegarla a producirse. 
En el curso del dla se cambiaron dog comunicaciones escritas, sin 
producir ninguna modificación de las respectivas posiciones. 

La Prensa britanica llegó a decir que las negociaciones habian 
fracasado definitivamente, y en el intervalo Londres informó a Pra¬ 
ga que no podia dar consejos contra la movilización checa, a la vez 
que hacla notar que una inoviIización podia precipitar el conflicto. 

Sin embargo, la padeucia del Primer Ministro no se habla extin- 
guido del todo. No estaba dispuesto a negarse a discutir proposicio- 
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nes que no hubiera visto realmente por escrito, y a las cinco de la 
tarde nos dió instrucciones a sir Horace Wilson y a ml para quc nos 
entrevistdramos eon Von Ribbentrop y sugiriesemos que Hitler 
reuniera en un documento olicial la naturaleza exacta de sus pro¬ 
posiciones, relativas a la ocupación de las tierras sudetes. Pudo ha- 
berse anticipado que Hitler rechazarla su petición, basandose en el 
hecho de que habla formulado sus proposiciones eon suficiente clari- 
dad verbal en el curso de la conversación sostenida el dla anterior. 

Pero el partido belicoso de Alemania no se hallaba aun en defini- 
tiva en su carrera ascendente. La negativa de Chamberlain a reanu- 
dar el contacto habla provocado cierta consternación entre los mo- 
derados del campo aleman, por lo que Hitler, en vista de las eleva- 
das esperanzas depositadas por el pueblo germano en Chamberlain, 
vacilaba en romper las negociaciones. 

Se dieron, pues, instrucciones a Von Ribbentrop de que nos in- 
formara que se prepararla un memorandum. 

Las conversaciones fueron reanudadas a las diez y media de la 
noche. 

A pesar de que Hitler se hallaba en posición mucho menos trucu- 
lenta, y aun hizo esfuerzos por aparecer conciliatorio, su memoran¬ 
dum demostró que no habla moderado sus demandas, que fueron 
presentadas en la forma mas perentoria y descritas por Hitler como 
su ultima palabra. 

En aquel documento pedla que los checos comenzaran la evacua- 
ción de las zonas predominantes de los sudetes a las ocho de la ma- 
.nana del 26 de septiembre y la completaran el 28. De esta suerte, 
deblan darse al Gobierno checo cuarenta y ocho horas escasas para 
cursar las órdenes del caso y solamente cuatro dlas para evacuar 
todas las tierras sudetes. 

Cuando el Primer Ministro hizo presente que aquello era un 
«Dictado» (la palabra era usada siempre por Hitler al referirse al 
Tratado de Versalles) impuesto a un pals que voluntariamente en- 
tregaba parte de su territorio sin haber sido derrotado en la guerra, 
el Canciller, usando su caracterlstico metodo de argumentación, re- 
plicó: ((No es un dictado; el documento esta encabezado por la 
palabra memorandum.)). 

aUsted es el unico hombre — dijo, en tono un tanto agrio, a 
Chamberlain—^a quien yo haya hecho jamas una concesión.» 

Pareció, sin embargo, aliviado cuando el Primer Ministro dijo 
finalmente que, aumjue no podia aceptar ni recomendar la propo- 
sición alemana, podia, sin embargo, en cardcter de intermediario. 
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no negarse a someterla a la consideración del Gobierno checoes- 
lovaco. 

Hitler no deseaba que el pueblo alemdn pensase que las negocia- 
ciones habian fracasado como resultado de su inLransigencia. 

De todas maneras se inclinaba hacia la ocupación militar de 
Checoeslovaquia. El estaba preparado para correr el riesgo de una 
guerra eon Gran Bretańa; pero sus consejeros militares no lo 
estaban. 

A la manana siguiente el Primer Ministro partió por via aćrea 
eon destino a Londres. Gracias a la energia y decisión del coronel 
Mason-Macfarlane (de la Embajada brit&nica), el memorandum ale- 
mdn y el mapa eon la linea Godesberg, demarcada en ćl, se hallaron 
aquella misma noche en manos del Gobierno checo. 

Esto habia significado que Mason-Macfarlane regresase en avión 
a Berlin, se trasladara en automóvil a la frontera checa y caminara 
diez kilómetros en la obscuridad, a traves de laberintos de alam- 
bradas, corriendo el riesgo constante de que los alemanes o los 
checos hicieran fuego sobre ćl. 

La crisis llegó a su punto culminante despućs de Godesberg. 
Los franceses movilizaron medio milion de hombres, y el Almiran- 
tazgo, la flota britanica. El Gobierno francćs reafirmó su intención 
de apoyar a Checoeslovaquia si ćsta era atacada, y el Gobierno de 
Su Majestad reiteró su posición acorde eon la declaración del Pri¬ 
mer Ministro, del 24 de marżo. 

Se reanudaron las conversaciones entre los Estados Mayores de 
los ejćrcitos francćs y britanico, y el Gobierno checo, alentado por 
estas demostraciones de solidaridad, se negó a aceptar el memoran¬ 
dum de Godesberg. 

Pareció que la guerra era inevitable. La causa se reducia a la 
fecha y manera en que debian ser entregados los territorios que los 
checos habian convenido en ceder^a Alemania. 

El Primer Ministro rehusó una vez mas deslizarse hacia el abis- 
mo. El lunes 26 de septiembre envió a sir Horace Wilson a Berlin, 
eon una carta personal para Hitler. En ella, despuós de expresar que 
las proposiciones alemanas, en la forma en que estaban planteadas, 
habian sido rechazadas por el Gobierno checo, encarecia nuevamen- 
te al Canciller, en vista de que la diferencia era de forma y no de 
principios, que se allanara a negociar antes de recurrir a la fuerza. 

Sugeria una reunión dirccta entre alemanes y checos, eon un 
representante britanico como intermediario. 

Sir Horace Wilson, acompańado por Kirkpatrick y por mi, vló al 
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Caiiciller a Jas cinco de la tarde de ese dia. La entrevista fue tor- 
mcnlosa c insatisfactoria. Solo eon dificultad se pudo persuadir al 
Canciller de que prestara atención a la carta del Primer Ministro. 
Hubo un momento en que gritó: «|No hay para que hablar mas!)) 
y avanzó hacia la puerta en actitud de querer abandonar la sala. 

Empero, regresó, y la conversación se reanudó, mas fue imposi- 
blc ilcgar a una conclusión satisfactoria. Esa misma noche pronun- 
ció un discurso en el Sportpalast. El discurso contenia un violenti- 
simo ataque personal contra Benes, y, fmaimente, quemaba sus na- 
ves al declarar que, si el Gobierno checo no habia cedido todas las 
lici ras sudetes antes del primero de octubre, Alemania las ocuparia 
en esa fecha, eon el mismo como primer soldado del Reich. Al mis- 
1110 liempo hacia un llamamiento a la neutralidad britanica, me¬ 
dianie referencias amistosas a los esfuerzos de paz de Chamberlain 
y a los propios deseos de Hitler, que dęcia evidenciados en el Tratado 
Naval, para mantener buenas relaciones eon Inglaterra. Despues de 
esic discurso le pareció imposible desdecirse dc sus palabras. La 
cxbortación pacifista dc Rooscvelt, quc fuć cmitida en esc mismo 
di a, no fue ni siquiera anunciada en los diarios alemanes. Se tcmia 
([lic produjera un efecto depresivo en el pueblo, que estaba siendo 
preparado febrilmente para la guerra. 

Sir Horace Wilson paso la noche en la Embajada, y recibió 
i\ucvas instrucciones, a fin de liacer entrega de otro mensaje perso¬ 
nal. En el, Chamberlain, a la vez que agradecia las referencias a su 
persona hechas en el discurso de Hitler, daba garantias de que si 
Alemania se abstenia de emplear la fuerza, haria que el Gobierno 
( heco diera cumplimiento a las promesas hechas. 

Como consecuencia, sir Horace Wilson vió a Hitler, por segunda 
vcz, a las doce quirice del dia 27 de septiembre, y preguntó al Can¬ 
ciller si, en vista de la declaración del Primer Ministro, podria llevar 
;dgun mensaje a su regreso a Londres. Hitler repuso que el Go¬ 
bierno checo tenia dos caminos a seguir: la aceptación del memo- 
landum aleman o su rechazo. 

En el curso de esta conversación, Hitler gritó dos o tres veces 
eon verdadera ferocidad: <dch werde die Tschechen zerschlagenn , 
palabras que fueron traducidas fielmente por el interprete, doctor 
Schmidt, en la siguiente forma: «Aplastare a los checos». 

Con su comportamiento indicó que estaba ansioso de castigar 
a los checos por su insolencia. Sus aviones dejarian caer bombas 
sol^re Praga; el ejercito checo seria derrotado; el doctor Benes 
jjucsto en vergonzosa fuga. 
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Cuando quedó en claro que la determinación infłexible de Hit¬ 
ler era ir a la guerra, sir Horace Wilson manifestó que tema encar- 
go del Primer Ministro de entregarle un mensaje concebido en los 
siguientes terminos: 

«Si, en cumplimiento de las obligaciones contraidas en los trata- 
dos firmados, Francia se ve envuelta activamente en hostilidades 
contra Alemania, el Reino Unido se sentird obligado a apoyar a 
Francia.)) 

La respuesta de Hitler fuć que solo podia tomar nota de esta 
comunicación, que significaba, segun dijo, que si Francia se decidia 
a atacar a Alemania, Inglaterra tambien se creeria obligada a atacar 
Alemania. 

Sir Horace Wilson trató de refutar esta interpretadón, pero 
Hitler se resistió a dejarse convencer. 

t(Si Francia e Inglaterra descargan el golpe — exclamó—, que 
lo descarguen. Es asunto que me deja completamente indiferente. 
Estoy preparado para cualquier eventualidad. Sólo puedo tomar 
nota de la situación. Hoy es martes, y el próximo lunes nos encon- 
traremos todos en guerra.» La entrevista terminó eon esta nota 
pesimista. 

Sir Horace Wilson retornó a Londres en aeroplano en las pri- 
meras horas de aquella misma tarde. Sin embargo, las conversaciones 
habian producido efecto, y fui oficialmente notificado, a la noche, 
por el secretario de Estado, de que Hitler habia dirigido por inter- 
medio de la Embajada alemana en Londres una importante carta 
personal al Primer Ministro. * 

En ella intentaba justificar su actitud y rogaba a Chamberlain 
que continuara usando sus buenos oficios. Daba, adem£s, al Primer 
Ministro, las seguridades concretas de las cuales tan cmicamente se 
desentenderia seis meses mas tarde, en el sentido de que una vez que 
los alemanes sudetes se hubieran incorporado al Reich, dejaria de 
interesarse por los checos y no haria nada que lesionara su inde- 
pendencia. He incluido, por razones obvias, la traducción de esta 
carta, como apćndice numero uno al finał de este libro. 

Un episodio casual habia causado un cambio repentino y salu- 
dable en la mente de Hitler. En la tarde de ese dia, martes, una 
división mecanizada habia recorrido estruendosamente las calles de 
Berlin hacia la Wilhelmstrasse, pasando antę las ventanas de la 
Cancilleria y de la Embajada. Durante tres horas Hitler permaneció 
de pie en su balcón, observando el paso de las tropas. Los alemanes 
aman los desiiles de fuerzas militares, pero en este caso no hubo 
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una sola persona que aplaudiera el paso de la división mecanizada 
por las calles. 

El cuadro que representaba aquel alarde era casi el de un ejćr- 
cito hostii que pasara a traves de una ciudad conquistada. Flitler 
es la ba piofundainente impresionado. Entonces se dió cuenta, por 
primera vez, de que las aclamadones de sus aduladores distaban mu- 
cl»fi de represemar el yerdadero espiritu y sentimierno del pueblo 
aJeindn. 

En las ultimas horas de la tarde del 27 de septiembre me infor- 
maron, por telefono, desde nuestro departamento de Asuntos Ex- 
tranjeros, que estaban enviandoseme instrucciones para una nuev£ 
comunicación al Canciller. 

De aeuerdo eon esto, gestione lo necesario para ver al secretario 
de Estado en el Ministerio de Relaciones Exteriores a las once de la 
noche, y le hice entrega de la nota que debia ser traducida inme- 
diatamente y sometida a la consideración de Hitler. 

La nota contenia proposiciones convenidas eon el Gobierno fran- 
ces y transmitidas a Praga, insisLiendo aule el Gobierno chcco para 
(jue acordara la transferencia inmediata de los territorios sudetes 
sobre la base de un horario que contaba eon la garantia del Go^ 
bierno de Su Majestad. Las primeras zonas deberian ser entregadas 
cl i.° de octubre, y tambien se sugeria la creación de una comisión 
internacional de limites para la solución de los detalles. 

Las proposiciones avanzaron mucho hacia la satisfacción de las 
dcmandas de Hitler, y a la postre constituyeron la base principal del 
aeuerdo de Munich. El barón Weizsacker, aunque no estaba de ser- 
vicio, procuró que estas proposiciones fueran transmitidas inmedia- 
l amen te al Canciller, y yo me fui a dormir en la noche del martes 
alentando dćbiles esperanzas y pensando que, si nadie intervenia 
de nuevo, la anunciada movilización generał del ejercito aleman se 
cfectuaria a las dos de la tarde del dia siguiente. 

Como el ejercito se hallaba ya concentrado y movilizado, esto 
signilicaba, en realidad, el comienzo de la marcha sobre Checoes- 
lovaquia. 

Fui despertado a las siete de la mahana del dia siguiente, mier- 
(oles, por Franęois Poncet, el embajador frances, quien me informó, 
por tclćfono, de que las instrucciones para el envio de una comuni- 
(ación analoga a la mi a habian llegado a sus manos a las cuatro de 
la madrugada. 

Pres horas mds tarde, a las diez de la mańana, me llamó nueva- 
inciiLe por telefono para decirme que temia que ocurriera lo peor, 
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pues no habia recibldo respuesta a su solicilud de audiencia y pro- 
bablemenle ya no la rccibiria. Le dije que pasana a verlo a las 
diez y media. 

Pedl, entonces, que se me pusiera en comunicación telefónica 
eon Goering, y pude establecer contacto eon el inmediatamente. 
Por fortuna, en ese dla critico los telefonos funcionaban bien en 
todas partes. Exprese al mariscal que el embajador frances habia 
solicitado una audencia y que no se le habia respondido al respecto, 
que aquello era un asunto de nuevas proposiciones y que la paz o 
la guerra dependian de el. Empece a describir las proposiciones, 
pero Goering me interrumpió: «No necesita usted decirme una 
palabra mds. Voy a ver al Fiihrer inmediatamente)). 

Me dirigi en seguida a visitar al embajador frances, y mień tras 
discutiamos las nuevas proposiciones, llegó un mensaje de la Canci- 
lleria del Reich informando que Hitler recibiria a Franęois Poncet 
a las once y cuarto. 

Simultaneamente, un secretario me llevó a la Embajada francesa 
un telegrama de Londres, en el que se me daban instrucciones para 
que entregara inmediatamente un mensaje finał del Primer Ministro 
a Hitler. 

En lineas generales, el mensaje dęcia que, despućs de leer la 
carta de Hitler de la noche anterior, Chamberlain estaba todaria 
convencido de que Alemania podria obtener sus exigencias esen- 
ciales sin recurrir a la guerra v y que ól se hallaba dispuesto a trasla- 
darse en el acto a Berlin eon el objęto de discutir toda la cuestión 
eon Hitler y eon representantes de Francia e Italia. 

(((jDeseaba Hitler—■ terminaba diciendo—asumir la responsabi- 
lidad de desencadenar una guerra mundial a cambio de unos pocos 
dias de espera en la solución del problema?)) 

Conviene recordar la sucesión exacta de los acontecimientos en 
aquel dia critico. Goering fue a ver a Hitler entre las diez y cuarto 
y las once y cuarto, y eon ellos se reunió Von Neurath, que se habia 
abierto paso hasta alli sin ser invitado. 

Ambos se mostraban inclinados en favor de una solución pacl- 
fica por medio de negociaciones. En una reunión de Hitler eon sus 
consejeros se habia hablado eon claridad, y Goering habia acusado 
vehementemente a Von Ribbentrop de incitar a la guerra. 

Entre otras cosas, se dice que Goering exclamó que el sabia lo 
que era la guerra y que no queria pasar a traves de ella otrą vez. 
Sin embargo, si el Fiihrer dęcia ((marchad)), el ina a la cabeza de la 
primera escuadrilla de aeroplanos. Todo lo que pediria entonces 
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seria cjue Von Ribbentrop fuera sentado a su lado. Esto o algo pa¬ 
rce i do es lo que dijo, pero no en presencia del Fiihrer. Mas creo 
<|iie cn csn ocasión llamó a Von Ribbentrop «ton to criminab). 

Enlre los diversos factores que indujeron a Hitler a abandonar 
la idea de una guerra eon los checos, la intervención de Goering no 
fiić el men os importante. 

En seguida se produjo la entrevista de Poncet, en el curso de la 
cual, a las once cuarenta, Hitler abandonó la sala para ver al emba¬ 
jador italiano, que habia llegado eon un llamamiento urgente de 
Mussolini, rogando a Hitler que aplazara la llamada a movilización 
generał durante veinticuatro horas. 

La intervención italiana fue un factor finał y decisivo en favor 
de la paz. 

Su primera observación cuando le visite, a las doce y cuarto, 
inmediatamente despues de Poncet, fue: ((A instancias de mi ami- 
go y aliado Mussolini, he aplazado la movilización de mis tropas por 
espacio de veinticuatro horas». 

Antes de ver al mismo Hitler, yo me habia dado cuenLa ya de 
(jue la situación habia tornado un giro favorable. Cuando entrć en 
la Cancilleria reinaba una atmósfera de alivio patente en los rostros 
de los menos belicosos de los militares y ayudantes de campo nazis 
que llenaban el ves fibulo. 

Un amigo me dijo al oido: «Las cosas marchan mejor; prosiga 
sus gestiones)). 

Fui conducido inmediatamente al despacho de Hitler, donde me 
cncontre eon Goering y Von Neurath, que se retiraban. Entreguó a 
Hitler el mensaje del Primer Ministro, y su respuesta fue que debla 
consultar nuevamente a Mussolini antes de dar una respuesta de- 
fi 111 tiva. 

Discutimos en tono casi amistoso las ultimas proposiciones de 
los Gobiernos frances y britdnico, y el Canciller, aunque un tan to 
iiujuieto, no se mostró irrazonable. 

Mi entrevista eon ól, que duró mas de una hora, fuć tambien 
iiilerrumpida por una segunda visita del embajador italiano, para 
decir esta vez que el propio Mussolini estaba pronto a aceptar las 
proposiciones britanicas relativas a una reunión de representantes 
dr cuatro potencias. Esas propuestas habfan sido comunicadas a 
Roma por via telegrafica. 

Onedó charlando eon Von Ribbentrop, y cuando Hitler volvió 
.1 icmiirse eon nosotros, no observe ningun cambio particular en su 
.Niiiud. Sin embargo, ni antes ni despues dejó de aparecer relati- 
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vamente afable, aunque roinpió en gritos una o dos veces cuando 
anunció las órdenes que cstaba dispuesto a dar a la flota aerea de 
Goering si se vefa compelido a hacerlo. Empero, se me dijo m&s 
tarde que aquellos que se encontraban al otro lado de la puerta 
habian temido que las cosas hubieran empeorado. Yo estaba ya 
acostumbrado a esos estallidos neuróticos de Hitler y no me causa- 
ron impresión desfavorable. Lo cierto es que esa manana todo estaba 
ya solucionado antes de que yo llegara a la Cancilleria del Reich. 

La paz habia quedado asegurada cuando Hitler, accediendo a la 
petición de Mussolini de las once cuarenta, exactamente dos horas 
y veinte minutos antes de la hora fatal, prescindió de la moviliza- 
ción generał. 

Si hubiese dado la orden para que esa movilización se verificara, 
no hubiera podido volverse atras, y Checoeslovaquia habria sufrido 
el mismo destino que sufrió Polonia un ano despućs. Si no hubiese 
acontecido nada antes de las dos de aquella tarde, habria sido impo- 
sible para Hitler no dar la orden para que marcharan sus tropas. 
La linea Maginot checa era poderosa, pero podria haber sido flan- 
queada por el sur a traves de Austria, y en todo caso la campana 
habria sido asegurada, como sucedió en Polonia, por la amplia 
superioridad de la aviación alemana. 

Aunque otros factores se combinaron para dar motivo a las re- 
flexiones de Hitler, nada sino la intervención italiana le habria he- 
cho abrir la puerta que habia cerrado tras si el domingo, eon su 
discurso en el Sportpalast. La importancia dada por Hitler a la 
asistencia personal del seńor Mussolini a la reunión de Munich es 
otrą prueba evidente de esto. Durante aquel miercoles suprema- 
mente critico, el embajador italiano hizo cuatro visitas a Hitler (la 
cuarta fuć para notificarle la asistencia personal de Mussolini a 
Munich) y estuvo alrededor de veinte veces en comunicación tele- 
fónica eon Roma. La senorita telefonista que habia atendido las 
llamadas a Roma fuć obsequiada despućs eon dos mil liras por 
Mussolini, en pago de los valiosos servicios que habia prestado. 
Attolico me dijo cuando viajabamos a Munich: ((Los comunistas 
han perdido su oportunidad; si hubieran cortado hoy las lineas 
telefónicas entre Roma y Berlin, habria estallado la guerra)). 

En mi informe finał acerca de los acontecimientos que condu- 
jeron a la guerra me he referido a los incesantes esfuerzos a favor de 
la paz realizados por el embajador italiano. Tales esfuerzos no fue- 
ron menos ciertos durante la crisis de 1938 que en la de 1939. Bero 
fracasaron, al igual que los de los demas, en agosto de 1939. Sin 
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embargo, siempre he atribuido a Attolico una notable parte del 
óxito de maruener la paz en 1938. Fue,* en efecto, absolutainentc 
csforzado y desinteresado en la persistencia de sus intentos para 
librar a Europa de los horrores de la guerra, y dedicó su gran tino 
y energia a ese solo propósito. Por otrą parte, fuć habilmente secun- 
dado por su esposa, quien dominaba muy bien el alemdn, en tanto 
que el embajador no. Mientras ćste viajaba conmigo, rumbo a Mu¬ 
nich, la sehora Attolico, sin que su esposo lo supiera, volaba hacia 
su capilla favorita, en Italia, para rogar por esa paz que ćl se habia 
esforzado tanto en asegurar. 

La reunión de los cuatro estadistas en la nueva Casa Parda de 
Munich comenzó a la una y media de la tarde del 29 de septiembre. 

Mussolini habia llegado en tren desde Roma, y Daladier, por 
via aćrea desde Paris, poco antes que el Primer Ministro. Los tres 
fueron aclamados entusiastamente por el publico aleman que lle- 
naba las calles. 

Sus discusiones terminaron trece horas despućs, a las dos y me¬ 
dia de la madrugada del viernes. En ninguna fasę de las conversa- 
ciones ćstas se tornaron acaloradas. 

La presencia de Mussolini sirvió como una especie de freno para 
Hitler, y el hecho de que el primero de ellos hubiera tenido el tacto 
de presentar como propia una combinación de las proposiciones de 
Hitler y las anglofrancesas, derrotando asi la intención de Von 
Ribbentrop, que estaba ansioso de presentar un plan suyo, hizo que 
fuera mds ficil para todos llegar a un aeuerdo generał. 

La necesidad de traducir a tres idiomas (inglćs, frances y ale- 
nidn), junta eon las dificultades derivadas de una redacción rdpida, 
determinaron la demora en llegar a una conclusión. Mussolini era 
el unico de los cuatro estadistas que podia hablar y comprender los 
tres idiomas. Se llegó al aeuerdo finał, siguiendo substancialmente las 
lineas del memorandum de Godesberg, modificado segun el plan 
anglofrances. Se establecieron, eon su horario, cuatro zonas de ocu- 
pación progresiva por los alemanes. Se garantizaron derechos de 
elección, se marcaron las śreas del plebiscito y se designó una Co- 
inisión internacional que tendria a su cargo la ejecución del con- 
vcnio. 

Se planeó otrą posible reunión de las Cuatro Potencias, y los 
Gobiernos britdnico y francćs declararon su intención de mantener 
su oferta anterior en pro de una garantia a la empequenecida Che- 
coeslovaquia. Los Gobiernos alemdn e italiano se comprometieron 
a participar en esta garantia tan pronto como hubieran sido finąl- 
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mente satisfechas las reclamaciones de Hungria y las de Polonia. 

Asi, Alemania incorporó las tierras sudetes al Reich, sin derra- 
mamiento de sangre y sin disparar un solo tiro. Pero no habia obte- 
nido todo lo que Hitler deseaba y que habria conseguido si las cosas 
se hubiesen dejado al arbitrio de la guerra, o sea la frontera estra- 
tćgica, que hubiese incluido Praga, sede de la primera Universidad 
alemana. 

Checoeslovaquia habia perdido territorios — y algo mas — que 
acaso habria sido mas cuerdo no haber incluido en el Tratado de 
Versalles, y que nunca, excepto sobre la base de una federación, 
hubiesen podido permanecer, en definitiva, dentro de ella. 

La humillación de los checos fuć una tragedia, pero unicamente 
gracias a la resolución y pertinacia de Chamberlain se habia evita- 
do una guerra futil y sin sentido. Asi se lo manifestć cuando escribi 
despućs de esto: ((Millones de madres bendeciran su nombre esta 
noche por haber salvado a sus hijos de los horrores de la guerra. 
Ocćanos de tinta se volcardn desde hoy en adelante para criticar la 
acción de usted». Se comprobó mas tarde que ambas apreciaciones 
fueron correctas, pero el veredicto de la historia establecerd, segura- 
mente, en todo caso, que el curso seguido por el Primer Ministro 
fuć el unico y el m&s sano a seguir, de acuerdo eon las circunstan- 
cias. «Llegarił el dia en que nos veremos obligados a luchar eon 
Alemania nuevamente — escribi en aquella ćpoca—. Si tenemos que 
hacerlo, confio en que el motivo serd uno en el cual la moralidad 
de nuestra causa no pueda ser censurada y el honor y los intereses 
vitales del Imperio seran puestos tan definitivamente en juego, 
que habrdn de obtener todo el apoyo del pueblo britinico unido, 
del Imperio y de la opinión publica mundial)). Este no hubiera sido 
el caso en septiembre de 1938. 

Sali de Munich antes de que el Primer Ministro tuviera su 
reunión finał a solas eon Hitler y ambos extendieran y firmaran la 
declaración anglogermana del 30 de septiembre. 

En las primera s hor as de esa manana, los embajadores francćs e 
italiano, asi como el secretario de Estado alem&n y yo, regresamos 
en aeroplano a Berlin, y la primera reunión de la Comisión In- 
ternacional creada por el acuerdo de Munich, se celebró esa misma 
tarde a las cinco y media. 

Sus reuniones constituyeron la escena finał del segundo acto del 
drama. 

Antes de que comenzara la primera reunión, yo habia llegado al 
convencimiento de que las mejores esperanzas para Cheeoeslovaquia 
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residfan en las negociaciones directas eon Alemania, siempre que 
ello fuera posible. Me parecia, por ende, que los plebiscitos, que 
sólo podian causar perturbaciones, deberian ser evitados a toda 
costa. 

Mice cuanto estuvo de mi parte por asegurar la realización de 
ambos objetivos. Vi a Goering y obtuve de ól la seguridad de que 
Alemania no se mostraria contraria a la conciliación, si el Gobier- 
110 checo buscaba francamente la cooperación en vez de adoptar 
una actitud antagónica. 

Arregle una entrevista del mariscal eon el delegado checo en la 
comisión, senor Martny, que era tambien ministro checo en Berlin, 
y eon quien yo habia mantenido las mds amistosas relaciones du- 
rante toda la crisis. 

Desde el momento en que Benes dimitió, la situación volvióse 
menos tensa, a pesar de que los alemanes, como de costumbre, hi- 
cieron poco por modificar sus exigencias o por cumplir la promesa 
de Goering de ser generosos. 

Hubo dos crisis graves en el curso de las discusiones de la Co¬ 
misión Internacional. Los protocolos de Munich no eran lo suficien- 
temente definidos, y la primera dificultad surgió sobre la extensión 
de las zonas que debian ser entregadas a Alemania sin necesidad 
de plebiscito, y respecto al significado de la cHusula acerca de la 
mayoria del cincuenta por ciento. La actitud alemana a propósito de 
este ultimo asunto, estaba de acuerdo eon el texto del Convenio de 
Munich y eon la propuesta anglofrancesa que lo habia precedido; 
pero los checos rehusaron aceptarla. Hitler replicó eon un ultima¬ 
tum, exigiendo que la ocupación se realizara hasta la linea idiomi- 
tica trazada en los mapas austriacos de ujio. No existia un mapa 
que mostrara las areas raciales entre ese ano y 1933, en cuya fecha 
la situación anterior a la guerra habia sido considerablemente modi- 
ficada. 

Mis colegas francćs e italiano aceptaron el punto de vista alem&n, 
obedeciendo instrucciones directas de sus Gobiernos, y luego vinie- 
ron a la Embajada brit^inica para comunicarme su decisión, y se 
me dejó que decidiera si hacia lo propio o si esperaba a consultarlo 
eon el Gobierno de Su Majestad. Me decidi por la primera solución, 
principalmente porque de este modo esperaba: primero, evitar los 
plebiscitos; segundo, sujetar a los alemanes a la linea de su propia 
elección, la cual despues les seria dificil modificar en su propio be- 
ncficio; y tercero, no rechazar la pretensión alemana, que era, en mi 
opinión, la mejor fundada de las dos tesis. 
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En la misma ćpoca, en una reunión sostenida por los embaja- 
dores eon Von Ribbentrop, puse claramente en evidencia que me 
sentia asaz ofendido por los mćtodos empleados por el Gobierno 
alemin, y que si se recurria a ellos nuevamente, solicitaria autori- 
zación de mi Gobierno para renunciar a formar parte de la Comi- 
sión, antes que someterme a ellos. En efecto, los alemanes intenta- 
ron despućs que la Comisión asintiera a una extensa modificación 
a su favor de la linea que ellos mismos habian escogido. En una 
entrevista que tuve eon el barón Von Weizsacker le manifestć que 
nunca consentiria en ello y amenacć eon mi renuncia. Por consi- 
guiente, el Gobierno aleman abandonó sus pretensiones por el ma- 
mento, pero sólo para lograr su objęto despues, o cuando menos 
parte de el, mediante negociaciones directas eon los checos. 

La aceptación de la linea divisoria del ano 1910 hacia inńtiles 
los plebiscitos, y alrededor del 10 de octubre la cooperación y las 
negociaciones directas habian progresado lo bastante para poner 
termino sine die a las sesiones de la sección politica de la Comisión 
Internacional. Habia terminado, pues, el acto segundo. 


VI 


EL SEGUNDO ENTREACTO 
REACCIONES DE HITLER DESPUES DE MUNICH 

M arche de Berlin lo antes que me fue posible, despues que hubo 
terminado sus labores la Comisión Internacional. 

Yo tenia los mayores recelos sobre la buena fe de Hitler y la 
honradez de sus intenciones finales hacia los checós. Pero en Praga 
habia asumido el Poder un Gobierno que aspiraba sinceramente a 
la cooperación eon Alemania, y en vista de que Hitler habia obte- 
nido el territorio que, segun solemnes seguridades dadas a Cham¬ 
berlain, constituia su unico objetivo, era todavia posible acariciar 
la esperanza de que podria tratar eon alguna generosidad y justicia 
a un Gobierno checo de disposiciones amistosas hacia ćl. Sin em¬ 
bargo, me dirigi a Inglaterra, a mediados de octubre, muy desalen- 
tado, y si hubiera tenido libertad de acción jamis habria regresado 
a Berlin. 

Los mćtodos hitlerianos habian quedado demasiado en eviden- 
cia en los ultimos tiempos para que yo pudiera sentirme de otro 
modo que disgustado. Por otrą parte, me epcontraba enfermo desde 
hacia varios meses. Dos semanas escasas despućs fui operado en un 
sanatorio y por espacio de cuatro meses permaneci alejado comple- 
tamente de todo. Se debió unicamente a la sorprendente habilidad 
y cuidados de Stanford Cade el que yo me encontrase, pcK:o mis o 
menos apto — y tal vez mis que menos —, para reanudar mis labo¬ 
res alrededor de mediados del siguiente mes de febrero. 

Esto en si fuć secundario. No pretendo que los acontecimientos 
hubieran variado gracias a mi presencia en Berlin, pero cuatro me¬ 
ses constituian una ausencia demasiado larga de Alemania, dado el 
dinimico estado a travćs del cual aquella nación pasaba y en 
vista de los apetitos que se habian desatado eon la inclusión en el 
Reich de diez millones de austriacos y sudetes. 

Ademis, durante ese intervalo ocurrieron acontecimientos que 
tuvieron considerable influencia sobre lps hechos que se produjeron 












140 


NEYILE HENDERSON 


mis tarde. Uno de ellos fuć la persecución organizada de los judios, 
que tuvo lugar en noviembre. 

En venganza por el asesinato de un diplom&tico alem&n en Pa- 
ris, hecho cometido por un joven judio desequilibrado, bandas de 
terroristas alemanes volvieron a la barbarie de la Edad Media y se 
entregaron a una orgia de malos tratos a los judios, cuyo paralelo 
sera dificil encontrar, aun en la propia Edad Media. Los motivos 
de estas repugnantes demostraciones, que horrorizaron a todos los 
alemanes decentes, asi como al mundo entero, fueron dobles. El 
primero, totalmente innoble y repugnante, se basaba en la oportu- 
nidad ofrecida por el asesinato referido para saquear a los judios 
y acelerar su expulsión. El segundo, era coinprensible hasta cierto 
limite. Las autoridades alemanas estaban sin duda seriamente alar- 
madas por miedo a que algun judio, mas envalentonado por el 
exito de Orynszpan, siguiera su ejemplo y asesinara a Hitler o a otro 
de ellos mismos. 

La venganza exagerada e inhumana que los alemanes tomaron 
fue, sin embargo, desde su propio punto de vista, un acto de increi- 
ble estupidez, comparable en sus efectos eon el hundimiento del 
((Lusitania)) y el fusilamiento de la enfermera miss Edith Cavell, 
durante la Gran Guerra. 

Con esto hicieron que toda la opinión mundial se volviera defi- 
nitivamcnte contra ellos. La propaganda mis hdbil de sus enemigos 
no habria obtenido inayor ćxito. La reacción que se opero en el 
exterior, especialmente en los Estados Unidos, en donde habia bus- 
cado refugio el Dr. Benes, tuvo una consecuencia importante. Esti- 
muló al sector antialeman en Checoeslovaquia, o sea, a los que los 
alemanes se complacian en llamar los «partidarios del doctor Be- 
nes», a ponerse nuevamente en pie y estorbar los esfuerzos concilia- 
torios del Dr. Hacha y de Chvalkow$ky para mejórar las relaciones 
con Alemania. Fue la hostilidad de este sector la que sirvió como 
una excusa a Hitler para tragarse, algunos meses despućs, el' resto 
del bocado, que habia mordido sólo a medias en Munich. 

La segunda caracteristica interesante de mis cuatro meses de 
ausencia forzosa fue la que sólo puedo definir como las reacciones 
de Hitler despućs de Munich. 

En primer termino, deben establecerse claramente cu&les eran 
los objetivos de Hitler en septiembre. Aparte de su deseo abierta- 
mente expresado de completar la unidad de Alemania con la incor- 
poración de las tierras de los sudetes, trataba de humillar a los 
checos y en particular a Benes. Los checos, despućs de la crisis de 
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mayo, liabian anunciado urbi et orbi que habia sido su movilización 
lo que babia de ten i do la invasión alemana. Por consiguiente, ha- 
bian sido ellos los que habian puesto en su lugar a Hitler y le ha- 
bian ciiseńado el significado de la palabra «no». Semejante actitud 
era suliciente para enfurecer a cualquier dictador hipersensitivo, y 
desde aquella fecha Hitler estuvo dispuesto a vengarse y a dar una 
lección a Benes. Despues del 51 de mayo, Hitler buscó deliberada- 
mente una oportunidad para aplastar a Checoeslovaquia por la 
fucrza. Calculaba tambien que una guerra en pequeńo proporcio- 
naria a su nuevo ejercito aquella confianza y experiencia que creia 
que necesitaba. Pero no convenia mas que una guerra local, en la 
cual estaba asegurada la victoria, puesto que en una guerra mun¬ 
dial se pondrian en juego el regimen y la posición de Hitler como 
Fuhrer del pueblo aleman. 

Pero no creia en una guerra generał en septiembre, cuando se 
llegó al extremo de calcular si Francia estaria lista para luchar por 
los checos, o si Inglaterra combatiria si no lo hacia Francia. Argu- 
mentaba Hitler de este modo: ^iria voluntariamente la nación ale¬ 
mana a una guerra a favor del generał Franco, en Espańa, si Fran¬ 
cia intervenia al lado del Gobierno republicano de Valencia? Se 
respondió a si mismo que no; y consecuentemente hallóse conven- 
cido de que ningun Gobierno democratico fran ces seria lo bas tan te 
fuerte para conducir al pais a una guerra por defender a los checos. 
Esa era la base de sus calculos, y su politica estuvo de aeuerdo con 
aquello. Las repetidas advertencias britdnicas, flojas por la falta de 
preparación militar, tuvieron poco efecto. Tampoco el Gobierno de 
Su Majestad fue oficialmente jamds tan lej os como hasta asegurar 
que apoyaria a Francia una vez que esta se viera envuelta en las 
hostilidades. 

Von Ribbentrop, en el discurso pronunciado el 34 de octubre, 
despues del estallido de la guerra, dijo a sus auditores que el Go¬ 
bierno britanico habia ofrecido su ayuda al Gobierno checo en 
aquellos dias (es decir, septiembre de 1938), provocando asi una 
crisis europea de un problema que habria sido resueltO' en una 
noche, sin la ingerencia inglesa. Von Ribbentrop no dijo como po¬ 
dia haber sido resuelto^—aunque puede suponerse que la solución 
alemana era la que el debia tener en su mente—, y esa declaración 
es en si misma una de las muchas falsedades contenidas en tal dis- 
curso. No teniamos, excepto colectivamente, como iniernbros de la 
Socicdad de Naciones, obligaciones con los checos; lo habiamos ma¬ 
li i fes lado asi una vez y otrą y asumimos el ingrato papel de media- 
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dores precisamente por esa consideración. jarmis prometimos, en nin- 
guna oportunidad, prestar a los checos nuestra ayuda. 

El acuerdo de Munich privó a Hitler de la gran satisfacción 
—■ que babia aguardado ardientemente—de proporcionar a su ejer- 
cito una pequeńa experiencia, de aparecer el mismo en el papel de 
hćroe conquistador y de desencadenar su venganza contra Benes y 
los checos. 

En un sentido, puede haber agradecido a Chamberlain el haber 
este impedido una guerra mundial a la cual se oponian el ejercito 
y el pueblo alemanes. En otro, cualquier gratitud que pudiera haber 
sentido Hitler se contrapesaba eon creces eon el resentimiento antę 
el hecho de haberse visto obligado a cambiar de parecer y privado 
de su guerra local. La unanimidad eon que la Camara francesa (di- 
ferenciandose de la Camara de los Comunes) aprobó el acuerdo de 
Munich, ayudó a confirmarle en es ta opinión. 

Ademds, Hitler se sentia irritado consigo mismo. Muchos de sus 
adeptos le incitaban constantemente a que luchara contra Ingla- 
terra, mientras ćsta se hallara aun sin suficiente preparación mili- 
tar. Le reprochaban por haber aceptado el acuerdo de Munich, per- 
diendo asi la oportunidad mas favorable. 

Contribuia al mai humor de Hitler una sensación molesta antę 
la posibilidad de que hubicran podido tener razón. 

Y el mismo Munich, por otrą parte, no fue una experiencia agra- 
dable para ćl. Se encontró alli eon tres hombres que eran sus igua- 
les, en vez de hallarse rodeado de aduladores, obedientes al mds 
minimo gęsto suyo. 

Ello conhrmó su aversión a los arreglos por medio de negocia- 
ciones. Ademas, la evidente popularidad de Chamberlain antę el 
pueblo alemdn no sólo iba en mengua de su propio prestigio per- 
sonal, sino que tambien le proporcionaba tema para inquietantes 
reflexiones. 

Podia intimidar a su pueblo, y ćste le seguiria siempre; pero, 
£ podia contar eon su devoción voluntaria en cualquier circunstan- 
cia? Era la primera grieta desagradable que se producia entre el y 
su pueblo, y eran los esfuerzos pacifistas de Chamberlain los que 
la habian iniciado. 

Su «voz interior)) le dęcia que no habria una guerra generał y 
que, aun cuando la hubiera, no se presentaria un momento mis 
propicio para ella que ese mes de octubre; y por aquella vez se ha- 
bia visto obligado a desentenderse de esa voz y a escuchar los dic- 
tados de su conciencia. 
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Dcspućs de Munich, aqućllos a quienes el consideraba como los 
pusil;inimes de Alemania, comenzando por Goering y pasando a 
ir:ivi s de mimerosos es tra los del part i do y de los funcionarios deł 
Gobicrno, cayeron en desgracia. Por otrą parte, esta inquietaute 
rdlexión fue la causa principal de que se acrecentara el favoritismo 
hacia los Himmler y Von Ribbentrop y las ulteriores medidas para 
el refuerzo del partido f ren te al Ejercito, que tambien se habia ma- 
nifestado contrario a la guerra. 

Pero, probablcmente, lo que enfurecia a Hitler mas que nada 
era su propia pusilanimidad; por primera vez habia dejado de obe- 
decer su propia ccvozi>* 

Nos vemos obligados a teorizar, hasta cierto punto, en el esfuer- 
zo para llegar a una apreciación cabal de estas fuerzas fundamen- 
tales, ya que hoy los problemas mundiales estón en manos de indi- 
viduos. 

En el informe finał de los acontecimientos que condujeron a la 
declaración de la guerra, los cuales rcproduzco ampliamente en el 
capitulo finał de este libro, subraye quc Hitler justificaria un atrac- 
tivo estudio sobre el por parte de los futuros historiadores de ten- 
dencias psicológicas. Sus criticos actuales lo describen eon muchos 
nombres raros; puede merecer algunos o tal vez todos ellos, pero 
yo preferiria que un psiquiatra profesional pronunciara el veredicto 
decisivo. : 

Para mi Hitler es una especie de Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Bień 
pudo no haber sido al principio sino un visionario de genio, o un 
sonador practico eon una fe sublime en si mismo y en su misión de 
restaurar a Alemania en el puesto que ocupó entre las naciones. 

Su ((Mein Kampf» dcmueslra que, cuando lo escribió, estaba 
dotado de un sentido politico natural altamente desarrollado, pero 
es dudoso que sus ambiciones originales fueran tan amplias como 
llegaron a serio mas tarde. Su aspiración inicial fuć, tal vez, la de ser 
Canciller de Alemania, para completar la unidad de esta por medio 
de la incorporación de Austria, patria de Hitler, como primer obje- 
tivo, y dcvolver a Alemania su prestigio y prosperidad. 

El punto interesantc que habria que dilucidar seria el de cuando 
dejó de ser Jekyll para convertirse en Hyde. Fue probablemente 
una cuestión de evolución graduaL Los dictadores, una vez que han 
alcanzado el poder absoluto, pierden el sentido de las proporciones. 

Cada ćxito les lleva a nuevas y mas crecientes aspiraciones, a la 
vez que el insaciable deseo de su propia permanencia les conduce, 
en ultimo termino, a poner su yo antes que el pais, y a embarcarse 
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en riesgos y aventuras como unico rnedio de mantenerse en el Poder. 

Asi ocurrió eon Napoleon y, segun me parece, asi ha ocurrido 
eon Hitler. La Cancilleria, la unidad y prosperidad de Alemania no 
eran, en fin de cuentas, bastante. Sus aduladores le describian como 
el sucesor de Federico el Grandę y de Bismarck, y, a medida que el 
tiempo transcurria, el mismo se sintió llamado a emular tanto las 
victorias militares de aquellos como asimismo sus hazahas cons- 
tructivas. 

Durante la primera de mis visitas a Nuremberg no pude, segun 
ya he dicho, dejar de preguntarme como un cerebro humano podia 
conservar su cordura en medio del culto adulatorio que le rendian 
sus secuaces. Cuando vi a Hitler por primera vez, me impresiona- 
ron su lógica y sentido de las realidades, pero, a medida que el 
tiempo paso, me pareció que se volvia mas y mas irrazonable, y 
mas y mas convencido de su propia infalibilidad y grandeza. Al 
finał, Bismarck ya no era sino su igual. Von Ribbentrop dice que 
Hitler tenia medios para ser, y lo era, un segundo Canciller de Hie- 
rro. Incluso se habia convertido en algo mas grandę aun, posible- 
mente en una especie de Mahoma eon (da espada en una mano y 
<(Mein Kampf)) en la otra». Y eon semejante espada no existiria 
otro limite para sus ambiciones sino la muerte. 

Su costumbre de insinuar constantemente en publico, asi como 
en privado, que su vida no seria larga, dió plbulo a rumores acerca 
de que sufria de alguna enfermedad incurable, pero yo nie pregun- 
te a menudo, si no haria uso de esa idea simplemente como una 
excusa para justificar su gran impaciencia. Sabia mezclar manosa- 
mente el engano eon la fuerza, y estaba siempre. tratando de hallar 
disculpas para enganar a su pueblo a fin de que este se sometiera a 
todo lo que pudiera ordenarle. 

Ni siquiera un dictador puede desconocer por completo los 
sentimientos y los deseos de su pueblo, y Hitler, al propósito, eni 
pleaba su propaganda interna eon gran habilidad. Su constante fin 
era persuadir a la gente de que todo lo que el hacia era correcto y 
estaba justificado; que el y Alemania eran victimas de extranjeros 
calculadores y hostiles, que le impulsaban a actuar como lo hacia, 
unicamente en defensa propia. En «Mein Kampf» execraba a Fran- 
cia, que todavia ocupaba el Rhur, senalandola como su principal 
enemigo; durante la lucha por el poder fueron la U. R. S. S. y los 
comunistas; luego, Inglaterra se convirtió en el enemigo publico 
numero i; Checoeslovaquia en el verano de 1938, pasó a ser el 
enemigo mało que amenazaba la independencia del Reich, y en el 
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verano de 1939 fuć necesario que hubiera guerra, porque Polonia 
invadió a Alemania. Esto formaba parte de lo que Chamberlain des- 
cribió tan perspicaz y sensitivamente como la arepugnante tćcnica» 
del hitlerismo. Siempre era Alemania la maltratada. 

No obstante, en esa misma ćpoca, Hitler predicaba constante¬ 
mente a los alemanes que debian olvidar el complejo de inferiori- 
dad que eon tanta frecuencia se les atribuia. Yo solia rogar a mis 
amigos nazis que me explicasen cómo combinaban la doctrina de 
Hitler acerca de la superioridad de los alemanes sobre todas las 
otras razas eon la costumbre de pintar a Alemania como «la pobre- 
cita victima vejada» por veeinos inescrupulosos. Exprese que me re- 
pugnaria oir que se aludiera en esa forma a mi propio pais. Uno 
de ellos, posiblemente mas perspicaz que los otros, me advirtió que 
la exagerada insistencia de Hitler, respecto al complejo de inferio- 
ridad aleman, solo significaba que el mismo Hitler lo sentia. Posi¬ 
blemente mi amigo tenia razón. 

Pero he de volver al tema de las reacciones de Hitler despues 
de Munich. Debe siempre tenerse presente que Hitler no era un 
gobernante administrativo, y que su poder sobre su pueblo era mis- 
tico mis que ejecutivo. Debió su exito en la lucha por el Poder al 
hecho de que el era el reflejo del subconsciente de los alemanes y a 
su habilidad para expresar eon palabras lo que ese subconsciente sen¬ 
tia que era preciso para triunfar. 

Tan pronto como obtuvo el poder impresionó a su pueblo, prin- 
cipalmente por sus juicios oportunistas o instintivos respecto a lo 
que podia o no podia hacerse y del momento preciso para ejecu- 
tarlo. Habia actuado en diversas ocasiones desafiando el consejo 
de sus mis resueltos secuaces y de su ejercito, y, no obstante, el 
exito habia venido a comprobar siempre que el estaba en la razón. 
Hasta Munich. Alli, por vez primera, habia sido compelido a pres- 
tar atención a opiniones contrarias, y su propia fe en su (tvoz)i y 
la confianza de su pueblo en su juicio fueron quebrantadas tam- 
bićn por primera vez. 

Muchas de sus explosiones de mai humor despues de Munich se 
debieron, en mi opinión, a esta psićologia. Hitler estaba siempre a 
la espera del momento preciso, y era, consecuentemente, lento para 
adoptar una decisión finał; pero, una vez tornada, nada hasta enton- 
ces le habia hecho desistir de su propósito. Sin embargo, ćl habia 
decidido, en mayo, ocupar Checoeslovaquia por la fuerza en octu- 
bre, y al finał no lo hizo. 

Chamberlain habia librado a Checoeslovaquia de la destrucción 
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y ruina total que habia predicho Goering, y me parece sorprenden- 
te que hayan existido gentes que creyeron lo contrario. Estoy ente- 
rado de que tales gentes continńan arguinentando que una actitud 
mis categórica de parte del Gobierno de Su Majestad habria disua- 
dido a Hitler tanto de continuar eon sus reclamaciones respecto a 
las tierras de los sudetes como de atacar a los checos. 

Es dificil concebir cómo pudo haber sido nuestra actitud mas 
resuelta de lo que fuć. Y, sin embargo, no acobardó a Hitler. El estaba 
convencido de que los checos podrian haber sido aplastados en unos 
pocos dias, cuando mis en semanas, y que este resultado se hubiese 
obtenido mucho tiempo antes que Francia o Inglaterra pudieran 
haber prestado apoyo e£ectivo a los checos. No habria atacado jamis 
a Francia o a Inglaterra, y al recibir un ataque de estas habria esta- 
do en condiciones de ser respaldado por toda Alemania como victi- 
ma de una agresión por parte de las potencias occidentales. 

Tan pronto como Praga hubiera sido ocupada, Hitler hubiera 
hecho ofrecimientos de paz, en la creencia de que tanto el pueblo 
britinico como el francćs no querrian continuar una guerra mun¬ 
dial por un asunto ya perdido y el cual, aun despues de una yictoria, 
habria tenido que ser ajustado mis o menos de aeuerdo eon los 
deseos alemanes. 

Escribi en este sentido antes de Munich, y volvi a hacerlo nue- 
vamente un ano mis tarde, antes de Varsovia, pues la tćcnica sobre 
el caso seguia siendo la misma. ^Eran errados sus eileulos a este 
respecto en 1938? Hitler creyó, aun despućs de Munich, que no lo 
habian sido y eso le causaba viva irritación. 

Ademis, tuvo otrą decepción posterior. Habia confiado en que 
la declaración angloalemana firmada en Munich, seria aceptada en 
Inglaterra, si no eon entusiasmo, por lo menos eon alivio. Esperó 
que despues de Munich nosotros nos mostraramos deseosos de aflo- 
jar el paso en nuestro rearme, dejando a Alemania en la posesión 
afortunada de lo que el propio Hitler habia descrito como los mas 
poderosos armamentos que el mundo habia visto jamis. 

En esta situación ćl habria podido dictar su voluntad a Europa 
a discreción. En cambio, Chamberlain anunció en el Parlamento 
que Inglaterra no podia continuar siendo por mis tiempo la unica 
nación desarmada de Europa, y que, consecuentemente, el progra- 
ma de rearme debla ser llevado adelante eon toda prisa. 

Por otrą parte, tan pronto como hubo sido conjurado el peligro 
inmediato de una guerra, Chamberlain fuć vigorosamente atacado 
por el aeuerdo de Munich, no sólo por sus antagonistas politicos, 
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sino hasta por los miembros de su propio partido. Esta circunslan- 
cia ofreció a Hitler la oportunidad para denostar violentamente a 
los llarnados traficantes ingleses de la guerra en el curso de numerosos 
discursos publicos en el otońo. En uno de ellos, pronunciado en 
Weimar en noyiembre, llegó hasta el extremo de formular una re¬ 
ferenda personal ofensiva para el Primer Ministro. 

A la par, la campana iniciada por la Prensa britanica contra el 
pac to de Munich fue correspondida por una violenta campana anti- 
britanica en la Prensa alemana. La unica diferencia consistia en que 
mientras en Inglaterra eran los diarios de la oposición los que se 
ocupaban del asunto, en Alemania eran los diarios intimamente 
ligados al Ministerio de Propaganda, como el <(Volkischer Beobach- 
ter» y el «Angriff», los que dirigian la agitación antibritanica. 

En esta atmosfera no podia existir un apaciguamiento en las 
relaciones anglogermanas, sino sólo una agravación de la mała vo- 
luntad de ambas partes, y tampoco fue mejorada la situación por 
las asonadas antisemitas que se produjeron en toda Alemania en 
noviembre y que levantaron una tempestad de indignación en In¬ 
glaterra, asi como en todos los otros paises extranjeros. 

La irritación y el resentimiento de Hitler se acrecentaban des- 
pućs de cada ataque que sufria. La organización militar alemana 
redoblaba sus esfuerzos, y eon el objęto de convencer al pueblo ale- 
min de la necesidad de mis canones, se le representó a Inglaterra 
como preparandose para la guerra. 

Como Chamberlain era firmemente considerado por el pueblo 
alemin cual el campeón de la paz, Hitler hizo presente en sus dis¬ 
cursos la posibilidad de que, de aeuerdo eon la constitución briti- 
nica, Chamberlain fuera reemplazado en breve por un Gobierno que 
deseaba la guerra eon Alemania. 

«Manana — dijo Hitler—Churchill puede facilmente llegar a ser 
Primer Ministro de Inglaterra)). Y reforzó sus argumentos contra los 
traficantes ingleses de la guerra, citando resumenes tomados de los 
debates en la Camara de los Comunes, donde se hablaba de la «des- 
trucción de las dictaduras» y de «aeroplanos cargados de bombas 
yolando hacia Berlin)). 

Los resentimientos de un espiritu mezquino pueden destruir una 
empresa que habria beneficiado a un Imperio. Alemania fue llevada 
al borde de la guerra en septiembre de 1938 para satisfacer los rc 
sentimientos de un dictador, y a la guerra en definitiva en septiem 
bre de 1939. 

Ignoro cuiles serin los sentimientos del pueblo alemin boy; 
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pero en 1938 nada hizo vacilar m£s su confianza en su Je£e que el 
temor a la realización de este hecho. 

Todos los alemanes aprobaban en principio la incorporación de 
sus conciudadanos sudetes al Reich, pero no comprendian la nece- 
sidad de ir a la guerra por un asunto que podia ser resuelto fdcil- 
men te sin necesidad de ella. ^Fueron muy diversos los casos de 
Danzig y el Corredor polaco en 1939? 


VII 


INTERMEDIO 

REGRESO A BERLIN DESPUES DE CUATRO MESES 


\ 7 olvi a Berlin a mediados de febrero, tras una ausencia de cua- 
' tro meses. Aunque fisicamente me sentia aun decaido, moral- 
mente estaba algo repuesto del pesimismo y del disgusto que habia 
scntido despues de la conclusión de la labor de la Comisión Inter- 
nacional, deiinidora de las fronteras entre Alemania y Checoeslo- 
vaquia. 

Incluso disminuyó un tanto mi obsesión sobre la inexorabilidad, 
cual de tragedia griega, que nos rodeaba. Esto debióse en parte a la 
reacción contra los rumores que circularon en diciembre y enero, y 
a los cuales se dió considerable credito en el exterior, en el sentido 
de que Alemania proyectaba la invasión de Holanda y Suiza, la 
apropiación de los campos petroliferos rumanos y hasta un bombar- 
deo a&reo de Londres, por sorpresa. 

Estimć que estas historias habian sido puestas en circulación 
por los mismos extremistas nazis eon el objęto de distraer la aten- 
ción de sus verdaderos y mis inmediatos objetivos, y me parecieron, 
y fueron en efecto, prematuras en esc momento. 

Era obvio que Hitler tenia otras cosas que hacer antes que embar- 
carse en semejantes aventuras. Danzig y Memel, dos ciudades de po- 
blación predominantemente alemana, eran los siguientes y mas pró- 
ximos objetivos de Hitler, y las lelaclones de Alemania eon Checo- 
eslovaquia habian de ser todavia definitivamente establecidas. 

Mas estime que ninguno de estos problemas serian de solución 
tan dificil como el de los tres millones y medio de sudetes alemanes. 
Personalmente, me inclinaba a creer que Hitler, siguiendo la linea 
de menor resistencia, empezaria eon Memel. Polonia habia tornado su 
parte en el botin de Checoeslovaquia. Habia adquirido, despues del 
pac to de Munich, el total del area de Teschen, asi como tambićn 
cl centro minero carbonifero de Oderburg, en donde la población 
era tambićn alemana en su mayor parte. 
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Los secuaces de Hitler habian protestado de esta cesión, pero 
Hitler les habia replicado que el no era un comerciante en carbones. 

Las relaciones de Polonia eon Alemania parecian, en consecuen- 
cia, relativamente buenas. El coronel Beck habia visitado a Hitler 
en Berchtesgaden, en enero, y se sabia que continuaban las negocia- 
ciones entre Berlin y Varsovia, pareciendo perfectamente factible 
alguna modificación bilateral del statu quo de Danzig, eon tanta 
mayor causa cuanto que la Sociedad de Naciones se habia desinte- 
resado mas o menos de los asuntos que concernian a la Ciudad 
Librę. 

Por otrą parte, Hitler habia asegurado categóricamente a Cham¬ 
berlain, en la carta que le escribió la vispera de Munich, que tan 
pronto como se hubieran incorporado los sudetes alemanes al Reich, 
el no tenia la menor intención de restringir en forma alguna la 
independencia de los checos. 

En Munich se habia comprometido a garantizar la integridad 
de la propia Checoeslovaquia tan pronto como se hubieran resuelto 
las reclamaciones de Polonia y Hungria y delimitado sus fronteras. 

No habia ya otras grandes agrupaciones de alemanes cercanas 
a las fronteras del Reich, y el mismo Hitler habia dicho publica- 
mente que no tenia reclamaciones territoriales ulteriores en Europa. 

Memel y Danzig, eon sus 150.000 y 400.000 pobladores alemanes, 
parecian asuntos de menor importancia comparados eon Austria y 
eon los sudetes. 

£Por quć, pues, habia necesidad de una guerra? <iValia la pena 
arriesgar todas las grandes conquistas del nazismo por Danzig o 
Memel, y aun por el Corredor? La solución de estos problemas po- 
dria ser dificil y motivar intranquilidad, pero no existia razón para 
anticipar que pondrian a Europa nuevamente al borde de la gue¬ 
rra, como en 1938. 

En Checoeslovaquia, el Dr. Hacha habia sucedido al Dr. Benes 
como presidente de ese pais, y se sabia que tanto el como su Primer 
Ministro, Chvalkowsky, estaban en favor de una cooperación eon 
Alemania en vez de ser hostiles a ella. En efecto, continuaban las 
discusiones entre Berlin y Praga respecto a la redacción de un 
aeuerdo germanocheco. 

Ademds, existian otros fundamentos para ser optimista. Antes de 
que yo abandonara Londres se habian hecho preparativos para que 
el presidente de la Junta de Comercio y el secretario del Departa- 
mento de Comercio de Ultramar visitaran a Berlin. 

Como en el caso de lord Halifax, en 1937, se declaró, oficiab 
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men te, quc esc viaje era particular, y motivado por un banquete que 
i ba a ofrcccrse en Berlin a los repr esentantes de determinadas indus- 
trias hi iliinicas, quienes discutirian aeuerdos comerciales eon sus 
rompelidofes alemanes. Sin embargo, tras la cortina de tal reserva 
se paientizaba la verdadera intención de la visita, y aunque el ob- 
jcMo elemental era modesto, cabia esperar que fuera origen de dis- 
ciisioncs comerciales mis generales y concretas. De la economia a la 
polftica no hay mis que un paso. 

Inmediatamente despues de mi regreso a Berlin, hable de la 
visita que efectuarian los senores 01 iver Stanley y Hudson, tanto al 
mariscal Goering como a Von Ribbentrop. Ambos habian expresado 
su satisfacción y deseos de cooperación, aun cuando eon la acostum- 
brada susceptibilidad alemana se inclinaban a sentirse agraviados 
por el heho de que Hudson continuara viaje a Moscu, despues de 
su visita a Berlin. 

Ambos habian empleado casi una frase idćntica al hablar de la 
situación en Alemania. «A la larga — habian dicho — un dictador, 
tanto como un Gobierno democrltico, debe tomar en consideración 
los deseos de su pueblo.» 

Siendo absolutamente evidente que todo el pueblo alemln estaba 
tan harto como el britlnico y el resto del mundo de las repetidas 
crisis, y todos anhelaban la paz, crei que esta observación, que sona- 
ba tan claramente como el eco de la voz del Fiihrer, significaba que 
Hitler habia decidido inclinarse hacia la paz. Esto estaba tambićn 
en concordancia eon las propias declaraciones publicas de Hitler 
en el sentido de que la concentración del partido en Nuremberg 
dc 1939 seria titulada la Concentración de la Paz. 

En consecuencia, volvi a sentirme moderadamente esperanzado 
y poco dispuesto a ver sólo el lado negro de las cosas. Habia ya bas- 
lantes pesimistas en el mundo para que yo aumentara su numero. 
Ilasta lleguć a creer que habia existido algun motivo honrado en 
cl desacuerdo producido despućs de Munich respecto de nuestra 
<lcterminación de rearmarnos, e hice todo lo que pude, en febrero, 
para aclarar este punto en dos discursos publicos que pronunció en 
la comida anual de la Sociedad Germanobritlnica, y en Colonia, 
cii la inauguración de una nueva filial de dicha sociedad en aquella 
(iudad. 

Mi tema se refirió al hecho de que el rearme britlnico no sólo 
ma compatible eon el ferviente deseo inglós de mantener la paz, 
sino que constituiria el auxiliar necesario de ese deseo. Me referia a 
la inmediata respuesta ofrecida por Chamberlain a la alu$ión hecha 
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por Hitler en enero acerca de la necesidad de cooperación entre la 
Gran Bretana y Alemania, asi como tambićn a los categóricos aser- 
tos hechos recientemente por lord Halifax, de que ningun esta- 
dista britdnico, ni partido ingles, ni el pueblo brudnico, proyecta- 
rfan ni apoyarian una guerra de agresión. 

Tuve oportunidad de acentuar es te punto a causa de un inci- 
dente de escasa importancia que ocurrió al finał de un banquete en 
Berlin. Terminaba yo de hacer uso de la palabra cuando entró en el 
salón el Jefe del Departamento de Prensa del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, trayendo en la mano un telegrama que daba 
cuenta de que la Camara de los Comunes habia aprobado la ulte- 
rior inversión de 150.000.000 de libras esterlinas destinadas al rear- 
me. Me preguntó un tanto airado cómo se conciliarian mis palabras 
pacificas eon esta evidencia de nuestras agresivas intenciones. 

En aquel momento se habia puesto en pie el vicepresidente de 
la Asociación Anglogermana, lord Brocket, para hacer uso de la 
palabra en nombre de la institución, y manifestć a Herr Aschmann 
que le responderia cuando lord Brocket terminara su discurso. En- 
tonces escribi a traves del telegrama la siguiente frase en alemdn, 
a la que puse mi firma: ((La paz sólo estara asegurada cuando la 
Gran Bretana se eneuentre en situación de defenderse)). 

El Dr. Aschmann me preguntó si podia publicar mi comentario. 
Le respondi que si. No es necesario decir que esto no se hizo, pero 
aquella frase era, en efecto, el resumen de todos mis argumentos y 
explicaciones de esa ćpoca, y constituia la verdadera respuesta a 
toda la especiosa casuistica alemana que Goebbels y el partido gue- 
rrero propalaban en esos dias acerca de que la Gran Bretana se 
estaba preparando apresuradamente para la guerra eon el objęto 
de aplastar a su rival, Alemania, antes de que ćsta fuera demasiado 
poderosa. 

Fuera complejo de inferioridad o no, Hitler y sus extremistas 
apenas si podrian haber pretendido creer esto si ellos mismos no 
hubiesen proyectado la agresión y no procuraran justificar eon ello 
sus propios preparativos militares. 

No se habrian decidido jamds a correr el riesgo de una agre¬ 
sión si la Gran Bretana hubiera continuado siendo fuerte despues 
de 1920. Fuć nuestra debilidad la que los animó a acariciar sus 
suenos acerca de una dominación en Europa. 

Lo cierto es que la paz no puede ser asegurada jamas si se permu 
te a un pais entregarse a crear armamentos mucho mds poderosos 
que los de sus vecinos. No puede confiarse en la naturaleza humana 
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hasta ese ex tremo, particularmente cuando las normas de civiliza- 
ción son diferentes en los diversos paises europeos, y el mejor fre- 
no — por los siglos de los siglos — para los apetitos y ambiciones 
excesivos es una paridad de poder eon el objęto de convertir las 
aventuras belicas en una empresa precaria y arriesgada para cualquier 
pais. 

En efecto, no fue el motivo menor de mi optimismo, en febrero 
de 1939, la creencia de que la rapida y creciente potencia del rear- 
me britanico serviria como freno y haria pensar dos veces a Hitler 
antes de lanzar el guante. 

Otro de talie a favor de la paz durante ese mes de febrero, fuć 
el hecho de que la guerra civil espanola tocaba a su tćrmino y el 
riesgo de incidentes ulteriores por tal causa habia dejado de consti- 
tuir un factor peligroso en la situación. 

Finalmente, deseubri que el mismo Goering, cuya presencia como 
jefe de la fuerza aerea y como mariscal seria indispensable en el 
estallido de hostilidades scrias, habia decidido adelgazar y conse- 
guido reducir su peso en 42 libras, empleando diversos medios. Aun 
cuando se pueda pesar entre 238 y 252 libras, no se pueden perder 
impunemente 42 libras de peso. El tratamiento le habia afectado el 
corazón y me manifestó que se dirigiria a San Remo a principios de 
marżo eon el objęto de someterse a un largo tratamiento. Esto y su 
referencia de que los traficantes de la guerra eran unos necios y de 
que los dictadores estaban obligados a tomar en consideración los 
deseos de sus pueblos, fueron indicaciones tranquilizadoras para mi. 
Pudo Goering haberme enganado, pero lo dudo. 

Por otrą parte, Von Ribbentrop era ahora autoridad en todos 
los asuntos concernientes a relaciones exteriores y gozaba aparente- 
mente de la ilimitada confianza de su jefe. Pese a esto, y compren- 
diendo que ćl era simplemente el eco de la voz de Hitler, no me 
perturbe indebidamente. 

Aun hoy mismo, y despućs de los acontecimientos, se me hace 
duro aceptar la opinión de que Hitler proyectara realizar algo par- 
ticular en ese mes de marżo. Jamas fuć un amante de las fechas exac- 
tas, y alguien que debia saberlo me dijo en cierta ocasión que Hitler 
sólo habia fijado una fecha ant.icipada, y ella habia sido la del 
i.° de octubre en 1938 para la invasión de Checoeslovaquia. Tal 
fecha habria sido elegida el 28 de mayo de ese mismo ano. 

No creo que a mediado.^ de febrero hubiera tenido Hitler en la 
mente ningun limite de tiempo para el arreglo del problema de los 
checos. Todo dependia aun de cómo el incidente que sirviese sus 
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propósitos pudiera ser convertido en una crisis. Cierto que su inte¬ 
res esencial consistfa en unir nuevamente Bohemia y Moravia, en 
una forma u otrą, al Tercer Reich, como ya lo habian estado du- 
rante el Primer Reich, pero todavia no estaba muy seguro de la 
forma en que realizaria este fin. Es cierto tambićn que estaba suma- 
mente incomodado por la recrudescencia de la facción antialema- 
na en Checoeslovaquia, y que sus agentes estimulaban a los eslo- 
vacos en sus disputas eon los checos, eon vistas a debili tar a estos 
ńltimos. Pero su plan finał no estaba preparado aun. Todo depen- 
dia del desarrollo de los acontecimientos. 

Hitler es austriaco, y el rasgo mas caracteristico de ćstos es el 
conocido como su uSchlamperei)), una especie de descuidada y aven- 
turada manera de hacer las cosas. Siempre crei que Hitler poseia 
plenamente esta caracterfstica. Tenfa en su mente toda clase de pla- 
nes indeterminados, pero dudo mucho de que albergara ideas pre- 
concebidas respecto a cómo iba a ponerlos en ejecución. 

Por desgracia se intoxicaba mas cada vez eon el ćxito y eon la 
confianza en su propia grandeza e infalibilidad. Sus planes se hicie- 
ron mis grandiosos y combinó su Schlamperei eon un sorprendente 
dominio del oportunismo. En esto estaba auxiliado por lo acabado 
de su preparación para todas, incluso las mis hipotćticas, eyentuali- 
dades que le fueran delineadas por sus subordinados. Hitler aguarda- 
ba hasta que sus adversarios cometfan algun error tictico, y entonces 
ponia en uso el plan que mis le conyenia para su objetivo generał 
dentro de la oportunidad deparada por aquella equivocación. 

Tal como ocurrió eon el infortunado plebiscito de Schuschnigg, 
en marżo de 1938, sucedió eon la igualmente poco cuerda interven- 
ción del Gobierno checo en Bratislava en marżo de 1939. Por muy 
activamente que Hitler hubiera estado laborando en ambos casos 
eon el objęto de provocar un incidente, ninguno de los dos consti- 
tuyeron un acontecimiento previsible, y a pesar del hecho de que 
varios expertos vaticinadores seńalaron anticipadamente el 15 de 
marżo como un dfa de inquietud en Checoeslovaquia, creo que 
— aun cuando gozaron despućs de gran reputación por su profe- 
cia — debieron el exito de su afortunada conjetura nada mis que 
al azar. 

Si los checos hubieran sido un poco mis prudentes, y si se hu¬ 
biera llevado a efecto la visita de Stanley Hudson diez dias antes 
—'es decir, eon prioridad a que los checos hubiesen derrocado el 
Gobieno eslovaco de Tiso—> el mes de marżo habria transcurrido 
tranqnilo y se hubiera diferido el dla fatal. 
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Digo se ((hubiera diferido», porque, de no haberse hallado el 
pretexto de la ocupación checa de Bratislava, otro habria sido igual- 
mente suficiente, eon los mismos resultados. Hitler no iba a per¬ 
lili tir que el finał fuera la paz. 

A riesgo de romper el orden de sucesión de los acontecimien¬ 
tos, no pusdo abstenerme de mencionar aqui algo que se me dijo 
cuando regrese a Berlin en aquel mes de febr ero. Sucedió que poco 
despućs de mi retorno me encontre eon alguien que estaba en inti- 
mo contacto eon Hitler y habia comido recientemente eon el. La 
primera observación que me hizo fue que «mi reputación habia 
aumentado en Alemania». Le respondi que aquello era muy halaga- 
dor, pero que me gustaria conocer el motivo. 

((Como usted sabe — continuó mi informante—, en septiembre 
pasado existian dos corrientes en Alemania: una que favorecia la 
guerra y otrą que abominaba de ella. La fama de usted entre estos 
ultimos fuć siempre considerable, pero ahora es aun mayor entre 
los primeros. El partido de la guerra le acusa de haber engafiado 
a Hitler, haciendole creer que Inglaterra habria ido a la guerra si 
ćl hubiese atacado a los checos, y estin furiosos, arguyendo que In¬ 
glaterra no habria combatido pasase lo que pasara. Dicen: ((Ese 
maldito embajador britinico nos enganó eon sus historias, en Nu* 
remberg, en septiembre, y nos volvió a enganar en mayo eon su 
tren especial.» 

Repito la historia aqui por dos razones. En primer lugar, arro- 
jaba alguna luz respecto a las reacciones de Hitler despućs de Mu¬ 
li ich, y al rnismo tiempo confirmaba mi creencia de que aqućl ha¬ 
bia necesitado siempre su guerra local, y se habia sentido defrau- 
dado por la combinación de Mussolini y Chamberlain, como posi- 
blemente tambićn por mis propias expresiones como portavoz del 
Gobierno de Su Majestad. En segundo termino, ofrecia una mejor 
respuesta que la que yo jamas podia haber dado a aquellos que 
creian en Inglaterra — y existian tales de esos—, que mi lenguaje, 
particularmente en Nuremberg, en septiembre anterior, no habia 
sido lo suficientemente fuerte. 

Lo que algunas gentes estaban prontas a olyidar o a no querer 
advertir, es que la protesta logre verse atendida y considerada eon 
mucha mayor facilidad cuando procede de alguien que trata de com- 
prender otro punto de vista, aun cuando no sea el suyo propio Un 
representante oficial en el extranjero no puede servir realmente los 
propósitos de su pais si se le conoce como hostii hacia el Gobierno 
del pais en el cual reside. Por otrą parte, su lenguaje puedę ser 
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mucho m£s enćrgico sin provocar un resentimiento que anularia cl 
efecto de tal lenguaje, cuando se sabe que estd haciendo lo mas pcsi- 
ble para servir tanto los intereses de su pals como los del pais doude 
estd acreditado. De este modo no se sirven peor los intereses del pro- 
pio pais, puesto que ambos intereses no son siempre incompatibles. 
Muy al contrario. Por ejemplo, hubiera estado en el interes, tanto 
de Alemania como de Inglaterra, asi como tambien del resto de 
Europa, haber mantenido honrada y razonablemente la paz. 


VIII 


ELECCIÓN DE CAMINO 


v x ebo volverme ahora a la situación generał de Alemania, tal 
como parecia a mis oj os y tal como informć de ella a mi Go- 
bierno en esa epoca, es decir, cuando regrese en el mes de febrero 
a Berlin. 

El 1938 habia sido un ano trascendental para Europa. En el 
curso de unos meses, y sin derramamiento de sangre, Hitler habia 
completado el trabajo empezado por Federico el Grandę y Bismarck 
y, al consumar finalmente la unidad de la Gran Alemania por me- 
dio de la incorporación al Reich de Austria y las tierras de los su- 
detes, habia modificado completamente la estructura estrategica y 
económica de Europa, eon grandes ventajas para Alemania y eon 
detrimento generał del continente, pero en especial de Francia, para 
la cual Munich representó el termino de sus sistemas de alianzas 
de la postguerra. 

Por notables que parezcan las hazańas de Hitler a los veinte 
anos de la derrota de Alemania en 1918, estoy seguro de que la 
historia las considerarź como la inevitable consecuencia de esa gue- 
rra y de la paz que la puso termino. 

En 1937 * cuando fui por primera vez a Nuremberg, Goering, 
quien todavia no era sino generał, me preguntó que a quien consi- 
deraba, a la larga, como principal beneficiario de la Guerra Mun¬ 
dial. Le repuse que a Italia, a quien habia asegurado finalmente 
sus fronteras neutrales y estratćgicas, y a los Estados eslavos. La 
respuesta de Goering fuć: ((No, fue Alemania, puesto que sin esa 
guerra y sin esa derrota la unidad alemana habria sido imposible». 

No pense entonces que estuviera errado en sus apreciacioncs. 

I ł l nacionalismo fue uno de los caracteres distintivos de la ćpoca 
(]uc siguió a Napoleón, quien actuó como su supremo, si bien in 
consciente, protector. La unidad italiana y el II Reich fueron los 
principales ejemplos de ello eń el siglo xix, e Irlanda, y 110 menns 
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Polonia, Bohemia y los estados bilticos, fueron frutos de la posi- 
guerra. 

Aun el probiema judio, que posiblemente demostrara ser uno 
de los principales del siglo xx, constituye en si mismo un derivado 
del nacionalismo llevado al extremo. 

Indudablemente, casi mas notable que las hazańas de Hitler 
era el hecho de que la realización de la unidad interna y nacional 
alemanas hubieran sido tan largamente diferidas. Libros enteros 
podrian escribirse respecto a este tema, pero seria bastante para 
probar la veracidad de ese aserto una breve, si que necesaria, mira- 
da a las mas salientes caracterislicas del esćenario de la historia 
alemana. 

Para empezar, fueron los emperadores alemanes del I Reich (o 
Sacro Imperio Romano) quienes, al perseguir la sombra del poder 
universal, malgastaron Ja substancia de la unidad nacional alemana. 
De esta suerte perdieron su oportunidad los Habsburgo de Viena, 
y correspondió a los Hohenzollern de Prusia ser los campeones del 
pangermanismo. 

El Imperio austriaco fue edificado a costa de la unidad alemana, 
y la rivalidad de los Habsburgo y los Hohenzollern dividió en dos 
a Alemania. Fu er on los heterogóneos element os del Imperio austria- 
co los que impidieron principalmente que Bismarck completara, 
eon su II Reich, la completa unidad alemana en el siglo xix. 

La unidad de Inglaterra fuó alcanzada tan al principio de su 
historia, que es dificil para nosotros hacernos cargo de que, a me- 
diados del siglo xvu, despues de la Guerra de los Treinta Anos, que 
retardó tanto su natural desenvolvimiento politico, Alemania estaba 
formada por cerca de 350 Estados completamente independientes. 
cada uno de los cuales poseia su propia administración separada 
y tema libertad de adoptar la politica que conviniera a sus incli- 
naciones particulares. 

Al iniciarse las guerras napoleónicas, a finales del siglo xviii, 
todavia existian alrededor de 170 de tales Estados. Unos cincuenta 
de ellos desaparecieron como resultado de las reformas de Napoleón 
y de su inclusión en los reinos que 61 erigió para sus parientes o 
amigos en Alemania. 

La era de Bismarck, en el siglo xix, ]os redujo a 56 Estados, mu- 
chos de los cuales tenian su propio jefe de Estado, Gobierno y 
Asamblea legislativa, y componian la Alemania de 1914. 

El caos y la zozobra de la postguerra permitieron que Hitler 
completara la unificación interna del Tercer Reich, al abolir los 
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parlamentos de los Estados individuales, transfiriendo sus derechos 
soberanos al Gobierno central y transf orman dolos en simples pro- 
vincias del Estado unico. 

Si se hubiese detenido aqui, el mundo habria tenido motivo 
para congratularse. Tampoco podda haber hecho Hitler lo que hizo 
si no hubiera sido por la derrota de Austria en 1918, que libertó a 
los polacos, checos, rumanos, croatas, eslovenos, italianos, etc., del 
Gobierno de Viena, y dejó a Austria aislada y a los sudetes alema¬ 
nes bajo el dominio de los checos, a quienes odiaban y despre- 
ciaban. 

Despues de eso fue una mera cueslión de tiempo que aquellos 
nueve o diez millones de alemanes pasaran a gravitar, por la fuerza 
natural de atracción, dentro de la Alemania del Tercer Reich. Sólo 
la debilidad de Alemania evitó que ello ocurriera inmediatamente 
despu6s de la guerra, y unicarncnte la pocą simpatia inspirada por 
el regimen nazi retrasó su realización hasta que Alemania llegó a 
ser fuerte nuevamente. 

Sin embargo, la evolución misma me habia parecido siempre 
ineludible, y ni aun la restauración del Imperio de los Habsburgo 
podria haber hecho otrą cosa que posponer su finał consumación. 

Con todo, la unidad de la Gran Alemania habia sido alcanzada 
eon todo óxito en 1938, y quedaba por ver quó haria Hitler despuós. 

Exisdan, generalmente hablando, dos alternativas obvias para 
61 : o abusaba de la gran potencia militar alemana con fines de do- 
minación politica y para satisfacer sus propias inquietas y siempre 
crecientes ambiciones; o abandonaba la ley de la selva en sus mas 
crudas formas y tornaba a la colaboración pacifica en unión de los 
demas paises. En una palabra, despues de Munich, Alemania se 
encontraba en una encrucijada: uno de los postes indicadores se- 
nalaba el camino de la aventura; el otro, el de la normalidad. 

Para el observador ordinario, todos los razonamientos de sen- 
tido comun parecian indicar que, en beneficio de los propios inte- 
reses de Alemania, el ultimo camino indicado seria no sólo el mas 
afortunado para su pueblo, sino tambien el derrotero mis pruden- 
te a seguir para el propio Hitler. 

Sin tomar en consideración los deseos de la masa del pueblo ale- 
man, el propio Hitler, despues de sus grandes pero agotadores óxi- 
tos obtenidos durante los seis anos pasados, debia haber anhelado 
una existencia mas tranquila, durante la cual habria sido capaz, 110 
sólo de consolidar la unidad que habia llevado a cabo, sino lam 
bi6n de cumplir sus anunciados y ya parcialmente iniciados ])lanes 
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artisticos y constructivos, tendentes al embellecimiento de la Gran 
Alemania. 

Ademls, Alemania habria sido mucho mis poderosa despućs si 
se le hubiera dado tiempo para digerir las grandes adiciones de 
territorio que habia adąuirido recientemente. 

Segun todos los fundamentos razonables, Hitler debia haber sido 
sincero cuando dijo, hacia esta epoca, que aspiraba a un largo pe- 
riodo de paz. Si le hubiera importado real y unicamente el bien- 
estar de Alemania, debió haberse detenido en Munich. 

Es verdad que no jugó limpio eon Chamberlain en Godesberg. 
Chamberlain habia convenido, en Berchtesgaden, en aceptar el prin- 
cipio de la autodeterminación de los sudetes alemanes, pero esto no 
fue ya suficiente en Godesberg para Hitler, quien insistió en tener 
lo que queria por medio de una operación quirurgica, en vez de 
emplear aąuellos metodos de tratamiento terapeutico que podrian 
haber garantizado las negociaciones. 

No obstante, y por mucho que los esbirros de Hitler hubieran 
sido los responsables del apuro de los propios sudetes alemanes en 
esa epoca, el mundo, en su afan de mantener la paz, habria acep- 
tado el hecho consumado, pese al innecesario sufrimiento que habia 
sido causado a la victima. 

Si Hitler hubiera puesto en prlctica en seguida una politica 
justa, honorable y constructiva en la Europa Central y Oriental, 
Inglaterra habria estado dispuesta a mostrarse desinteresada y util. 

Lo que necesitaba Hitler despues de Munich era paz, y solo el 
pudo haberla asegurado. Aun hoy di a es dificil discernir por que 
no lo hizo. 

((Las revoluciones — escribia yo en mi informe finał — son como 
los aludes, que una vez que se ponen en movimiento no pueden ser 
detenidos hasta que se quiebran, destruyendose al finał senalado de 
su carreraj). Y puede argiiirse que no fuć posible, ni aun para el 
mismo Hitler, refrenar el impetu de la revolución nacionalsocialis- 
ta, de la cual el era el jefe inspirado. 

Los historiadofes futuros discutirln el caso, pero creo que por 
desagradable que esa labor pudiera ser personaimente para el, la 
situación de Hitler en Alemania era tal, que habria podido imponer 
a sus secuaces el rumbo que hubiera deseado. 

No era meramente la victima del movimiento que habia inicia- 
do, sino tambićn el esclavo de su propia y creciente megalomania. 

Debia todos sus exitos a su oportunismo tactico, y en cuanto se 
le ofreció nuevamente una oportnnidad de anotarse otro ćxito se- 


DOS ANOS JUNTO A HITLER 


161 

mej antę, como sucedió cuando el Gobierno checo empleó la fuerza 
para derrocar al de Bratislava, perdió el senddo de la proporción 
y de la razón, y obró sin importarle las consecuencias finales para 
Alemania misma, para el mundo y para ól mismo. 

Convengo en que si hubiera deseado seguir la senda de la nor- 
malidad, se habria visto obligado a romper eon su minoria extre- 
mista, eon los Von Ribbentrop, los Himmler, Los Hess, los Ley, y 
toda la canalla de sus dias de lucha callejera. Posiblemente tambićn 
habria tenido que hacer lo propio eon la juventud del pais, a la 
cual habia pervertido durante los pasados seis anos en beneficio de 
sus propios usos revolucionarios. 

Uos alemanes se distinguen, no solo por su falta de equilibrio, 
sino tambićn por una mis minima comprensión de la mentalidad 
y reacciones de los demls. Los ćxitos del nazismo habian sido tan 
grandes, que sus devotos, y especialmente la juventud alemana, 
creyeron que nada ni nadie podria detenerlos en ninguna parte. 

Despues de las humillaciones de la postguerra, eran enormes sus 
deseos de probar al mundo que habian recuperado su poder e im- 
portancia, asi como tambien consideraban que nadie seria capaz de 
hacer frente a sus amenazas en la Europa Continental. 

Las experiencias de la postguerra habian ensenado, infortuna- 
damente, a la Alemania nazi que nada podia ser llevado a cabo 
si no era por la fuerza y por la exhibición de la misma, y en seme- 
jante estado mental cualquier compromiso o vuelta a las condicio- 
nes estaticas era dificil y sólo habria sido considerado como una 
senal de flaqueza. 

Para todos los elementos mencionados, el camino dc la aventura 
era el mis atrayente y lucrativo. CierLo que ellos no constituian sino 
una reducida minoria, y que, siendo un deinagogo, la inclinación 
natural de Hitler debió haber sido la de satisfacer a la mayoria de 
su pueblo. 

Pero las minorias ejercen una influencia completamente despro- 
porcionada eon respecto a sus efectivos reales, sobre todo en epocas 
revolucionarias. Asi, por ejemplo, se ha calculado que en la epoca 
de la Revolución Francesa sólo un tres por ciento de los habitantes 
de Paris eran revolucionarios activos y de corazón. Y el propio Hit¬ 
ler era un extremista, asi como sus principales consejeros, desde la 
desaparición de Blomberg. 

Otros aspectos peligrosos de la situación, aparte de esos activos 
incitadores, los daban las crecientes dificultades financieras y económi- 
cas de Alemania. 
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La tensión, tanto mental como materiał, bajo la Ciial habia esta- 
do laborando el pueblo alemin desde 1933, era enorme, y reąueria 
incesantemente violentos estimulos psicológicos para mantenerla en 
marcha. Se calculaba en 1938 que el sesenta por ciento o mis del 
total de sus esfuerzos humanos, trabajo y materiales estaban desti* 
nados a la guerra. 

Ningun pueblo, aunque fuera tan disciplinado y trabajador 
como el alemin, se habria conformado indefinidamente eon cańo- 
nes en vez de mantequilla, o eon soportar una politica económica 
fundada solo en el Wehrwirtschaft, es decir, la intervención en toda 
la producción económica de la nación en beneficio de los prepara- 
tivos militares. Por consiguiente, siempre existió el problema de si 
Hitler no se veria obligado a tratar de conquistar por medio de la 
fuerza los mercados que Alemania habia perdido a causa de su 
excesiva concentración en el asunto de los armamentos, o, en otras 
palabras, si no se hallaria compelido a seguir la senda de aventuras 
ulteriores, fuera en orden a prevenir el colapso económico o como 
resultado de este ultimo. 

El desastre económico signiiicaria impopularidad para Hitler y 
el nazismo, y antę muchos pensadores alemanes el verdadero proble¬ 
ma era si Hitler cambiaria su politica económica y volveria a la 
normalidad, sin otrą revolución interna. La nación habia estado or- 
ganizada durante tanto tiempo bajo una base puramente autirquico- 
militar que habria sido verdaderamente dificil trastrocar el proceso 
y reanudar el comercio librę eon el mundo exterior sin incurrir en 
un severo descoyuntamiento y en el paro. 

Sin embargo, y aun en este aspecto, jamis me sentf inclinado a 
aceptar la teoria demasiado simplista de que Hitler seria obligado 
necesariamente a buscar aventuras ulteriores para evitar el colapso 
económico. Sentia tambión demasiado respeto por la capacidad de 
la organización alemana para considerar semejante teoria como ver- 
dad pura. Por otrą parte, una Alemania próspera y pacifica consti- 
tuia un empeńo britinico, y, como lo indicaba la proyectada visita 
de 01 iver Stanley y de Hudson, el mundo exterior, y la Gran Bre- 
tafia en particular, estaban dispuestos a ayudar a los alemanes a 
vencer sus dificultades económicas y financieras. 

Yo estaba convencido de que si Hitler hubiera deseado volver 
a la normalidad económica, asi como tambićn a la normalidad po¬ 
litica e internacional, habria estado en su mano hacerlo. Sus extre- 
mistas podrian haberlo criticado, y aun constifufdo motivos de difi- 
cultad, pero ćl, a su vez, podria haberlos mantenido en jaque firmę* 
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men te, aunque en forma mucho menos sanguinaria que como lo 
hizo eon la facción de Roehm en 1934. 

Tambien se habrian alzado criticas en algunos sectores de In- 
glaterra por la ayuda que se pudiera haber prestado a Alemania y 
por no dej ar que el nazismo se cons umiera por si mismo, pero la 
mayoria de la nación habria aprobado una tolerable politica briti- 
nica a este respecto. 

A la larga era evidente que Europa no podria ser jamas estable 
y pacifica hasta que Alemania no gozase una vez mis de una calma 
y prosperidad que habrian allanado sus rivalidades económicas eon 
nosotros, y al finał hubieran beneficiado a arnbas naciones. No ha¬ 
bia merito constructivo en mantenerse alejado y permitir que Ale¬ 
mania, uno de nuestros mejores clientes, estuviera permanentemen- 
te sometida. 

La teoria de que, si Hitler fuera tratado como un paria, la 
propia nación alemana le derrocaria a ćl y a su rćgimen, no tenia 
base alguna y no pasaba de la categoria de ser un ferviente anhelo. 
El caso era, precisamente, todo lo contrario, y el denegar ayuda y el 
oponerse a toda comprensión eon los nazis, condujo al pais a la 
desesperación, hacierido que se adhiriera mas firmemente a su jefe, 
a quien consideraba como el unico defensor de los intereses ale¬ 
manes. 

Sea como fuere, yo daria mucho por poder saber lo que hubo 
tras la mente de Hitler durante aquełlos seis meses funestos que 
siguieron a Munich, cuando el se encontró frenie a las dos sendas 
que le cabia seguir. 











IX 


EL ACTO TERCERO: OCUPACIÓN DE PRAGA 

S i bien Hitler, probablemente, nunca pensó siquiera en escoger 
el camino de la normalidad, no creo que a mi regreso a Berlin, 
a mediados de febrero de 1939, hubiera ya decidido el rumbo en 
la senda de aventuras que iba a seguir, ni cudndo emprenderia la 
marcha por ella. 

Le encontre a los pocos dias de mi llegada en una Exposición 
de Automóviles, y se mostró muy complacido de verme. 

Goering se hallaba a punto de dirigirse a San Remo, a pasar 
unas cortas vacaciones, y hasta Von Ribbentrop — despućs de ha- 
berse asegurado de que mi larga ausencia se dębi a a una enferme- 
dad verdadera y no a una dolencia «diplomdtica»—se habia mos- 
trado francamente amistoso. 

Tuve mi primera indicación de la inminencia de próximos tras- 
tornos en el banquete anual que Hitler ofreció al cuerpo diploma- 
tico, el 1 de marżo, es decir, mas tarde que de costumbre. 

La aparente amistad que me demostrara en la Exposición de 
Automóviles, habia desaparecido notablemente en esta comida. Du- 
rante la referida exposición me habia estrechado las manos no solo 
una, sino tres veces. En esta oportunidad evitó cuidadosamente 
mirarme de f ren te cuando me hablaba. Mantuvo la vista fija sobre 
mi hombro derecho, y limitó sus observaciones a asuntos de cardcter 
generał, poniendo de relieve el hecho de que la Gran Bretańa no 
tenia por que inmiscuirse eon Alemania en la Europa Central. Todo 
eso ya se lo habia oido antes; pero, aunque no me dijo nada nuevo 
o sorprendente, su actitud me dejó una sensación de vaga inquietud. 

A la luz de los juicios que formć despues del acontecimiento, 
no tengo duda alguna de que Hitler ponderaba entonces las diver- 
sas contingencias eon respecto a Praga y trazaba sus planes para 
el 15 de marżo. Ya proyectaba su abuso de confianza hacia Chamber¬ 
lain. Recordć mi eneuentro eon el, el dia 3 de marżo del ano ante- 
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rior, cuando se hallaba igualmente preocupado eon respecto a Vicna. 

Sus partidarios ya estaban agitando la situación. La radio de 
Viena incitaba activamente a los eslovacos contra los checos, y se 
labraba una disputa fraterna entre aquellos dos parientes eslavos, 
eon el objęto de que ofreciera a Hitler una de esas oportunidades 
de las que el sabia sacar ventajas tan habilmente. 

Antes que hubiera transcurrido una semana, la disputa se habia 
agriado en tal forma, que, el 10 de marżo, el Presidente checo 
habia despedido al Primer Ministro eslovaco, Tiso, ocupaba Bra- 
tislava eon trop as y gendarmeria e instalaba alli un nuevo Gobierno 
por la fuerza, designando como su jefe a Kareł Sidor, quien disfru- 
taba de la confianza de Praga. 

Una vez mas los adversarios de Hitler, checos a la par que eslo- 
vacos, habian dado un paso en falso para caer en sus manos. La 
ocasión era demasiado buena para que el oportunismo de Hitler la 
hubiera dejado escurrirse, y, arrogantemente, sin tomar en conside- 
ración las consecuencias, procedió, una vez mds, a extraer de su 
escritorio el plan apropiado y a actuar eon la velocidad de un rayo. 

Aunque la posibilidad de un golpe armado contra Checoeslo- 
vaquia, en vista de la posición de Alemania y de su poder para 
fomentar disturbios en ese pais, no pudo ser jamds descartada, debo 
confesar que casi hasta el ultimo instante me pareció dificil creer 
que Hitler llegara hasta el extremo que llegó. 

(jFue pura perfidia y ambición desmedida de dominio, o una 
completa amoralidad e incapacidad de tomar en consideración cual- 
quier punto de vista que no fuera el propio? Fuć, probablemente, 
una combinación de esos cuatro factores. 

Apenas se habia secado la tinta de los documentos de Munich, 
y si realmente Hitler deseaba ese entendimiento eon la Gran Bre- 
tana, que eon tanta constancia y elocuencia y en tales tonos de ino- 
cencia herida, profesaba buscar, nunca debió haber violado tan 
cinicamente las promesas hechas al Primer Ministro britanico. 

Por desgracia, los checos eran increiblemente miopes y autori- 
tarios en el tratamiento que daban a los eslovacos, y los separatis- 
tas, entre estos ultimos, no fueron menos torpemente desleales en 
su actitud hacia los checos. Era obvio que la controversia que se 
habia suscitado entre ambos les exponia por igual a la intervención 
alemana, y por eso yo, durante la semana que precedió a la ocu- 
pación de Praga, realice todos los esfuerzos posibles para pcrsuadir 
al ministro checo en Berlin de que empleara toda su infiucnda < 011 
su Gobierno, induciendo a ćste a que no perdiera tieinpo cii tmC' 
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glar su disputa eon los eslovacos y a que retirara sus tropas de Bra- 
tislava antes de que fuera demasiado tarde. Al igual que el emba- 
jador polaco despues, Mastny habia perdido de momento todo con- 
tacto eon la Wilhelmstrasse y estaba completamente ignorante de 
cuanto se referia a las intenciones alemanas. 

Mis advertencias a Mastny en el sentido de que Hitler les estaba 
tendiendo un lazo y de que la insensatez checa terminaria en un 
desastre, no fueron escuchadas, o acaso el falló en sus intentos de 
impresionar a su Gobierno a este respecto. El Gobierno checo per- 
sistió en su obstinación, y el sabado 11 de marżo se anunció que 
Tiso habia recurrido al Gobierno alemin para que le protegiera 
contra sus parientes eslavos. 

El mismo dia, la Prensa alemana, que hasta la fecha habia dedi- 
cado escaso espacio a la disputa constitucional checoeslovaca, adoptó 
una violenta actitud a favor de los eslovacos e hizo ominosas refe- 
rencias a la ingerencia de los checos respecto a las instituciones y 
a los individuos alemanes. Este era el acostumbradG mótodo nazi 
de prepararse para alguna de sus acciones mas inicuas. Con todo, 
parecia que la Prensa aguardaba aun una orden dehnida de las 
autoridades mas altas, y yo me oponia a que se dijera o publicara 
en el extericwr nada que pudiera incitar a Hitler a precipitar su 
acción y empeorara todavia mis la situación de los checos. Fue una 
reserva que no produjo resultado alguno, pero las protestas verbales 
habrian tenido el mismo resultado. 

Como en el caso de Austria, justamente un ano antes, los acon- 
tecimientos se desarrollaron con sorprendente rapidez, y el saba¬ 
do 11 y domingo 13 de marżo la Prensa alemana apareció llena de 
informaciones sensacionales sobre las atrocidades checas y sobre la 
huida de los alemanes en busca de refugio. Por su facultad para 
tomar decisiones rapidas y de apoyarlas con una acción igualmente 
rapida, un dictador tiene gran ventaja sobre un Gobierno democri- 
tico. Hitler vió que estaba al alcanoe de su mano la realización de 
un plan acariciado largamente. Tomó su decisión ese domingo, y no 
estaba dispuesto a que las potencias occidentales ni su aliado ita- 
liano le complicaran de nuevo las cosas realizando alguna desagra- 
dable intervención al efecto. 

Ful al Ministerio de Relaciones Exteriores en la mahana del 
lunes, me avistć con el Secretario de Estado y le suplique que tra- 
tara de evitar la violación del aeuerdo de Munich o el entorpeci- 
miento de la anunciada visita de 01 iver Stanley y R. S. Hudson a 
Berlin, en misión comercial. 
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Encontrć a Von Weizsacker muy reservado, y todo lo que me 
pudo asegurar fue que cualquier cosa que se hiciera seria hecha en 
forma «decente». Repitió esta frase mas de una vez. En este caso, 
la unica parte del hecho que podia ser considerada como decente 
fuć el nombramiento del barón Von Neurath como Protector de 
Bohemia y Moravia. Ello constituia una tarea odiosa para el, y 
aparte de la reputación de moderado de que gozaba Von Neurath 
y de que no era enemigo irreconciliable de los checos, se calculó 
que su nombramiento echaria tierra a los ojos de Europa, y fue 
indudablemente con esta mira con la que Von Ribbentrop reco- 
mendó a su anterior jefe para semejante ocupación. 

Tampoco se facilitó la tarea a Von Neurath despues, cuando se 
designó a Frank, notorio matón nazi, como su secretario de Estado. 
Tal era la «decencia» nazi. No obstante, no puedo culpar a Von 
Weizsacker. Hitler habia tornado su decisión la tarde anterior y ya 
no habia remedio. Von Weizsacker no pudo haberme dicho menos, 
pero igualmente no podia decirme mis. 

El ano anterior, Hitler habia tornado hnalmente la decisión de 
marchar sobre Austria el 11 de marżo, y este ano la decisión de 
ocupar Checoeslovaquia fuć adoptada el 12 de marżo. Gran canti- 
dad de tropas se hallaban ya en Viena con el iin de celebrar una 
revista para conmemorar el aniversario del Anschluss , en la cual 
estaria presente Hitler, y otras tropas habian sido concentradas en 
el Sur de Alemania con el supuesto objetivo de apoyar las reclama- 
ciones italianas, formuladas esta vez contra Francia. La posición en 
el tablero de ajedrez era propicia y Hitler resolvió atacar otrą vez 
en el momento exactamente mis favorable a sus designios. 

Abandonó la Wilhelmstrasse aquella manana lleno de los mis 
sombrios presentimientos. Tratć dc consolarme con la seguridad del 
Secretario de Estado relativa a la «decencia». 

Von Weizsacker era un hombre de honor, y yo le habia hecho 
ver las reacciones que forzosamente se producirian en Inglaterra si 
cl Gobierno alemin obraba en cualquier sentido contrario al aeuer¬ 
do de Munich o hiciera cualquier cosa de tal naturaleza que pu¬ 
diera entorpecer los preparativos de la visita Stanley-Hudson, que 
debia efectuarse a fines de la semana. Pero no se me tranquilizó. 
Cuando hablć en terminos mis energicos contra el empleo de tro¬ 
pas, Von Weizsacker protestó en el sentido de que el comporta- 
miento del ejórcito alemin era siempre ((decente». 

No era ósta una observación destinada a aliviar mis presenti¬ 
mientos. Al mismo tiempo estimć que las protestas oficiales de parte 








168 


NEV 1 LE HENDERSON 


del Gobierno dc Su Majestad llegarfan demasiado tarde, y que, 
en todo caso, correrian la misma suerte que las que se formularon en 
el momento de la ocupación de Viena. 

Nada que no fuera la amenaza directa e inmediata de una gue- 
rra habria detenido a Hitler a estas alturas. El Gobierno checo 
estaba sólo en situación de salvarse a si mismo, mediante su propia 
acción. 

Despues de mi conversación eon Von Weizsacker visite al mi- 
nistro checo y le encared una vez mas que, en atención a que ćl 
mismo no tema ya contacto eon el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de Alemania, propusiera a su propio ministro de Relaciones 
Exteriores, Chvalkowsky, de quien se sabia que estaba en favor de 
la cooperación eon Alemania, que hiciera inmediatamente una vi- 
sita a Berlin. 

A mi modo de ver, sólo un contacto directo de esa indole podia 
salvar la situación. Podria ser humillante, pero ello evitaba que suce- 
diera lo peor. Este no era un consejo agradable, mas los aconteci- 
mientos pudieron haberse producido de diferente manera si se le 
hubiera tornado en cuenta oportunamente. 

Cuando no sólo Chvalkowsky, sino tambićn el presidente Ha- 
cha en persona llegaron a Berlin, ya era demasiado tarde. El anun- 
cio hecho al dla siguiente, 14 de marżo, de que este ultimo se ha- 
llaba en camino para apelar antę Hitler, me llenó de consternación. 

Chyalkowsky era una cosa, pero Hacha, otrą. Este ultimo era el 
jefe del Estado, y su gęsto me pareció imprudentemente humilde y 
exagerado. Hitler le habia llevado hasta donde necesitaba y no raos- 
traria piedad ni generosidad. Desde ese momento me senti seguro 
de que todo estaba perdido. 

Tuve dudas acerca de si no me convendria permanecer en vela 
durante la noche del 14 de marżo, a fin de esperar las noticias m&s 
frescas posibles acerca de la entrevista de Hacha eon Hitler. Pero 
nada podia hacer yo, y preferi irme a dormir tristemente. 

Mi primera mirada a los diarios de la mańana bastó para con- 
firmar mis peores presentimientos. Aquello constituia el naufragio 
finał de mi misión en Berlin. Hitler habia cruzado el Rubicón. 

Hasta el 13 de marżo, el plan habia consistido en enviar un 
ultimatum al Gobierno checo, apoyado por un despliegue de 
fuerza. Tengo razones para creer que el texto de tal ultimatum fuć, 
en realidad, transmitido por telegrafo el sdbado a la Legación ale- 
mana de Praga, anuldndose luego antes de que pudiera ser pre- 
ęęntądo. Sus estipnlaciones habrian sido severąs, sin duda, pero hą- 
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brian dejado a los checos una sombra de independencia, por lo 
menos. 

Mas la Prensa dirigida por el Gobierno y los agentes provocado- 
res de Elimmler — esas dos piezas esenciales de la maquinaria nazi — 
se hallaban ya entregadas a su labor. 

Lo que habia ocurrido despućs de la visita de Chamberlain a 
Berchtesgaden, seis meses antes, y lo que debia ocurrir respecto a 
Polonia, menos de seis meses despućs, estaba siendo puesto en prac- 
tica nuevamente. 

Aumentaron los relatos de las atrocidades checas; se dęcia que 
los alemanes eran maltratados y asesinados en masa; se describia el 
exodo de miles de refugiados alemanes de la zona de Briinn hacia 
la frontera austriaca, y asi por el estilo, ad nauseam. Estos relatos 
sirvieron de pretexto a Hitler para cambiar de parecer, anular el 
ultimatum y substituirlo por una ocupación militar en regla, esta- 
bleciendo el Protectorado. 

i Era un genio en el arte de encontrar o crear excusas plausibles 
para todas sus acciones, hasta las mós inicuas! 

Parece dificil creer que esas maquinaciones no constituyeran par¬ 
te intrinseca de los planes de Hitler, y, sin embargo, es necesario 
relatar una aneedota, oida algunos meses mds tarde, que tiende a 
indicar que no era asi. 

Uno de los primeros deseos expresados por Hitler a su llegada 
a Praga, el 15 de marżo, fuć el de visitar los hospitales. Los miem- 
bros de su comitiva, probablemente militares, y, por consiguiente, 
no tan bien informados como los camisas negras de Himmler, le 
preguntaron eon quć objęto deseaba ir los hospitales. ((Para visitar a 
los alemanes heridos, victimas del mai trato de los checos», fuć la 
respuesta. 

Como no hubiera ninguno, sus adeptos tuvieron alguna dificul- 
tad para persuadirle de que nada se ganaria eon la visita. Proba¬ 
blemente le indujeron a creer que habia heridos en todas partes, 
a excepción de Praga misma; pero si la información es efectiva 
— y mi fuente fuć checa y al mismo tiempo muy autorizada —, 
parece indicar que el Fuhrer era, hasta cierto punto, el instrumento 
de los extremistas de su partido. 

Sin embargo, esa era una cuestión mas de tiempo y oportunidad 
que de principio. El Protectorado bohemio constituia un plan aca- 
riciado hacia mucho y habria continuado siendo un objetivo funda- 
mental aun si no hubieran impulsado a Hitler a llevarlo a cabo en 
marżo. 
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del Gobierno de Su Majestad llegarian demasiado tarde, y que f 
en todo caso, correrian la misma suerte que las que se formularon en 
el momento de la ocupación de Viena. 

Nada que no fuera la amenaza directa e inmediata de una gue- 
rra habria detenido a Hitler a estas alturas. El Gobierno checo 
estaba sólo en situación de salvarse a si mismo, mediante su propia 
acción. 

Despues de mi conversación eon Von Weizsacker yisite al mi¬ 
nistra checo y le encareci una vez mas que, en atención a que ćl 
mismo no tenia ya contacto eon el Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de Alemania, propusiera a su propio ministra de Relaciones 
Exteriores, Chyalkowsky, de quien se sabia que estaba en favor de 
la cooperación eon Alemania, que hiciera inmediatamente una yi- 
sita a Berlin. 

A mi modo de ver, sólo un contacto directo de esa indole podia 
salvar la situación. Podria ser humillante, pero ello evitaba que suce- 
diera lo peor. Este no era un consejo agradable, mas los aconteci- 
mientos pudieron haberse producido de diferente manera si se le 
hubiera tornado en cuenta oportunamente. 

Cuando no sólo Chyalkowsky, sino tambićn el presidente Ha- 
cha en persona llegaron a Berlin, ya era demasiado tarde. El anun- 
cio hecho al dia siguiente, 14 de marżo, de que este ultimo se ha- 
llaba en camino para apelar antę Hitler, me llenó de consternación. 

Chvalkowsky era una cosa, pero Hacha, otrą. Este ultimo era el 
jefe del Estado, y su gęsto me pareció imprudentemente humilde y 
exagerado. Hitler le habia llevado hasta donde necesitaba y no mos- 
traria piedad ni generosidad. Desde ese momento me senti seguro 
de que todo estaba perdido. 

Tuve dudas acerca de si no me convendria permanecer en vela 
durante la noche del 14 de marżo, a fin de esperar las noticias m&s 
frescas posibles acerca de la entrevista de Hacha eon Hitler. Pero 
nada podia ha cer yo, y preferi irme a dormir tristemente. 

Mi primera mirada a los diarios de la manana bastó para con- 
firmar mis peores presentimientos. Aquello constituia el naufragio 
finał de mi misión en Berlin. Hitler habia cruzado el Rubicón. 

Hasta el 12 de marżo, el plan habia consistido en enviar un 
ultimatum al Gobierno checo, apoyado por un despliegue de 
fuerza. Tengo razones para creer que el texto de tal ultimatum fuó, 
en realidad, transmitido por telegrafo el sdbado a la Legación ale- 
mana de Praga, anuldndose luego antes de que pudiera ser pre- 
$ęntądo. Sus estipuląciones habrian sido seyęrąs, gin duda, pero hą- 
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brian dejado a los checos una sombra de independencia, por lo 
menos. 

Mas hi Prensa dirigida por el Gobierno y los agentes provocado- 
res cle Himmler—■ esas dos piezas esenciales de la maquinaria nazi — 
se hal la ban ya entregadas a su labor. 

Lo que habia ocurrido despues de la visita de Chamberlain a 
Bcrchtesgaden, seis meses antes, y lo que debia ocurrir respecto a 
Polonia, menos de seis meses despuós, estaba siendo puesto en prdc- 
tića nuevamente. 

Aumentaron los relatos de las atrocidades checas; se dęcia que 
los alemanes eran maltratados y asesinados en masa; se describia el 
exodo de miles de refugiados alemanes de la zona de Briinn hacia 
la frontera austriaca, y asi por el estilo, ad nauseam. Estos relatos 
sirvieron de pretexto a Hitler para cambiar de parecer, anular el 
ultimatum y substituirlo por una ocupación militar en regla, esta- 
bleciendo el Protectorado. 

1 Era un genio en el arte de encontrar o crear excusas plausibles 
para todas sus acciones, hasta las mds inicuas! 

Parece dificil creer que esas maquinaciones no constituyeran par¬ 
te intrinseca de los planes de Hitler, y, sin embargo, es necesario 
relatar una anćcdota, oida algunos meses mis tarde, que tiende a 
indicar que no era asi. 

Uno de los primeros deseos expresados por Hitler a su llegada 
a Praga, el 15 de marżo, fue el de visitar los hospitales. Los miem- 
bros de su comitiva, probablemente militares, y, por consiguiente, 
no tan bien informados como los camisas negras de Himmler, le 
preguntaron eon quć objęto deseaba ir los hospitales. ((Para yisitar a 
los alemanes heridos, yictimas del mai trato de los checos», fuć la 
respuesta. 

Como no hubiera ninguno, sus adeptos tuvieron alguna dificul- 
tad para persuadirle de que nada se ganaria eon la yisita. Proba¬ 
blemente le indujeron a creer que habia heridos en todas partes, 
a excepción de Praga misma; pero si la información es efectiva 
—■ y mi fuente fuć checa y al mismo tiempo muy autorizada —, 
parece indicar que el Fuhrer era, hasta cierto punto, el instrumento 
de los extremistas de su partido. 

Sin embargo, esa era una cuestión mas de tiempo y oportunidad 
que de principio. El Protectorado bohemio constituia un plan aca- 
riciado hacia mucho y habria continuado siendo un objetivo funda- 
mental aun si no hubieran impulsado a Hitler a llevarlo a cabo en 
marżo, 
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Una vez tornada una decisión finał por Hitler, se hacia todo lo 
posible por dar a la resolución, a lo menos antę los ojos alemanes, 
un aire de autćntica legalidad. Los alemanes son tradicionalmente 
inclinados a ella. 

El Padre Tiso, sacerdote católico eskwaco, habia sido llamado 
a Berlin el 11 de marżo y persuadido de que colocara la suerte de 
su peąueno pais en manos de Hitler. Se le dijo que proclamara la 
independencia de Eslovaquia, y paso a ser primer presidente de 
ella bajo la protección alemana. 

El Dr. Hacha siguió a Tiso a Berlin, el 14 de marżo. Es preciso 
manifestar, en homenaje a la verdad, que hizo el viaje por su 
propia iniciativa, en la esperanza de evitar a su pais los horrores de 
la guerra, y de obtener, mediante su humillación, por lo menos 
cierta medida de tratamiento generoso. 

Sean cuales fueren las virtudes que Hitler pueda poseer, la gene- 
rosidad no es por cierto una de ellas. Personalmente me sorprendió 
advertir en varias ocasiones en que la generosidad pudo haberle re- 
portado provecho, la completa ausencia de esta cualidad en su 
car£cter. 

El Dr. Hacha era un hombre anciano y dćbil, y su hija viajó eon 
ćl a fin de cuidarle. Fuó recibido eon los honores correspondientes 
a un jefe de Estado — o a un reo antes de su ejecución — y su hija 
recibió, en la estación, un ramo de flores de manos de Von Rił> 
bentrop. 

A su llegada al Hotel Adlon la entregaron una caja de bombo- 
nes enviada por Hitler. Pero óse era el limite hasta donde llegaba 
la generosidad de ćste. 

El ministro checo de Relaciones Exteriores, Chvalkowsky, habia 
acompanado a su presidente, y, despues de un cambio de visitas en- 
tre ćl y Von Ribbentrop, se concedió al Dr. Hacha una entrevista 
eon Hitler a la una de esa madrugada. 

Se tomó la precaución de que un medico alemdn aguardara alli 
para el caso de que el Dr. Hacha enfermara en el curso de la entre- 
vista; y, si la información es veridica, se precisaron sus servicios 
en realidad, no una vez, sino dos. 

Mucho antes de que el Dr. Hacha llegara a la Cancilleria, las 
tropas alemanas habian hecho ya su entrada en Checoeslovaquia 
y ocupado hasta Mariseh Ostrau, pretextando, tal vez eon cierta 
justificación, impedir que los polacos ocuparan esa zona que con- 
tenia las minas mas ricas de Bohemia, y eran consecuentemente co- 
(Jiciadas tan to por polacos como por alemanes. 


DOS ANOS JUNTO A HITLER 


171 


Tal era la situación del pobre Dr. Hacha cuando fuć conducido 
a la presencia del Fiihrer. La entrevista se prolongó hasta las cuatro 
de la manana. Gran parte de la demora se debió a la interrupción 
de todas las comunicaciones telefónicas entre Berlin y Praga. 

El Dr. Hacha expresó el temor de que algunas tropas checas pu- 
dieran hacef fuego sobre los invasores alemanes. Se le dijo que si tal 
haefan, Praga seria bombardeada en el acto por la aviación alemana. 

Goering, que habia sido llamado de San Remo el 12 de marżo, 
se hallaba presente para ref orz ar esa amenaza, y se aconsejó al doc¬ 
tor Hacha que hablara por telćfono personalmente eon sus minis- 
tros en Praga y les transmitiera la advertencia. Sólo pudo hacerlo 
tras grandes dificultades y dilaciones. 

Por otrą parte, la cuestión se limitaba a poner la firma sobre 
determinada linea de puntitos, lo que Hacha hizo determinando asi 
la entrega del pueblo checo al Reich alemńn (ten interes de la paci- 
ficación». 

El procedimiento constitufa una farsa completa, aunq-ue debe 
admitirse que el presidente Hacha pudo muy bien haber adoptado 
una actitud mis digna. Le cupo, cuando menos, haberse negado a 
firmar, y eon esto habria privado a Hitler de la satisfacción de hacer 
creer al pueblo aleman en la legalidad de la ocupación de Bohemia 
y de que esta se habia producido por deseo de los propios checos. 
Pudo, asimismo, Hacha, sin necesidad de firmar, haber recomen- 
dado, como efectivamente lo hizo, al Gobierno checo que no se 
ofreciera resistencia a los invasores. 

Se le puede disculpar a causa de su edad y de su mai estado de 
salud. 

Abandonó Berlin, camino de Praga, a la manana siguiente; 
pero por medio de una hńbil manipulación en el servicio de tren es, 
Hitler llegó alli antes que el, y la proclama que anunciaba la con- 
versión de Bohemia y Moravia en un Protectorado alemdn fuć pues- 
ta en conocimiento del pueblo checo desde las ventanas superiores 
del Palacio Hradshin, en la manana del 15 de marżo. 

Toda la crisis habia durado cinco dias escasos. Hitler habia 
dado otro de sus golpes relampago, y el mundo quedaba asombrado 
una vez mas. 

Como golpe constituyó un exito brillante; pero en todo otro 
aspecto fue un error politico irreparable. En comparación, el error 
<Ie Godesberg resultó pequeno y careció de importancia. 

Mediante la ocupación de Praga, Hitler se colocó de una vez por 
todas, morał e incuestionablemente, al lado injusto, y destruyó toda 

















17 2 


NEYILE HENDERSON 


la validez argiiible del caso de Alemania en lo concerniente al Tra- 
tado de Versalles. 

Al destruir sin escrupulos el librę albedrio conquistado esforzada 
y recientemente por un pueblo librę, Hitler violó deliberadainente 
el acuerdo de Munich, que habia firmado aun no hacia seis meses, 
y tambien la garantia dada a Chamberlain en el sentido de que 
respetana la independencia e integridad del pueblo checo tan 
pronto como las tierras de los sudetes hubieran sido incorporadas al 
Reich. 

Despućs de eso no podia confiarse m&s en la palabra de Hitler, 
ni las gentes de animo mas pacifico podian dejar de tener en cuenta 
lo de Praga. 

Era una repetición, en distinto modo, del caso de Belgica en 1914, 
y no es exagerado decir que en 1939 la guerra habia sido igual- 
mente ocasionada por el deliberado rasgar de un trozo de papel por 
parte de Alemania. 

Como manifeste en mi informe finał, hasta ese mes de marżo la 
nave del Estado aleman habia enarbolado la bandera nacional ale- 
mana. En aquel mes su capitan izó, desafiante, la bandera de la 
pirateria y apareció eon sus verdaderos matices, como una amenaza 
para la paz y la libertad de Europa. 

Mień tras el nacionalsocialismo constituyó un articulo de consu- 
mo interno o limitó sus aspiraciones a aquellas sólidas agrupaciones 
de alemanes que vivian en sus fronteras inmediatas, la moralidad 
del caso alem&n era tema discutible. 

En lo que se referia a sus asuntos de caracter interno, el go- 
bierno alenrin era de la incumbencia del pueblo de su pais, y ni la 
nación britdnica, ni el Imperio en conjunto habrian consentido 
voluntariamente en ir a la guerra en orden a negar la aplicación, 
hasta donde hubiera sido posible y justa, del principio de la autode- 
terminación. 

Solo cuando la teoria del nacionalismo aleman se extendió mds 
alla de las fronteras de Alemania y dejó de lado el principio de 
autodeterminación, que ya habia servido sus propósitos para favo- 
recer la teoria del Lebensraum (o espacio vital de Alemania eon de- 
trimento de los demas), solo entonces, digo, la filosofia nazi y su 
ansia de dominio sobrepasaron los limites compatibles eon la paz. 

El caso de Praga revitalizó a Francia, consolidó a Inglaterra y al 
Imperio y trajo como consecuencia la creación de un frente unido 
contra futuras agresiones alemanas. Su ocupación estableció las bases 
de la lucha actual a favor del ideał de un maximo de justicia y 
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libertad, en contra de las prepotencias politicas sin principios y de 
la dominación mundial. 

El golpe de Praga no solo constituyó un error politico de pri- 
mera magnitud, sino que fuć tambien un error tactico no men os 
grave. Aunque su ćxito superficial, y particularmente el hecho de 
haber sido obtenido sin derramamiento de sangre, halagó a la ma- 
yona de los mas moderados alemanes y acrecentó temporalmente el 
prestigio de Hitler, hubo muchos alemanes que no vacilaron en 
criticarlo, porque consideraban que habia sido dado en momento 
inoportuno. Existian, en opinión de aquellos, asuntos que reque- 
rian mas inmediata solución, tales como Memel, Danzig y el Corre- 
dor, lo cual habria sido mas atinado y mas facil de arreglar en pri- 
mer termino. Checoeslovaquia podria muy bien haber esperado, y 
ser reducida al necesario estado de vasallaje en su debida oportuni- 
dad, por medio de una metódica e implacable presión económica. 

Todavia hoy me extrańa que Hitler no siguiera este derrotero, 
y por ello solo puedo imaginar que iue un caso en el que su deseo 
de exhibir el dominio de su oportunismo venció su sentido del dis- 
cernimiento. 

La disputa checo-eslovaca era una oportunidad demasiado buena 
para ser desperdiciada, y le daba ocasión para castigar a Chamber¬ 
lain y a Daladier por su presuntuosa ingerencia en la libertad de 
acción de Alemania, en Munich. 

Ademas, fue facil para Hitler hallar, como desagravio antę su 
propio pueblo, disculpas, tanto militares como económicas, destina- 
das a satisfacer sus propias ambiciones y resentimientos personales, 
ya que ni aun en Munich habia mitigado su enojo contra los checos 
por su actitud de mayo de 1938. 

Creo que fu 6 Bismarck quien dijo que «aquel que dominara en 
Bohemia dominaria la Europa Central)). Indudablemente la im- 
portancia estratćgica de las dos provincias es obvia, como puede 
comprobarse observando el mapa de un simple vistazo. Se simplifb 
caba enormemen te la labor del Estado Mayor aleman si Bohemia y 
Moravia se mchnan al Reich. 

La entrega de las tierras sudetes habia comprometido todo el 
sistema de defensas checas contra una agresión alemana, Quebran- 
tada tanto interior como exteriormente, Checoeslovaquia no podria 
ofrecer resistencia a una invasión nazi, ni siquiera por unas cuantas 
semanas. Por otrą parte, existia aun el peligro de una coalición entre 
Rusią y las potencias occidentales y, como Hitler dijo a sus genera- 
les, Inglaterra se estaba preparando rapidamente para una guerra 

















i74 


NEYILE HENDERSON 


preventiva. El hecho de que Von Ribbentrop predicara sin cesar 
que Inglaterra se hallaba en completa decadencia y no combatiria 
por nada ni por nadie no hacla variar los argumentos de Hitler 
en contrario, cuando le convenia emplearlos. 

En tales circunstancias quedaba descontada la aprobación, por 
parte de sus consejeros militares, del rumbo que procedia seguir, y 
Hitler simuló ceder antę la insistencia de aąuellos. 

Similares argumentos fueron sometidos a la consideración de sus 
consejeros económicos. Las materias primas constituian la suprema 
necesidad de Alemania. La posibilidad de un bloąueo britdnico, 
especialmente ahora que los Estados Unidos se habian tornado tan 
hostiles como consecuencia de las persecuciones inferidas a los se- 
mitas, hacia indispensable que Checoeslovaquia fuera incorporada 
sin demora al Reich aleman, a fin de prepararse contra la eventua- 
lidad de tal bloqueo. 

El cerco terrestre, el bloąueo maritimo, la infłación y la falta 
de materias primas constituian los constantes temores de Alemania, 
y Hitler podia hacer siempre uso de alguno de ellos para lograr 
que su pueblo se inclinara dócilmente bajo los dictados de su po- 
litica. 

Aun asi, ^es posible que Hitler pudicra liaber dejado de ad- 
vertir el efecto que aquella medida produciria inevitablemente en 
el exterior? Cualesąuiera quc hubicran sido los argumentos plausi- 
bles que pudiera haber aducido para convencerse a si mismo y a sus 
secuaces acerca de la justicia de su determinación, no creo que 
hubiese procedido como lo bizo el 15 de marżo, si su megaloma¬ 
nia en esa epoca no hubiera reemplazado las otras caracteristicas 
que le habian elevado desde la nada hasta el gobierno de una gran 
nación. 

Sin embargo, ello no impidió que simulara sorpresa antę la 
inmensa e inmediata repercusión que produjo la ocupación de 
Praga en el mundo en generał. Cuando se informó a Goering de 
que no se llevaria a cabo la anunciada visita de Stanley y Hudson, 
manifestó su indignación antę el hecho de que se anulase tal visita 
por semejante insignificancia. 

Los alemanes constituyen un pueblo raro; parecen totalmente 
incapaces de observar cualquier lado de un problema, excepto el 
suyo propio, y no comprenden el significado de la decencia civili- 
zada y de la moderación. 

Muchos de los mismos checos se daban cuenta de que una Che- 
coeslovaquia hostii a Alemania, colocada como estaba entre Silesia 
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y Austria, en las mismas fauces del lobo aleman, tenia una posición 
indefendible. 

Por eso, la existencia económica de Checoeslovaquia dependia 
del establecimiento de buenas relaciones eon Alemania. El texto 
de un aeuerdo para situar en tal pie de mutua satisfacción las rela- 
ciones germanochecas se encontraba ya en el Ministerio de Relacio¬ 
nes Exteriores, en la Wilhelmstrasse. 

Habna convenido mas a los intereses de Alemania la existencia 
en sus fronteras de una nación satisfecha y trabajadora como los 
checos, ąuienes se hubicran ballado dentro de su esfera económica, 
que la de siete u ocho miHones de resentidos vasallos ansiosos de 
venganza. 

El antiguo Imperio austriaco, eon su mosaico de nacionąŁUJa* 
des diferentes y su tradicional habilidad para manejarlas, babia 
comprobado que los checos Ćran los mas dificUes e inasimilables de 
lodas clias. Componcn una raz a de fibra Yigorosa, y su fuerza ha con- 
sisudo siempre en su habilidad subterrdnea para la oposición. Segun 
se dice, Masaryk, inmistro checo en Londres, comentó que (dos che¬ 
cos danin, de todos modo*, un dolor de estómago a los alemanes». 

Alemania puede boy dmihnar a los checos, empleando la fuerza 
bruta, pero no podrą hacerlo de modo pemianente en esta era de 
nadonalismo. Cualesąuiera que sean los resultados inmediatos de la 
acmal guerra (dos dioses reeuerdan eternamente, y hieren sin pic* 
dad, y son conocidos por sti gran ruernoriau. 

La ocupación de Praga en marżo coimiiuyó un enorrae desatino 
pohtico. Hasta entonces el mimdo, apasionadamente ansioso de paz 
y muy consciente dc los horrores dc la próxiraa guerra, babia com 
templado cómo Hitler continuaba dc exito en ćxito y aparentadO 
olvidar o no tomar en cuenta los odiosos mćLodos y la tócnica era- 
pleados siempre por el. 

Pero Praga fue el liraite. No cxistia sensación de seguridad en 
mnguna parte de Europa, sino una atmosfera de completa falta de 
confianza en la buena fe de Hitler. Nadie estaba dispuesto a creer 
en cualąuier garantia que pudiera ofrecer en el futuro. 

Segiin telegrafii al dla siguiente a lord Halifax, «l a anexión de 
Bohemia y Moravia comtimye un error que siempre es tani exigien- 
do una reparación, y aunąue puede haber proporcionado a Hitler 
y a Von Ribbentrop un fdcil triunfo... en ultimo termino consti- 
tuiri un error costoso,,. 

»E 1 Gobierno de Su Majestad considerara, sin duda, quć actitud 
debe adoptar hacia un Gobierno que se ha mostrado incapaz de 
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obseryar un acuerdo que apenas tiene seis meses de existencia.» 

El Gobierno de Su Majestad optó por el unico recurso que se le 
ofrecia en esos momentos: ordenar mi regreso a Londres por un 
periodo indefinido. 

Mi misión en Berlin era un fracaso, y desde ese momento no 
tuve esperanzas reales de paz, a menos de que se produjera un mi- 
lagro. A pesar de que el barco estaba ya hundiendose, me aferrć a 
la precaria esperanza de un prodigio durante los siguientes cinco 
meses y medio de sobresaltos y ansiedades. 
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EL ACTO CUARTO: POLONIA 
LA ESCENA I: EL ACUERDO ANGLO-POLACO 

F uf llamado a Londres eon el pretexto de que informara sobre la 
situación, pero sali de Berlin eon la idea de no regresar tal vez 
a dicha Capital. Habria sido natural, y posiblemente mejor desde el 
punto de vista politico, que se me hubiera retirado de Berlin defi- 
nitiyamente. Yo representaba una politica encaminada a tratar de 
llegar a un modus vivendi eon el Gobierno de Hitler. Semejante 
politica quedó desbaratada por el acto de filibusteria que Hitler 
cometió en los ultimos dias de marżo, y, en circunstancias ordina- 
rias, lo mas indicado habria sido designar otro embajador para 
substituirme. Pero los acontecimientos evolucionaban eon gran ra- 
pidez, y presumo que el Gobierno de Su Majestad prefirió no hacer 
un cambio de caballos en medio del atasco. 

Mi estancia en Londres correspondió a un periodo de ansiedad, 
durante el cual se desarrollaron sucesos de gran trascendencia. El 
imuido, y sobre todo la opinión publica de Inglaterra, se habfa sen- 
tido profundamente conmovido antę la ocupación de Praga y la 
yiolación de todo el espiritu del acuerdo de Munich. Despues de 
Munich el pueblo britanico se habia unido, como jamas lo estuvo 
desde 1930, en apoyo de una linea politica unica. En estas circuns¬ 
tancias Hitler estimó que no se intensificaria ya mas la condena- 
ción universal por su agresión contra los checos y su mała £e hacia 
Chamberlain si solucionaba al mismo tiempo los problemas de Me- 
mel y de Danzig. Por consiguiente, se dieron órdenes a Von Rib- 
hen trop para que intimidara a los lituanos y polacos a fin de que 
aceptasen las condiciones alemanas como solución de ambos pro- 
lilemas. Tuvo exito eon los lituanos, y Memel fue entregada a los 
alcmanes en condiciones mas o menos razonables. Pero la eontcxtu¬ 
ra de los polacos era mas recia. Ademas, habian sido burlados por 
Miller eon respecto a Checoeslovaquia, considerada por ellos corno 
si mada dentro de la esfera de sus intereses, y eon esto se agrq>d 
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resentimiento a su desconfianza. Por tanto, cuando Hitler dictó, 
perentoriamente, a l embajador polaco en Berlin, las condiciones 
que querfa imponer al Gobierno de Polonia, Lipski recibió instruc- 
ciones de romper las negociaciones que se desarrollaban desde hacia 
seis meses eon respecto a Danzig y al Corredor, ofreciendo a la vez 
reanudarlas sobre una base de diseusiones libres y en un piano de 
igualdad. La atmósfera se presentaba inquieta y llena de rumores. 
El ejćrcito aleman se encontraba ya casi en pie de guerra y durante 
algun tiempo habfa estado acumulando aprovisionamientos y per- 
trechos en la frontera de Polonia. 

La contestación polaca enfureció a Hitler, y hubo un instante 
en que se creyó que las hostilidades podrian iniciarse en cualquier 
momento. Alarmado antę la actitud amenazante del Gobierno ale- 
mżn, el Gobierno polaco movilizó parte de su ejórcito, y el 31 de 
marżo, Chamberlain, eon la aprobación unanime de la Cdmara de 
los Comunes y de la opinión publica britanica, anunció que el 
Gobierno de Su Majestad habfa asumido una obligación de ayuda 
mutua a Polonia, en cualquier caso de agresión que hiciera peli- 
grar la independencia de ese pais. La decisión era trascendental, 
pero despuós de Praga ninguna nación europea podia sentirse se- 
gura frente a alguna nueva adaptaeión de la superioridad racial 
nazi y de la ley de la selva. En un espacio de doce meses los ale- 
manes habian devorado a Austria, las tierras de los sudetes y 
Checoeslovaquia. Las proteslas verbales dejaban de tener valor y se 
hacia necesario adoplar una actitud firmę y oponer la fuerza a la 
fuerza; de otro modo, ensoberbecido por el exito, Hitler, en el curso 
de otros doce meses, seguramente aplicaria el mismo mćtodo a Po¬ 
lonia, Hungria y Kumania. Los nazis ya hablaban de reconstituir 
la Austria-Hungrfa de la preguerra y gobernar a toda la Europa 
central desde Berlin. Los principios de nacionalismo y autodeter- 
minación, que habian servido a Hitler para crear la Gran Alemania, 
eran ya del todo anticuados. En Praga fueron arrojados cfnicamen- 
te por la borda, y los habfa suplantado el af&n de dominio mundial. 
Si habfa de preservarse la paz, era menester que se denniera perfec- 
tamente cudl seria el limite hasta el que podrfa llegar Alemania sin 
arrastrar a Inglaterra a la lucha. En 1914 se habfa acusado al Go¬ 
bierno de Su Majestad de no haber puesto este punto bien en claro. 
Es probable que hubiera alguna justificación para formular este 
cargo, y el Gobierno de Chamberlain estaba decidido a no incurrir 
nuevamente en el mismo riesgo. Se izó la bandera de peligro respec¬ 
to a Polonia a fin de que todos los que pudieran sentirse amena- 
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zados la vieran. Y el Gobierno de Su Majestad no se detuvo aquf. 
El aeuerdo eon Polonia era de cardcter recfproco, pero, como no 
pareefa existir un lfmite para los designios de Alemania, se asumie- 
ron obligaciones unilaterales, algunas semanas despućs, eon Ru 
mania y Grecia. 

La posición de la Gran Bretańa quedó, pues, definidamente es- 
tablecida. Sin embargo, el resultado finał demuestra cuan diffcil es 
complacer a los alemanes. En 1914 fuimos acusados de haber causa- 
do la guerra por no decir eon anticipación lo que nos proponfamos 
hacer. En 1939, porque dejamos claramente establecida nuestra po¬ 
sición, fuimos de igual modo acusados de haber provocado la guerra 
al intimidar a Alemania. Asf, pues, Alemania siempre presenta su 
propio caso y nunca ve otro aspecto de una cuestión que el suyo 
propio. La verdad es que, mientras la acción de Alemania se limitó 
a las zonas predominantemente alemanas, la nación britanica, a pe- 
sar de su profunda repudiación de los mćtodos empleados por el 
hitlerismo, no se habfa sentido inclinada a intervenir activamente. 
Una guerra preventiva eon el solo fin de entorpecer la unidad de 
la Gran Alemania sobre una base nacional no habrfa sido tolerada 
jam&s por la nación britanica o por el Imperio. Ningun estadista 
brit&nico hubiese dejado nunca de tomar este punto en considera- 
ción. Pero ni aun el profundo amor del pueblo britanico por la 
paz le permitirfa tolerar que Alemania absorbiera un pafs indepen- 
diente despućs de otro. El mundo habfa sido tornado por sorpresa 
el 15 de marżo, y habfa que terminar eon las sorpresas. La guerra 
seria la consecuencia inevitable de la próxima agresión alemana. Si 
Hitler deseaba la paz, sabia como ascgurarla; si deseaba la guerra, 
sabfa, igualmente, cómo provocarla. A el le correspondia la elección, 
y suya seria al cabo la responsabilidad si llegara a estallar un conflicto 
bćlico. 

Desde un principio quedó, sin embargo, en evidencia que a 
pesar del aeuerdo angl opola co, y cualąuiera que fuera el resultado 
finał de la guerra, ni Francia ni Gran Bretana estaban en situación 
de prestar una inmediata ayuda efeciiva a Polonia si esta se viera 
atacada por la fuerza alemana, de abrumadora superioridad, y por 
su ejercito mecantzado de aha eficiencia. Ningun valor fisico podrfa 
oponerse a las ventajas tie estos elementos tócnicos y matenales- Sr 
rfa cuestión de unos pocos meses que Polonia quedara abatida; 
decir, mucho antes de que cualquier forma de bloqueo o dc pro 
sión contra la Ifnea Sigfrido desde el Oeste pudicra significar una 
ayuda en la lucha desigual de Polonia. Cualquier apoyo, si babia 
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de esperarse alguno, debla venir desde el Es te, y Rusią era la tinica 
que podia proporcionarlo. 

Una vez mds, como en el caso de Checoeslovaquia — y esto no 
se repetiri bastante—, se trataba de un asunto de geografia politica. 
Situada, como lo estd, la suerte de Polonia dependia, y dependera 
siempre, de Alemania y de Rusią, entie las cuales se encuentra, ya 
que ambas son infinitamente mds poderosas que ella. Alemania la 
amenazaba en abril de 1939, y la buena voluntad y ayuda materiał 
de Rusią eran, por consiguiente, indispensables para la seguridad 
inmediata de Polonia. 

Teniendo en cuenta esta consideración, encaminada a incluir a 
Rusią en el frente de paz contra nuevas agresiones alemanas, los 
Gobiernos brit&nico y francćs comenzaron eon la U. R. S. S. nego- 
ciaciones que se prolongaron durante aquellos cuatro preciosos me- 
ses, sólo para terminar eon el brusco cambio de frente de Rusią, a 
fines de agosto. Nuestras negociaciones de Moscu ofrecieron, entre 
tanto, magnifica oportunidad para que la propaganda de Goebbels 
presentąra una vez mds a Alemania como amenazada de cerco por 
parte de las potencias occidentales. La Gran Bretańa, como princi- 
pal autora del presunto asedio, era proclamada el enemigo publico 
numero uno de Alemania. En realidad, nunca dejó de acusarsela de 
serio durante todo el tiempo de mi permanencia en Berlin, excepto 
cuando los designios de Hitler contra checos y polacos indujeron a 
ćste a dar ese calificativo, de momento, a las naciones citadas. Las 
negociaciones eon Rusią eran a todas luces una forma de cerco, pero 
no en sentido ofensivo, y constituian simplemente un medio de 
resistir la agresión. Mas como forma violenta de propaganda enca¬ 
minada a enardecer los espiritus alemanes y a prepararlos para una 
guerra que Hitler ya proyectaba para una fecha próxima, tuvo gran 
exito, y en esos cuatro meses fuć sin duda util a los fines persegui- 
dos por Hitler. Durante todo ese tiempo el Fiihrer se dedicó a movi- 
lizar hombres y mas hombres, y el grito de asedio, que debe siempre 
caer bien en los oidos de un pueblo que, como el de Alemania, tiene 
once fronteras y es, por consiguiente, propenso a la claustrofobia, 
acrecentó las quejas de aquellos cuyos hijos habian sido llamados 
a las filas o cuyas familias debian soportar las restricciones, cada vez 
mis estrictas, en lo tocante a la distribución de alimentos. Esto cesó, 
por supuesto, de tener el mismo efecto cuando Alemania despertó 
una mafiana para encontrarse eon que la Rusią sovietica habia 
pasado a ser la amiga y aliada de Alemania en vez de su enemiga 
potencial. Pero esto estaba por llegar todavia, y en el entretanto 
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los extremistas y Goebbels se cruzaron de brazos para presenciar el 
desarrollo de los acontecimientos. 

En "esta propaganda relativa al cerco, la caracteristica no menos 
cinica consistia en que Hitler estuviera haciendo, personalmente, 
todos los esfuerzos posibles en Moscu para convertir el asedio defen- 
sivo de las potencias occidentales contra Alemania, del que eon 
tanta amargura se quejaba, en un asedio ofensivo rusoaleman con¬ 
tra Polonia. Llegaban hasta Berlin rumores persistentes de estas 
contranegociaciones y de las personas que las tenian a su cargo, 
pero era claro que no podian esperarse sino esfuerzos alemanes para 
romper el frente de paz. Sin embargo, despućs de su partida a Mos¬ 
cu, yo no crei tuvieran exito las misiones militares francesa e 
inglesa. Aun asi, no podia imaginar que fuera tal la perfidia de los 
rusos. Con mayor justificación debo agregar que, como los aconteci¬ 
mientos lo demostraron, tenia igualmente muy pocą confianza en 
que nuestras negociaciones alcanzaran mayor ćxito, en especial des¬ 
pućs de la inexplicable destitución de Litvinov, al comienzo de las 
negociaciones. 

Despućs de una ausencia de cinco semanas, recibi instrucciones 
del Gobierno de Su Majestad para que regresase a mi puesto, en 
Berlin. Llegue a esta capital el 25 de abril. En atención a las nuevas 
e importantisimas obligaciones que habiamos asumido en la Europa 
oriental, y como medio de dar peso a nuestras intenciones de cum- 
plirlas, se habia presentado el proyecto de instrucción militar, el 
cual imponia, por primera vez en la historia britdnica moderna, una 
medida de servicio obligatorio en tiempos de paz en Inglaterra. El 
objetivo inmediato de mi regreso a Berlin fuć notificar al Gobierno 
aleman este hecho (que no fuć el menor de los ćxitos de Hitler), y 
explicar las circunstancias que lo rodeaban antes de que se formula- 
ra una declaración sobre el asunto en la Cdmara de los Comunes. 
Cuando yo iba a salir de Inglaterra se me pidió que no hiciera noti- 
ficación alguna hasta recibir desde Londres los detalles exactos del 
anuncio, el cual debia ser comunicado en primer tćrmino por el 
Gobierno a los partidos de oposición en la Cdmara de los Comunes. 
Se proyectó, en un principio, que el anuncio fuera hecho el martes 
de la semana siguiente, 27 de abril; pero el hecho fuć que las ins¬ 
trucciones no llegaron a mis manos hasta la noche del martes, y 
manifestaban que el anuncio sólo se efectuaria en la Cdmara en la 
larde del mićrcoles. A estas alturas, las intenciones del Gobierno de 
Su Majestad eran ya un secreto a voces, y decidi, por esta y por otras 
razones, que seria preferible hacer una notificación al secretario de 
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Estado antes que al propio Von Ribbentrop. En consecuencia, me 
puse en comunicación telefónica eon el secretario de Estado en las 
primeras horas de la manana del miercoles y le declare que deseaba 
entregar una comunicación al Gobierno aleman antes del mediodia. 
El barón Von Weizsacker, despues de manifestar que ya tenia cono- 
cimiento del objęto de mi visita, dijo que me recibiria a mediodia, 
y a el fue a quien se hizo, en definitiva, la notińcación de los pro- 
pósitos del Gobierno de Su Majestad. 

No habria valido la pena relatar este episodio si la Prensa no 
hubiera visto en ello una oportunidad para poner a la circulación 
la especie de que yo habia recibido un rudo desaire de parte de Von 
Ribbentrop. Un ex miembro del Gabinete britanico, que debió de 
haber tenido mejor criterio, llegó hasta el extremo de hacer una des- 
cripción fantastica, en algunos diarios, del embajador de Su Majes¬ 
tad, sombrero en mano, esperando en la puerta de Von Ribbentrop. 
Aun en el caso de que es to hubiera sido efectivo, no creo que se 
hubiera prestado un gran servicio a los intereses de Gran Bretana, o 
a la dignidad de la nación, dando a la publicidad en el extranjero 
un hecho que no podia satisfacer a nadie, a excepción del propio 
Von Ribbentrop. Pero el hecho no era veridico. La notificación 
previa al Gobierno aleman, relativa a la declaración del Primer Mi- 
nistro, sobre el servicio obligatorio era un asunto de interćs brita- 
nico exclusivo y no una comunicación que necesitara ser hecha al 
ministro de Relaciones Exteriores en persona. Ademas, yo me daba 
plena cuenta de que mi retirada de Berlin, despues de Praga, habia 
ofendido grandemente al Gobierno nazi, el cual no estaria sino muy 
ansioso de demostrar su resentimiento, y, si yo hubiera pedido a 
Von Ribbentrop que me recibiera, es mds que probable que se hu- 
biese dado la satisfacción de buscar una excusa para diferir esa 
entrevista. Esta era, evidentemente, una trampa en la que yo no 
deseaba caer. 

Dos dias mas tarde, el 58 de abril, Hitler pronunció su discurso 
en el Reichstag anunciando el ofrecimiento que habia hecho a Po¬ 
lonia sobre la base de la devolución de Danzig al Reich, de garan- 
tias económicas a Polonia en el puerto 'de Danzig, de un Corredor 
aleman extraterritorial a traves del Corredor y, a guisa de regalo 
para apaciguar a los polacos, de una participarión a Polonia en la 
garantia de Eslovaquia. Al mismo tiempo Hitler declaró que, en 
vista de que Polonia no accedia a lo que el calificaba como uria 
oferta generosa, esta no seria repetida, y acto seguido denunció el 
aeuerdo germanopolaco de diez anos, para la solución de todos los 
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problem as siu recumr a la guerra, firmado por Hitler eon d ma 
ristal Piłsudski en 1934, y al que todavia le aoedaban cinco ano* 
de v igelit i a. Simuhanea y unilateralmente, denunció el tratado na 
val anglogermano de 1935- Aprovechó, al mismo tiempo, la oportu 
1 lid ad para ridiculizar tan to la proposición del presidente Rooseve 1 1 
cle celebrar una tregua de diez ańos, como la Hsta, confeccionada 
por d Presidente, de treinta naciones a las cuales debla garantizdr 
sdes contra agresiones. Exactamente una semana despuós, el coronel 
Beck replicó, expomendo el caso de Polonia, el cual, en pocas pa- 
labras, era que Polonia estaba dispuesta a llegar a un aeuerdo res- 
pecto a las cuestiones al ud Id as, pero solamente sobre la base de un 
tratado negodado libremente, sobre un piano de igualdad y salva- 
guardando los intereses vita1es de Polonia. 

Se entró, pues, en un callejón sin sal i da, y la posición en lo tocan- 
te a las relaciones germanopolacas era, a comienzos dc mayo de 1939- 
exLraordmariamcnte parecida a la que se planteó entre Alemania y 
Checoe sl o v a q u i a, en mayo de 1938. Igual analogia presentaron los 
aconteciinientos siguientes. Pero tambien habia diterencias nota¬ 
ble s, Desde un prindpio quedó en evidencia que los polacos no cede- 
rian antę la amenaza de la fu er za como lo habfan hecho los checos. 
Por otrą parte, la Gran Bretana no habia contraido, mediante un 
tratado, obligaciones para eon los checos, como era el caso eon Po¬ 
lonia, desde el 31 de marżo. Chamberlain no podia trasladarse nue- 
vamente a Munich. Tampoco se daba el caso de compactas masas 
de alemanes que residieran en un territorio contiguo al Reich. Ha¬ 
bria existido, en efecto, una considerable medida de derecho de par¬ 
te de Alemania si se hubiera tratado solamente de una cuestión de 
paso a traves del Corredor, o de la ciudad cle Danzig misma, eon 
sus 400.000 habitantes de nacionalidad alemana. Sin embargo, ese 
caso se habia viciado por sus acciones poster iores a Munich. Des¬ 
pues de Praga quedó en evidencia, tanto para Polonia como para 
el resto del mundo, que todas las promesas de Hitler eran simples 
expcdientes tdcticos. ^Debia ser Danzig, como las tierras de los su- 
detes, simplemente e] primer bocado de la fruta, eon el Corredor, 
Poscn y Silesia, como el segundo, y ftnalmente la independencia po- 
laca como el tercero? Para calmar las aprensiones de los polacos 
se necesitaba algo mas que garantias verbales, como las que se ofre- 
cieron en Munich y nunca se cumplieron. Los polacos eran valien- 
tes, y posiblemente demasiado aficionados a hablar acerta de su 
valor, pero los <dmpulsivoś de Europa)), tal cual los describc 
H. A. L. Fisher en su interesante ((Historia de Europa)), tenian mo- 
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tivos de sobra para sentir ansiedad, y, en cualquier caso, necesita- 
ban bastante de su arrojo. 

Durante aąuclios dias de coraienzos de mayo, cuando ąuedaban 
todavia por deiante cuatro meses de incertidumbre, autes de que 
cayera cl telón por ókima \ci sobre la guerra, Jie aqul mis impre- 
siones generał es sobre Ja situaeión; siempre que no sc presentara 
algun incidente imprevisto o u na nucva eombiiiación de circuns-can- 
cias. Hi der, cuyas tacticas eran siempre las mismas, esperaria, y en el 
entretanto haria preparativos para todas las eventualidades, como 
en el verano precedente. Si lograba aduenarse de Danzig sin recu- 
rrir a la guerra, es to le salisfaria momeritaneameme; si no podia ob- 
tenerlo sin Ja guerra, combatirfa en ultimo termino, pero solo en el 
in stan te en que le pareciera preciso. La imeiativa seria siempre suya, 
y aun en el caso de que se contuviera alguti tiempo en Io relativo 
a Danzig y el Corredor, ello no significaria que habia renunciado a 
sus pretensiones y ambiciones, sino simplemente que no se habia 
presentado la oportunidad favorable que buscaba. En fin, me eon- 
venci de que ninguna solución inferior a su ofrecimiento o ultima¬ 
tum a Polonia del 58 de abril seria de caracter duradero. Como opor- 
tunamente lo manifeste al Cobierno de Su Maj es t ad, la cuestión 
polaca no era una creación de Hitler. En su cardcter de austriaco 
se hallaba posiblememe mejor dispuesto Iracia Polonia que lo que 
pudiera estarlo cualquier prusiano. El Corredor y Danzig constituian 
un verdadero molivo de agravio nacional alemiin, y era forzoso que 
se encontrara alguna solución equitativa de estas cuestiones si habia 
de asegurarse una paz genuina en el porvenir entre AJemania y 
Polonia. De esto se daba plena cuenta el Gobierno de Su Majestad, 
y en todos los discursos pronunciados posteriormente por el Primer 
Ministro o por lord Halifax, y en todas las conversaciones que tuve 
mis tarde eon Hitler u otros dirigentes nazis, siempre se puso de 
relieve nuestro deseo de alcanzar una solución equitativa, a la vez 
que exponiamos, eon igual franqueza, nuestra resolución de resistir 
a la fuerza eon la fuerza, en caso necesario. 


XI 


¥ 


EL TERCER ENTREACTO 


A l igual que en 1938, el verano de 1939 (ranscurrió en negocia- 
ciones infructuosas. Moscu habia pasado a ocupar el centro del 
escenario, y tanto el Gobierno de Su Majeslad como el Gobierno 
frances trataron sinceramente, aunque en vuno, de persuadir al Go¬ 
bierno ruso de que asumiera, eon rcspecto a Polonia, las mismas 
obligaciones que nosotros. Tan pronto como se salvaba un preten- 
dido obstaculo a la cooperación rusa, Stalin presentaba otro, eon 
indefectible regularidad, mostrando la misma persistencia que nos¬ 
otros desplegibamos para vencer cada dificultad en su momento. 
Tampoco cesamos, durante el mismo periodo, de usar constantemen- 
te nuestros buenos oficios en Varsovia, eon vistas a evitar la clase de 
incidentes que Hitler sabia utilizar eon tanta habilidad para sus 
propios fines. Por mi parte, yo en Berlin predicaba la paciencia y 
hacia solemnes advertencias a todos y a cada cual por separado. Mi 
principal objęto, casi diria el u ni co, era eon v en cer a los alcmancs 
de que cualquier nuevo acLo <le -agi esión por parle de ellos signifi- 
caria la guerra eon la Gran Brcla fi a. A lin es de mayo, por ejcmplo, 
sostuve eon Goering la corwersncióii de (juc di c u en la en su oportu¬ 
nidad, y que constiiuyó uno de los documentos incluidos en el Li¬ 
bro Azul publicado por el Gobierno de Su Majeslad al estallar la 
guerra. Dije eon entera claridad al mariscal que, a pesar de que na- 
die deseaba mas que nosotros un arreglo amistoso entre Alemania y 
Polonia eon respecto a Danzig y al Corredor, estabamos resueltos 
a oponer la fuerza a la fuerza en el futuro. Aunque Von Ribbentrop 
hacia en aquella epoca un gran juego eon su propaganda favorita en 
cl sentido de que la Gran Bretana jamas combatiria por Danzig, el 
mariscal no pareció dudar de que tal fuera nuestra firmę resolución. 
Aseguraba mas bien creer, o lo pretendia, que la Gran Bretana tenia 
entre sus planes una guerra preventiva contra Alemania, en cual 
qnier caso. Es probable que en esto i mi tara a Hitler, el cual, median 
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te su capacidad fenomenal para enganarse a si mismo y tergiversar 
los hechos, sigue sosteniendo que su justificación de la guerra fue esa 
creencia. El mariscal Goering, por su parte, se esforzaba en darme 
extensas explicaciones acerca de por quć ninguna potencia o com- 
binación de potencias podria prevalecer contra Alemania en Euro¬ 
pa. Se extendia en consideraciones sobre la incapacidad de Francia 
para soportar una guerra de larga duración, sobre la falta de prepa- 
ración militar de los polacos y su carencia de una verdadera unidad, 
sobre la falta de disposición de parte de Rusią para prestar a Polo¬ 
nia una ayuda efectiva, sobre el dano que una guerra ocasionaria al 
Imperio britanico y sobre el poderio invencible de Alemania. 

En este tiempo, y a traves del verano, fue enteramente inutil 
discutir sobre la igualdad de derechos de los polacos al Lebensraum 
(espacio vital) y a su existencia económica, y al cabo abandonć las 
tentativas de hacerlo y me concentre en las inevitables consecuencias 
de la acción agresiva. La invariable respuesta de todos los alemanes 
era que la Gran Bretana babia dado un cheque en blanco a los 
polacos y habia puesto la espada britanica en manos de estos. Se 
trataba una vez mds de la fabuła del lobo y el cordero, como ocu- 
rriera un ano antes respecto a los checos. Cuanto hicieran o dijeran 
los polacos estaba mai y, ademas, todo se debla al estimulo britdni- 
co. El mismo Von Weizsacker no se plegaba a las razones ni a la 
lógica. Los alemanes no pensaban en otros tćrminos que en los de 
su «propio espacio vital», y ya se habian hecho a la idea de que los 
polacos no consentirian jamas en una modificación del statu quo 
mientras se sintieran apoyados por Inglaterra. Hitler trazó todos 
sus planes de acuerdo eon esa presunción. 

Mi conversación eon Goering no llegó, por consiguiente, a nada 
en concreto, como fue, segun terno, la suerte de todas las conversa- 
ciones que eon el sostuve, por muy esperanzadoras que parecieran. 
Pero, fuera lo que fuere lo que se fraguara en la mente de Hitler, 
la guerra no parecia entonces constituir el deseo o la preocupación 
inmediata de Goering. En esa ocasión me mostró eon orgullo los 
disenos de los tapices que se propoma colgar en el nuevo comedor 
de KarinhalL Los describi en mi despacho oficial como dibujos de 
«damas desnudas», pero me complace tener esta oportunidad de 
decir que no lo hice eon espiritu irrespetuoso. Si yo hubiera antici- 
pado que mi despacho seria dado a la publicidad, ciertamente ha- 
bria escrito ((figuras humanas desnudas», en vez de la expresión mis 
cruda que en realidad emplee. Esos dibujos eran, efectivamente, 
muy artisticos, y no me habria referido a ellos si no hubiera sido 
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para hacer resaltar el argumento de la paciencia, que habia consti- 
tuido la esencia de mi conversación de la mańana eon Goering. Por 
eso cuando me leyó los nombres de <(Misericordia», «Pureza», etc., 
aprovechć la oportunidad para observar que no veia entre ellas a 
«Paciencia». Goering, que nunca dejaba de comprender una obser- 
vación intencionada, lanzó una estrepitosa risa. Por cierto que, des- 
pućs de la publicación del Libro Azul, tuve conocimiento del ori- 
gen de tales dibujos. Alice Kead, que es agente legał de William 
Randolph Hearst en Inglaterra, me escribió desde el castillo de St. 
Donat para decirme que los tapices en cuestión eran flamencos del 
siglo xvi y conocidos como ((Las cuatro cstaciones», perteneciendo 
al sehor Hearst, de quien Goering pensaba adquirirlos. Estaban en 
dicho castillo y el preclo que iba a pagarse por ellos era de 5.000 
libras esterlinas. Agregaba la sehorita Hcad que el representante de 
Goering debió de haber ido al castillo el 16 de agosto para cerrar el 
negocio, pero que poco antes de esa fecha se le informó que la par- 
tida de dicho agente ((habia sido retardada». Miss Head terminaba 
su carta eon una observación que no carecia de perspicacia, pues 
dęcia: «A 1 observar el desarrollo de los acontecimientos me di cuen- 
ta, naturalmente, de que la transacción habia fracasado». 

En los cuatro meses siguientes, la principal impresión que recibi 
de Hitler fue la de un ajedrecista maestro que estudia el tablero a 
la espera de que sus adversarios hagan una maniobra falsa que pue- 
da resultar ventajosa. Mientras permaneciera incógnita la actitud 
finał de Rusią, el mismo no haria movimiento alguno. Su ejćrcito, 
una fraccióri considerable del cual, comunista o no comunista, pre- 
dicaba constantemente el valor de una alianza rusa, no le habria 
permitido jamds que sc aventurara en una guerra en la cual Rusią 
pudiera encontrarse en forma activa de parte de Polonia. La pesadi- 
lla militar de Alemania es siempre la guerra en dos frentes, y si 
Polonia no representaba a este respecto nada serio, por otrą parte 
debian tomarse en cuenta las inagotables reservas militares y la 
fuerza aerea numericamente superior de Rusią, a pesar de las ta- 
jantes depuraciones a que se habia sometido al ejercito ruso el ano 
precedente. Al mismo tiempo, a pesar de que Hitler podia esperar, 
es seguro que jamas se habria contentado eon menos de lo que le 
exigiera a Polonia el 38 de abril. Sus extremistas y muchos otros ale¬ 
manes ni siquiera aprobaban la solución que el anunció en aquella 
ocasión, y sin forzar la mente uno puede tener la casi certidumbre 
de que el mismo Hitler jamas pensó que tal ofrecimiento fuera una 
solución finał. Para el era simplernente cuestión de mover un peón 
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hacia adclante en el tablero. Estaba siempre moviendo peones, y 
£quć ha br/a de impor tarle nada, siempre que ganara el juego, por 
buenas o malas artes, y en alguna ocasión moyiera un caballo como 
si fuera un alfil, o una torre como si fuera un caballo? Podia tener 
siempre la esperanza de que nadie estuviera mirandole, o, si alguien 
miraba, encontrar alguna excusa para demostrar que no era el, sino 
su adversario, quien hacia jugadas ilicitas. 

El llamado Wahnsystem, o sea, la capacidad para enganarse a si 
mismo, formaba parte corriente de su tecnica. Le ayudaba a la vez 
a estimular sus propias pasiones y a hacer que su pueblo creyera 
todo lo que el pudiera pensar que a aqućl le favorecia. Cuando com- 
parezca en el Juicio Finał, Hitler sostendra de seguro, eon una con- 
vicción aparentemente completa, que a Europa se le habrian aho- 
rrado los horrores de la guerra si los polacos hubieran aceptado sus 
razonables y generosas condiciones. Ello sera, me atrevo a sostener- 
lo, una falsedad. Muy bien sabia ćl que lo que queria era algo mas, 
o sea Posen y Silesia y la libertad misma que los polacos no entrega- 
rfan jamas sin recurrir a la lucha. Sabia que, para ver realizadas sus 
ambiciones, la guerra era, en ultimo tćrmino, inevitable, y sus vas- 
tos armamentos fueron creados a fin de tenerlos listos para esa con- 
sumación finał. Ademds, como ya he dicho, se consideraba la reen- 
carnación de Federico cl Grandę y de Bismarck, cuyos retratos y 
bustos adornaban sus oficinas de Berlin, Munich y Berchtesgaden. 
Martę era el dios al que ellos habian servido, y la fama de Hitler 
seria incompleta sin sus propios sacrificios a esa deidad, sacrificios 
que, a la larga, tenian que ser mds grandes que los de aquellos. Tam- 
poco podemos ołvidar su complejo de inferioridad. Estimaba que ni 
el ni Ja nación alemana lograrfan librarse jamds de esc complejo 
hasta que la der rota de 1918 fuera borrada por la victoria en otrą 
guerra mundial, despues de la cual Alemania gobernaria el mundo. 

Esperó, pues, mds o menos pacientemente, en atención a que su 
ejercito no debia estar definitivamente listo para todas las eventua- 
lidades, hasta fines de agosto. Eso era casi evidente, a pesar de todo 
el secreto de sus preparativos, y cuando se anunció que el XXV ani- 
versario de la batalia de Tannenberg seria celebrado alli el 57 de 
agosto, y que coincidiria eon la visita de un barco de guerra aleman 
a Danzig, no necesite mucho para abandonar mi arraigada aversión 
a la costumbre tan difundida de fijar fechas para las crisis. Escribi, 
pues, a lord Halifax, en los comienzos de julio, pronosticdndolć 
que la ultima semana de agosto marcaria probablemente la hora 
critica. 
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Habiamos llegado al ultimo acto del drama, y sobre el se levantó 
el telón el memorable dia 31 de marżo, cuando Chamberlain anun¬ 
ció en la Cdmara de los Comunes nuestro aeuerdo eon Polonia. Arn- 
bas partes se hallaban ahora haciendo tanteos para tomar posicio- 
nes. En Moscu y Angora tratabamos de levantar un frente de paz 
contra la agresión, mientras los alemanes trabajaban en Moscu, en 
los Estados bdlticos y en los Balcanes para producir brechas en ese 
frente. Ambas partes habian de alcanzar ćxitos y sufrir derrotas. 

Entre tanto, se produjo un compds de espera que parecia desti- 
nado a prolongarse durante varios meses. Informe en ese sentido a 
principios de mayo. A pesar de una considerable actividad en los 
asuntos militares, en ese momento nada se hacia que no pudiera ser 
atribuido razonablemente a funciones normales durante un periodo 
de anormalidad. Se llamaban a lilas mds y mas reservistas (uno 
de mis sirvientes hubo de abandonarme, en el mes de mayo, y otro 
en julio), pero no habia llegado aun cl momento de la aceleración 
del ritmo. Una vez mds, Hitler esperaba, como en 1938, el desarro- 
llo de los acontecimientos, y se aprestaba para hacer frente a todas 
las eventualidades; pero no habia tornado aun una decisión, y no la 
tomaria hasta que las circunstancias no presentaran un aspecto fa- 
vorable para 61 , de aeuerdo eon sus esperanzas. Hasta la segunda 
quincena de agosto, en que su ejercito habria llegado al mdximum 
de preparación y las cosechas estuvieran aseguradas, la iniciativa po- 
dria seguir siendo nuestra, siempre que antes nosotros pudićramos 
construir un sólido frente de paz y, apoyados en este, persuadir a 
polacos y alemanes a entrar en negociaciones. Si se perdia la opor- 
tunidad que ofrecian esos meses de verano, entonces podia siempre 
anticiparse que Hitler, fundado en la fuerza de su ejercito, reco- 
braria la iniciativa o se apoderaria de ella. Dificilmente podia reali- 
zar la concentración del partido en Nuremberg en el mes de sep- 
tiembre sin tener que anunciar alguna novedad en la situación. 
Por otrą parte, si se efectuaba la concentración del partido, eon el 
gran esfuerzo que su celebración requeria, era probable que no hu- 
biera guerra en 1939, en atención a que el tiempo, habitualmentc 
lluvioso de Polonia en octubre, haria imposible que el ejćrcito ale- 
mdn, muy mecanizado, alcanzara una victoria rdpida, que era con- 
siderada por los altos jefes militares alemanes como base del óxi(o. 
En efecto, aparte del peligro de que se produjera un incidente gt avc 
en el intervalo, o de que Hitler y nosotros nos vióramos colocidos 
en una posición de la cual ninguno pudiera retroccder, hałda jj^bra 
das razones para tener una confianza mas o menos cicrta en ima 
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tranquilidad durante un plażo. A mi modo de ver, todo el proble- 
ma se reducia a llegar a la realización de la concentración del par- 
tido en Nuremberg sin que se produjera una catdstrofe. 

En es ta forma, advino el verano. En los primeros dias de mayo 
Von Ribbentrop y el conde Ciano se reunieron en el Norte de Ita¬ 
lia, y se llegó a un acuerdo para convertir el Eje Roma-Berlin en 
una alianza militar delinida, la cual fue firmada en Berlin, el 22 
de mayo, en medio de grandes ceremonias y fes tej os. El anuncio 
formal de esta alianza militar, la cual, por lo que a ella le concer- 
nia, Italia se habia visto en parte inducida a firmar, en vista de sus 
sospechas de que las negociaciones britdnicas eon la U. R. S. S. y 
Turquia pudieran estar dirigidas en contra suya, no planteaba una 
situación especial. El eje habia sido siempre considerado como sufi- 
cientemente fuerte sin necesidad de una alianza militar firmada v 
sellada. Es indudable que la cldusula mas interesante de dicha alian¬ 
za era su primer articulo, mediante el cual quedaba sujeta a la con- 
dición de que se mantuviera a Italia informada, previamente y eon 
amplitud, sobre cualesquiera intenciones alemanas que pudieran 
provocar un conflicto internacional. De parte de Italia se sugeria asi 
que Roma no sólo no quedaba atada a Berlin, sino que se podria 
poner a una prueba excesivamente dura la amistad entre ambas 
capitales si Italia tuviera que soportar la tensión de otro golpe no 
anunciado, como el de Praga. En esta forma la alianza parecia ofre- 
cer ligeras garantias al resto del mundo contra la repetición de esos 
golpes rellmpagos. Pero, sobre todo, proporcionaba a Italia una 
oportunidad para circunscribir la zona de hostilidades en el caso de 
que Hitler tomara una resolución sin informar primero a Mussoli- 
ni y obtener el consentimiento de este. 

Tambien en el mes de mayo, Estonia y Letonia, que eon justicia 
se sentian desconfiadas de Rusią, antę las posibles intenciones ulte- 
riores de esta, v se mostraban aprensivas respecto a nuestras nego¬ 
ciaciones en Moscu, se combinaron para robustecer su posición por 
medio de tratados de no agresión eon Alemania. Esto pareció cons- 
tituir una victoria diplomatica de Von Ribbentrop, pero el exito fuć 
efimero, pues de nada sirvió a Alemania ni a los Estados balticos 
cuando Stalin entró en guerra como aliado de Alemania. 

Mayo terminó y nada habiamos avanzado en la formación de un 
frente de paz. Litvinov habia sido destituido y los embajadores bri- 
tdnico y francćs en Moscu empezaban a rehacer su trabajo eon Molo- 
tov. En el ultimo dia de mayo representć urgentemente al embaja- 
dor polaco la conveniencia de reanudar las conversaciones en el 
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Ministerio de Relaciones Exteriores, pero su respuesta fue que no 
podria hacer nada mień tras el Gobierno aleman no hubiera dado 
alguna muestra de buena voluntad y disposición para negociar. 
Este ultimo tambien interpretó el discurso pronunciado por el co- 
ronel Beck, el 5 de mayo, en el sentido de que habia cerrado la 
puerta a los tratos, y de que nada podia hacerse hasta que el coro- 
nel volviera a abrirla. 

Llegó junio, ultimo mes en que disfrutć de una relativa tran- 
quilidad de espiritu. Por lo que a Berlin respecta, comenzó eon la 
visita oficial del Principe Regente de Yugoeslavia, a quien acompa- 
ńaba su esposa, la Princesa Olga, hermana de S. A. R. la Duquesa 
de Kent. Fue ćsa la primera visita real hecha a Berlin, y Hitler se 
extremó en atenciones para agasajar a sus liuespedes. El Gobierno 
aleman, por su parte, se esforzó — por medio de una revista mili¬ 
tar que duró poco menos de cuatro horas — en impresionar al Prin¬ 
cipe Pablo eon el poderio militar de Alemania. Centenares de avio 
nes volaron en formación sobre la ciudad, rozando casi los tejados- 
a la vez que una interminable sucesión de tanques, cańones y otras 
formas mecanizadas de elementos belicos ofrecian un espectaculo 
imponente. La muchedumbre se mostró, sin embargo, un tanto par¬ 
ciał al reservar sus principales aplausos para los dos o tres regimien- 
tos de caballeria, que eon sus tambores mayores montados y sus 
uniformes grises de campana eran todo lo que quedaba de los es- 
plendorosos desfiles militares de la anteguerra. El acto resultó monó- 
tono; llenaba de pena y horror observar la locura destructiva de la 
civilización moderna. 

Crei que, en vista de su parentesco eon la familia real brudnica, 
el Principe Pablo y la Princesa Olga me harfan el honor de comer o 
almorzar en la Embajada de Su Majeslad. Pero los preparativos 
alemanes habian sido excesivamentc minuciosos y completos para 
permitir semejante cosa, y si no hubiera sido por el mariscal Goe- 
ring yo no habria tenido oportunidad de ver a los regios visitantes, 
excepto en una función de gala en la Ópera, que constituyó el unico 
acto a que se invitó al Cuerpo Diplomatico durante la visita. Creo 
que aun esta cortesia se debió en parte a la actitud que observć eon 
ocasión de la estancia de Mussolini en Berlin, en septiembre de 1937. 
Von Neurath era ministro de Relaciones exteriores en esa ćpoca. 
Cuando supe que los diplomaticos no serian invitados a ninguna de 
las fiestas ofrecidas en honor del Duce, dije al baron que en tales 
circunstancias no me quedaria en Berlin, donde hacia el cfecto de 
hallarme pagado para aplaudir al Eje. Y, en efecto, sali de Berlin. 
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Pero, a partir de entonces, siempre que habia una visita oficial, los 
jefes de las misiones extranjeras eran invitados regularmente a la 
Ópera, lo que siempre formaba parte del programa de fes tej os en 
esos casos. Sus Altezas Reales estuvieron las ultimas dos noches de 
su visita en el Karinhall , y Goering tuvo la amabilidad de invitar- 
me a pasar la tarde en su compańia. Hubo tacto en esa decisión, 
inspirada por el conocimiento de que el principe y la princesa eran 
viejos amigos mios, desde los tiempos en que yo habia sido ministro 
en Belgrado. La caracteristica mas alentadora del mes de junio fuć 
el exito maravilloso que acompańó la visita del rey y la reina bri- 
tanicos a Canada y a los Estados Unidos de America. Ello acrecen- 
taba nuestra fe en la solidez y perdurabilidad del idealismo anglo- 
sajón, cuyo ejemplo lo da ba la agrupación britanica de naciones, 
y nos convencia del caracter transitorio de la ideologia nazi y de la 
teoria del dominio impuesto por la fuerza. Alentados por tales re- 
flexiones, celebramos un nuevo cumpleańos del rey el 9 de junio, 
y unos trescientos o cuatrocientos subditos britanicos asistieron a la 
recepción que ofreci en esa fecha en la Embajada de Su Majestad. 
Esa fuć la ultima fiesta oficial de alguna importancia que se realizó 
alli antes de la guerra. Tambien ofreci una gran comida al di a si- 
guiente, 10 de junio, que coincide eon mi propio cumpleanos. Tres 
anos antes olvidć por completo la fecha y no la recorde hasta el dia 
siguiente, y en este caso decidi preparar una iiesta eon anticipación, 
a fin de no caer otrą vez en el mismo olvido. 

Mis amigos predilectos del Cuerpo Diplomatico eran los embaja- 
dores de Italia y Belgica y sus esposas. Una fiesta en Berlin nunca 
era completa, a lo menos para mi, si no estaban presentes los At f o- 
lico y los Davignon. Desgraciadamente la seńora Attolico se hallaba 
ausente, en Roma, pero su esposo asistió y brindó por mi salud, lo 
que a pesar de ser enteramente innecesario, resultó una cortesia 
muy grata. Se encontraban alli tambien el Ministro de Surafrica y 
su esposa, como asimismo Kirk, el Encargado de Negocios de los 
Estados Unidos de America. Entre los alemanes figuraban el baron 
Von Weizsacker y su esposa, ambos muy estimados por mi; Herr 
Laurenz y el baron Von Steengracht, eon sus muy atractivas espo¬ 
sas; Oberstjagermeister Menthe, que habia sido companero mio en 
varias excursiones de caza, y su mujer. Tambićn asistió Yvonne 
Rodd, que estudiaba canto en Berlin. El resto del grupo estaba for- 
mado por miembros del personal de la Embajada. 

Recuerdo que pasamos una noche muy agradable y que aquella 
fue la ultima comida oficial que ofreci en Berlin. 
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El 25 de junio me traslade en automóvil a Hamburgo eon el ob¬ 
jęto de asistir a las Carreras y visitar a algunos viejos amigos mios 
de Belgrado, el matrimonio Abbott. El habia sido secretario de la 
Legación norteamericana en Yugoeslavia cuando yo era ministro en 
esc pais, y mas tarde fue designado cónsul de los Estados Unidos en 
Ilamburgo. Muchos esperaban que ganara la carrera un caballo po- 
laco, pero este llegó muy distanciado, para viva satisfacción de los 
alemanes. La atmósfera estaba ya cargada, y recuerdo haberme senti- 
do un tanto apesadumbrado por mi colcga polaco, que tambien se 
hallaba presente. Sin embargo, todos se mostraban amistosos y cor- 
teses y parecian complacidos de vernos. Volvicndo la mirada a to¬ 
dos los acontecimientos, uno no puede menos dc sentirse impresio- 
nado por la tragedia e inutilidad de la presente guerra. No habia 
hostilidad contra Inglaterra en la masa del pueblo aleman. Es pro- 
bable que la propaganda activisima de Goebbels haya logrado, desde 
el comienzo de la guerra crear un sentimiento de odio en los ale¬ 
manes. La juventud alemana esti siendo educada, y lo ha sido du~ 
rante varios ańos a fm de que nos odie, y los extremistas nazis, llenos 
de la fe mistica que trata de imponer el dominio alemin sobre un 
mundo de vasallos alemanes, siempre aborreceran la principal barre- 
ra que se oponę a la realización de sus arrogantes ambiciones. El 
resentimiento contra los ingleses, que le apodaron ccBrickanddrop)), 
puede inspirar el odio de Von Ribbentrop, y la ((furia?) de la «mujer 
desdehada)) puede avivar las pasiones del propio Hitler. Pero el 
pueblo alemdn no tenia un odio natural contra el britanico, y es la 
cosa mńs triste del mundo que los dos peleen. Los aplausos espon- 
taneos eon que fuć acogido Cduimbcrlain en Godcsbcrg y en Mu- 
nich representaban los verdaderos senLimieutos dcl j^ucblo alemdn. 

Personalmente y hasta el iin, siempre mc vi hien recibido en 
todas partes. Asisti a dos grandes liestas hacia fines de esc mes; una 
ofrecida por Funk, el cual, despues de haber sucedido a Schacht en 
el cargo de ministro de Economia, habia vuelto a ser colocado en la 
presidencia del Reichsbank, y la otrą por Lutze, jefe de las camisas 
pardas. Funk era el mas hospitalario de los hombres y el mas feliz 
cuando se encontraba frente a un vaso de vino o de ceryeza, en 
compańia del mayor numero de amigos que le fuera posible reunir. 
Lutze habia sido oficial en la guerra de 1914, y yo simpatizaba gran- 
dcmente eon 61 , asi como eon su esposa. Todos los que eran algo o 
representaban algo en los circulos nazis, eon la notable excepción de 
los Ribbentrop y los Himmler, et id genus omne , concurrieron a 
esas fiestas. Para mi, las tales no fueron tanto entretenimienlos so- 
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ciales como oportunidades para cambiar ideas eon todos los que 
estuvieran dispuestos a escuchar y hablar. 

En estas conversaciones hice cuanto estuvo de mi parte por ase- 
gurarme el apoyo de los que estuvieran en mis estrecho contacto 
eon Hitler, eon la idea de inducirles a que hicieran algun ademin 
que abriera la puerta, aunque solo fuera una pulgada, a una res- 
puesta amistosa de parte de Chamberlain. Pero las negociaciones eon 
Rusią, mientras duraron, se me alegaban como un obsticulo insu- 
perable a cualquier iniciativa conciliatoria de parte de Hitler. Todo 
eran palabras, pues no se trataba de que los Lutze y los Funk, ni 
siquiera los Brauschitch y los Lammer, decidieran la politica que 
debla seguir>e. Lo ultimo que Hitler hubiera deseado era iniciar 
discusiones serias eon Inglaterra, y no se podia tener sino la incó- 
moda impresión de que mientras otros y yo gastibamos nuestro tiem- 
po en conversaciones, Hitler preparaba secretamente sus planes de 
acción. La excesiva publicidad, por otrą parte, destruia hasta la mas 
minima posibilidad de resultado satisfactorio en las negociaciones 
de Moscu, y, entre tanto, las dos partes que deberian haber estado 
tratando en Berlin y en Varsovia guardaban silencio. 

Asi paso junio y nos encontramos en julio. El mes comenzó eon 
un aeuerdo entre Italia y Alemania, acerca del traslado obligatorio 
al Reich de la población tirolcsa del Alto Adigio. Por muy grandes 
que fueran los padeciinientos y afiicciones que eon ello se impuso a 
los históricos habitantes dc esos admirables valles, se trataba de una 
medida calculada para eliminar toda posible causa de fricción entre 
Italia y Alemania. Era un regalo de parte de Alemania a fin de apa- 
ciguar a su asociado en el Eje. Pero por otro lado se hacia cada vez 
mis evidente que si las negociaciones eon Rusią no llegaban a una 
pronta conclusión, y si no se reabrian las discusiones entre Berlin y 
Varsovia, seria inevitable una crisis polaca antes de septiembre. Los 
relatos sobre persecuciones de la minoria alemana en Polonia se- 
guian relegados a las ultimas piginas de la Prensa oficial alemana, 
mas esto solamente porque la actitud de Rusią no se habia definido 
y porque los propios preparativos militares de Hitler no estaban 
completos. Una semana antes, Goebbels, en Danzig, habia pronun- 
ciado un discurso provocador, sobre el tema de los malos tratamien- 
tos que recibian los ciudadanos alemanes, y las historias relativas 
a las persecuciones circulaban profusamente en el exterior. Yo re- 
cibi la impresión de que el discurso de Goebbels en esa ocasión ha¬ 
bia causado considerable ansiedad en Roma, y es probable que fuera 
una de las razones que motivaron la visita del Conde Ciano a Von 
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Ribbentrop en Salzburgo, en el mes de agosto, y a la cual nie referirć 
mis tarde. Aumentaba el numero de refugiados en el territorio del 
Reich y las pasiones empezaban a acalorarse. 

En un ambiente de esa naturalcza era inevitable que se produ- 
jeran incidentes, como en realidad ocurrió. El celo de los funcio- 
narios de segunda categoria llega a vcccs mis lej os que las instruc- 
ciones dadas por las autoridades centrales. Cuando se hacian repre- 
sentaciones antę una de las partes, la respuesta inevitable era que 
debian tomarse en cuenta las faltas de la parte contraria. En pro- 
porción considerable, esas situaciones desgraciadas son muchas veces 
de caricter domestico. Los alemanes preLcndian contar eon una mi¬ 
noria germana de mis de un millón cle personas en Polonia, y los 
polacos hablaban de una cifra parccida de polacos en Alemania. Es 
probable que ambos exagcraran, pero esLe punto carece de impor- 
tancia, pues las rninorias exisltan allf sin duda alguna. En algunos 
distritos, tales como las zonns mineras de Silesia, donde la mayoria 
de los que llevan nombre polaco son alemanes, y viceversa, existia 
una inmensa confusión. Ponicndo cl asutuo en la balanza, yo no 
tengo dudas de que las qucjas de los alemanes en Polonia poseian 
probablemente mayor fundamento. Los polacos de Alemania eran 
en su mayoria miembros de la clase trabajadora, y, como tales, esta¬ 
ban menos expuestos a malos trat os por parte del Gobierno alemin, 
el que necesitaba de todos los obreros disponibles. Los alemanes en 
Polonia eran principalmente terratenientes o pertenecian a las pro- 
fesiones liberales de la clase media, siendo objęto de envidia antes 
que de servicio al Estado polaco. Sobre todo, eran utilizados por el 
Gobierno alemin, 110 como voceros de la cultura germana, sino 
como avanzadas de la intromisión y del dominio alemanes. 

Fui a Londres por unos dias, en relación eon asuntos particula- 
res, a principios de julio, y adverti al Gobierno de Su Majestad que 
empezaban a aparecer nubes en el horizonte. Rusią seguia constitu- 
yendo el tropiezo. Los partidos laborista y liberał, como asimismo 
una sección del conservador, vociferaban pidiendo un aeuerdo eon 
Rusią a cualquier precio y, mediante su insistencia publica en ese 
sentido, alentaban a Stalin y Molotov para que siguieran subiendo 
el precio de su apoyo. Siempre nos pareció encontramos al borde 
de un aeuerdo eon la U. R. S. S., sólo para deseubrir al dia siguicntc 
que habia surgido una nueva dificultad que exigia solución. Ya cmi 
el mes de julio las negociaciones rusas habian dejado dc tener para 
mi toda apariencia de realidad, y sigo creyendo quc dcsdc su <0 
mienzo Moscu jamis tuvo el propósito de quc termin ara 11 en un 
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todas las cualidades de la raza alemana, su capacidad de organización 
c*s la mas sobresaliente, y Alemania debe mucho a la portentosa ca~ 
pacidad organizadora de hombres como el Mariscal Goering; el doc¬ 
tor I ( rick, Ministro del Interior; el Dr. Todt, Director de Caminos 
y Cionstrucciones; Herr Hierl, Jefe de la Administración del Servicio 
dcl Trabajo, y asimismo a los soldados, marinos y aviadores que res- 
flauraron a Alemania a su formidable posición actual. La mayoria 
dc nosotros nos habriamos sentido orgullosos de hacer por nuestro 
pais lo que esos hombres y otros como ellos han heclio por el suyo. 
No debemos culpar a la maquinaria asi erigida, sino a los usos a que 
fuć destinada y a la mente que actuaba detras de ella. 

Disto mucho del deseo de criticar a aquellos quc he mencionado 
y a muchos otros como ellos. El error quc eon demasiada frecuencia 
sc comctió en el exterior fue el de condenar todo lo nazi solo porque 
su ideologia era contraria a la nuestra y porque algunos de sus prin¬ 
cipios y muchas de sus pr^cticas eran completa e inexcusablemente 
crueles y horribles. Los odios ideológicos pueden ser tan peligrosos 
para la paz de la humanidad como las ambiciones de un dictador. 
Ambas cosas implican la perdida de la serenidad en el juicio y del 
sentido de las proporciones. El resultado en la Gran Bretana se tra- 
dujo en un exceso de critica, muy escasamente constructiva, eon res- 
pecto a la Alemania nazi. Si se quena que reinara la paz en la Europa 
central era esencial hacer algo mis que meras criticas. 

Probablemente es verdad que eon cualquier actitud que hubiera- 
mos adoptado hacia Hitler y los nazis, el resultado habria sido hoy el 
mismo. Sin embargo, a lo largo de los anos de 1933 a 1938, no fui- 
mos, en mi opinión, siempre justos eon Alemania, y, hl proceder asi, 
debilitamos nuestra propia posición, robusteciendo la de los nazis. 
La tendencia britanica hacia la propia rectitud desempenó un papel 
demasiado importante en nuestros juicios, y los metodos nazis nos 
cegaron a veces eon los aspectos discutibles de algunas de sus inclina- 
ciones. Estibamos asaz dispuestos a obtener realidades y hechos en 
trueque de simples deseos y frases. No puede haber un cambio de 
sentimientos en Alemania a menos que se produzca desde dentro, y 
jamas inculcaremos verdaderas ideas democraticas al pueblo aleman 
o le persuadiremos a realizar las altas responsabilidades que acom- 
pahan a la fuerza y el poder, a menos de que nosotros mismos nos 
comportemos respecto a Alemania eon estricta imparcialidad y jus- 
ticia. 

Se ha hablado mucho, desde el comienzo de la guerra, acerca de 
si existen o no dos Alemanias: una bondadosa, estudiosa y pacifica, 
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acuerdo eon nosotros. Moscu ha pasado a ser la sede de un despo- 
tisrno oriental, y la base ideológica del regimen sovietico no es otrą 
cosa que una farsa y un engano. El unico objetivo de Stalin con- 
sistia en querellar a Alemania eon las potencias occidentales a fin 
dc que una u o tras le sacara las castanas del fuego. 

El instante en que Hitler comenzó sus negociaciones eon Stalin 
debera por ahora continuar siendo materia de conjeturas, pero difi- 
cilmente puede haber sido una coincidencia el hecho de que en el 
discurso pronunciado por Hitler el 58 de abril brillaran por su 
ausencia las acostumbradas refereneias hostiles a la U. R. S. S.; que 
el 3 de mayo Litvinov, representante de la Sociedad de Naciones*, 
fuera relevado de su cargo de Comisario de Relaciones Exteriores; 
y que pocas semanas mas tarde, un nuevo embajador sovietico antę 
el Gobierno aleman fuese recibido eon muestras muy especiales de 
cortesia. £Por que habria de oeurrir de modo distinto, dado que el 
acuerdo britdnico eon Polonia habia aliviado a Rusią de todo temor 
de una agresión alemana, y dado tambien que, en vez de estar obli- 
gada a seguir preocupandose de su propia seguridad, ahora podia 
pens ar en sus propias ventajas? 

Si la Gran Bretaha hubiera estado dispuesta a traficar eon el 
honor de los estados bal( icos, el finał dc nuestras negociaciones ha- 
bria sido tal vez diferente. Hitler lud inenos escrupuloso o acaso re- 
sultó a su vez enganado por Stalin. Era dc importancia para Rusią 
que la población de la Ucrania polaca, mas ortodoxa rusa que cató- 
lica polaca, quedara en inanos de los Soviets antes de que constitu- 
yera una atracción para la expansión alemana por la via de Polonia. 
Una cuarta partición de Polonia constituia siempre una eventuali- 
dad posible, y si Moscu pudiera restaurar su influencia en los esta¬ 
dos balticos y levantar una barrera en la Ucrania contra el Drang 
nach Osten aleman, el Reich seria obligado a retroceder nuevamen- 
te hacia el Oeste; y esa era, y siempre sera, la aspiración suprema 
de la politica rusa. Es seguro que esta y otras consideraciones ana- 
logas no han dejado jamas de estar presentes en la mente del gober- 
nante del Kremlin. Al mismo tiempo, admiraba personalmente a 
Hitler, o por lo menos sus exitos, y estaba perfectamente dispuesto 
a arrancar una pagina de su libro y seguir el ejemplo del oportu- 
nismo de aqućl. 

Los naipes, en realidad, se hallaban en juego contra nosotros, 
y las negociaciones para la formación de un frente de paz se arras- 
traban interminablemente entre Londres y Moscu. Stalin tambićn 
estudiaba el tablero de ajedrez. A la par, en vez de producirse un 
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alivio en la tensión de Danzig, la situación se hacia cada vez m^s 
tirante. La remilitarización de la Ciudad Librę, que, segun sostenian 
los alemanes, era puramente defensiva en prevención de un posible 
ataque polaco, proseguia eon gran intensidad. Las supuestas medi- 
das de seguridad que se tomaban en relación eon esto eran, sin em¬ 
bargo, igualmente adaptables a fines ofensivos y constituian, por 
consiguiente, una causa de alarma para los polacos, que tenian ra- 
zones para temer que el Gobierno aleman realizara un ataque repen- 
tino contra su pais. A la vista de todos, grandes cantidades de armas 
entraban de contrabando en la ciudad, y se habia obligado a los 
polacos a que por ningun motivo reforzaran a sus inspectores de 
Aduana mediante nuevos guardias fronterizos. A manera de repre- 
salia los polacos habian tornado algunas medidas económicas de ca- 
racter tal que perjudicaban el comercio dc la Ciudad Librę. 

En esta forma se estaban reuniendo los ingredientes de una for- 
midable explosión, a la cual solo le fallaba una cliispa que hiciera 
volar la paz por el espacio. Dńndome plena cucnla de lo que ocu- 
rria, decidi, hacia fines de jlilio, buscar la oportunidad de celebrar 
una entrevista personal eon Hitler. En esos dias el se cncontraba en 
Bayreuth, asistiendo a un festival wagneriano. A pesar de que no 
poseo en absoluto inclinaciones musicales, Wagner me agrada. En 
mi juventud estudie aleman en Dresde, ciudad que entonces se pre- 
sentaba eon orgullo como poseedora de la mejor ópera de Alemania. 
Gracias a Gerald Tyrwhitt, ahora lord Berners, que vivia en la mis- 
ma pensión que yo, aprendi de memoria todas las melodias de «E 1 
Anillo de los Nibelungos» y nunca las olvide. Habia asistido en dos 
ocasiones a todo el ciclo del «Anillo)> en Berlin y utilice esto como 
excusa para efectuar una visita a Bayreuth el 29 de julio. Por lo que 
respecta a mi verdadero objetivo, la visita fue un completo fracaso. 
Durante el viaje mi automóvil tuvo fallas, y cuando llegue alli en- 
contre que Hitler se habia dirigido a inspeccionar la Linea Sigfrido 
en compańia de Von Ribbentrop. Regresó en la ultima tarde de mi 
visita, pero solo le vi a distancia en el Teatro de la Ópera. La unica 
satisfacción que experimente en Bayreuth fue la de escuchar una 
maravillosa representación wagneriana, ver a unos pocos amigos per- 
sonales y conocer a la esposa inglesa de Sigfrido Wagner. Aun asi, 
si Hitler hubiera querido hablarme, pudo haberlo hecho, pues debia 
haber estado informado de que yo me encontraba alli. Pero un con- 
tacto eon el embajador britdnico no formaba parte de su juego. Creo 
quc todavia estaba indeciso eon respecto a la elección del pretexto 
(jue mAs convenia a su próximo movimiento. Seguia antę el tablero 
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de ajedrez, poniendo a prueba sus nervios, y esperanzado en que su 
adversario hiciera una maniobra falsa, o proyectando algun medio 
para inducir a aquel a que lo hiciera. Debla aun transcurrir otro 
mes antes de que su ejercito estuviera enteramente listo para dar el 
golpe, y las misiones militares britanicas y francesas se aprestaban 
a dirigirse a Moscu. Me es, naturalmente, imposible, decir cual era 
en aquellos momentos la posición de las negociaciones de Hitler eon 
la U. R. S. S. Pero es probable que se sintiera todayta en posición 
incómoda antę el te mor de que Stalin le hiciera una mała jugada, 
como mas tarde nos la hizo a nosotros, y, de todas ma ner as, el ejer¬ 
cito aleman no estaba aun completamente movilizado. Hitler sc 
tomó, pues, tiempo y esperó la conjunción de circunstancias que fa- 
cilitaran su decisión finał. 

La tćcnica era la misma que en 1938. El ejercito aleman se ino- 
yilizaba secretamente en forma de tener un facil acceso a los princi- 
pales puntos estrategicos. Todas las eventualidades eran tomadas en 
cuenta, y se habian trazado los planes para hacerles frente una por 
una. En caso de que no Ilegaran a materializarse las circunstancias 
favorables que Hitler esperaba, siempre podia celebrarse la concen- 
tración del partido en septiembre y luego hacer protestas de la ino- 
cencia de sus intenciones. Si se materializaban, le seria muy fdcil 
fabricar la chispa en cl momento necesario para que Europa queda- 
ra envuelta en Ilamas. Como medio de producir la crisis no tenia 
sino que pedir al Senado de Danzig que declarara el retorno de la 
Ciudad Librę a Alemania. Esto pudo haberlo hecho en cualquier 
momento durante el verano, y el hecho de que no lo hiciera no 
prueba su vacilación ni su falta de preparación. 

En esa ćpoca habia tres part id os en Alemania. Uno, muy d is tarł¬ 
em iado del clrculo de Hitler y que representaba la masa dcl pueblo, 
estaba enteramente en fa.yor de la paz, y seguia esperanzado en que 
las artimanas de Hitler lo capacitaran para alcanzar sus objetivos sin 
recurrir a la guerra. Un segundo partido se inclinaba en favor de la 
guerra a cualquier precio. Confiaba en el poderio del ejercito y fuer- 
za aerea de Alemania y en su inyulnerabilidad a un ataqae desde 
el Oeste. Era el partido que raan terna in^s estrecho eon tac to eon 
Hitler, y estaba constantemente presionandole para quc siguiera 
adelante sin tomar en cuenta las consecucncias, y arguyendo que en 
todo caso la Gran Bretańa no querna o 110 po dr i a combatir. Habia 
un tercer partido que parecia creer de verdad que los preparativos 
militares de la Gran Bretana se efectuaban deliberadamente eon vis- 
tas a una guerra preventiva, y, por consiguiente, sostenia que una 
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guerra en 1939 era mejor para Alemania que una guerra en 1940 o 
despućs. Se me dijo, en repetidas ocasiones, por aquellos que maiue- 
nian el mds estrecho contacto eon Hitler, que ćste compartia ese 
modo de pensar. Los que albergan intenciones viles tienden a atri- 
buir intenciones andlogas a los demds. No era convicción, sino empi- 
rismo, lo que inducia a Hitler a declarar antę sus jefes de ejćrcito 
que Inglaterra se preparaba para una guerra preventiva. Ningun 
argumento pudo estar mejor calculado para convertirlos en decidi- 
dos partidarios de una guerra inmediata, hacia la cual, como los 
acontecimientos lo demostraron, Hitler se sentia entonces inclinado, 
como quizds lo estuvo siempre. 

La propaganda alemana durante el verano demostró las opinio- 
nes contradictorias de los dos ultimos bandos mencionados. Aparte 
del lema adoptado por la Prcnsa oticial sobre el cerco, lema que 
estaba calculado para asegurar el apoyo de todos los alemanes, por 
muy pacificas que fueran las intenciones de ćstos, en el extenor se 
hacian circular informaciones en el sentido, por una parte, de que 
la Gran Bretana jamds combatiria en defensa de Danzig, y, por la 
otrą, de que se preparaba eon objęto de declarar la guerra a Alema- 
nia en la primera oportunidad favorable que se le presentara, a fin 
de aplastarla antes de que llegase a ser un rival politico y económico 
demasiado formidable. Ambas informaciones estaban hdbilmente me- 
ditadas para servir los fines de Hitler. Se esperaba obtener beneficios 
inmediatos de la primera, al minar la confianza de los polacos y di- 
sipar la creencia de los Estados Unidos y las pequenas potencias en 
la resolución de la Gran Bretana de resistir cualquier nueva agresión. 
La segunda no sólo tenia por objęto vencer cualąuier vacilación 
de parte de los jefes militares en lo tocante a los riesgos de la guerra, 
sino que estaba destinada a ser usada — como lo es en la actuali- 
dad —, cuando se produjera la guerra, para convencer al pueblo ale- 
mdn de que Hitler no era el responsable, sino que habia sido arras- 
trado a la guerra por la envidiosa Gran Bretana. Nada mas caracte- 
ristico de la elasticidad de Hitler que estas maniobras. Si algo no 
servia para un fin, podia ser siempre puesto al servicio de otro, y 
todas las eventualidades tenian preparada una solución. 

La atmósfera de guerra se extendia aceleradamente. Francia mo- 
vilizaba y el pais se presentaba unido detris de Daladier. La Gran 
Bretańa hacia tambien sus preparativos, y a mediados de julio se 
habian anunciado maniobras extraordinarias de la flota. Nuevos 
barcos habian entrado en servicio y se habia hecho un llamamiento 
re servistas navales. La idea fundamental era convencer a H^itler 
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de que estabamos preparados para la guerra. Esto, aparentemente, 
no lograba convencer a Von Ribbentrop, que hasta el fin siguió sos- 
teniendo quc Inglaterra no pelearia jarrids. Digo «aparentemente» 
eon intención, pues todavia no puedo convencerme de que Von 
Ribbentrop haya sido tan obstinadamente necio como para creer 
de verdad que Inglaterra dejaria de hacer honor a sus obligaciones. 
No hay una sola sombra de duda de que lo dęcia asi a Hitler y a 
todo el mundo. Pero que ćl mismo lo creyera, me parece inverosimil. 

En ! 939 > Hitler habia alcanzado tal grandeza antę su propia 
estimación, que se podia dar el lujo de describir a su ministro de 
Relaciones Exteriores como un segundo Bismarck. Lo dęcia eon fre- 
cuencia antę otros, y nadie estaba mas seguro de que asi fuera que 
el propio Von Ribbentrop. Pero faltaba todavia por convencer al 
mundo de ello, y para esto era necesaria una guerra. A efectos de 
asegurar una guerra, cualquier medio era, pues, legitimo. Si Rib¬ 
bentrop lograba persuadir a Plitler, que posiblemente necesitaba pocą 
persuasión, de apelar a los extremos, sólo eon representarle a In¬ 
glaterra como temerosa de la guerra, tanto mejor. Bismarck habia 
provocado la guerra de 1870 mediante la falsificación del telegrama 
de Ems, y la idea de Von Ribbentrop de imitar a Bismarck consistia 
en dar a su Tuhrer y a su pais una impresión falsa de las intenciones 
dc la Gran Bretana. Su negativa de darrne, a ultima hora, como se 
relatara ni;is adelante, el Lexlo dc las proposiciones alemanas para 
llcgar a una solución del problemu de'Danzig y el Corredor, pto fue 
maniohra similar a las que el consideraba propias de Bismarck? £ Te- 
mi a, acaso, que la guerra pudiera evitarse si esas proposiciones eran 
diseutidas seriameote? No puedo decirlo eon cer cera, pues la prueba 
es solamentę cirettnsta-neJal. Pero puede haber sido asi, y la unica 
otrą altem a ii va era una negación completa de cualquier otrą opb 
nión, exccpto la suya. Goering me dijo una vez: «Lo que a usted 
no U agrada en Von Ribbentrop es su tenacidad f mhe)». Le expre- 
sć al mariscal uue, en ciertos casos, se confundfa la tenacidad eon la 
estupidez. 

En lo que respecta a Hitler, las medidas navales britanicas no 
constituyeron sino un es ti mula para la prosecución de su polftica. 
Se hallaba ya demasiado ensoberberido por el exito y por la creen* 
ci a cn su propia grandeza e infalibilidad para que le import ara lo 
quc la Gran Bretana hiciera, y nuestros preparat i vos milirares sólo 
reforzaban su teoria de la guerra preventiva* Por otrą parte, juies 
tras dificultades eon el Japón en Tien-Tsin. y los atentadós terro- 
ristas del Ejercito Republicano Irlandes en Inglaterra, sin duda se 
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prestabau grandeinente a fortificar los argumentos de los que deeian 
a Hitler que la Gran Bretana no podria ir a la guerra. 

Si cxiste un largo armisticio y al fin de este no se puede mostrar 
nada, habrś peligro de guerra. Disraeli dijo algo por el estilo en la 
ópoca del conflicto rusoturco de 1878, y ello era perfectamente apli- 
cable a la situación planteada a fines de julio de 1939. Un estado 
de semiguerra, equivalente a una especie de armisticio, era lo que 
habia existido en Europa desde el mes de marżo, y en julio nos des- 
lizdbamos rapidamente hacia la guerra. Concluyó julio y el 4 de 
agosto el Parlamento britanico suspendió sus sesiones. 
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EL ACTO CUARTO 
LA ESCENA SEGUNDA: LA GUERRA 

E n apariencia, la situación habia variado muy poco durante el 
mes que acababa de transcurrir, y el barómetro politico dijóra- 
se inmóvil. Pero existian sintomas alarmantes de su próximo descen- 
so. No habia aun contacto entre Berlin y Varsovia, y los embajado- 
res polaco y alemdn permanecian inactivos. Aumentaban de volu- 
men las recriminaciones mutuas sobre la persecución de las minorias 
y Danzig estaba colmado de rumores y agitación. Por otrą parte, 
aparecia mds lejos que nunca el exito finał de las negociaciones entre 
Londres, Paris y Moscu. Las misiones militares francesa y britdnica 
estaban arreglando sus maletas para ir a Moscu, y cuando llegaron 
alli, el 11 de agosto, no habria sido sino natural inferir que ello 
significaba que Stalin, mień tras trataba de realizar el mayor regateo 
que podia en beneficio de los intereses rusos, habia resuelto coope- 
rar en una u otrą forma eon las potencias occidentales para opo- 
nerse a ulteriores agresiones alemanas. Pero a eso se oponia la evo- 
lución perturbadora y diabólica que Moscu estaba poniendo desver- 
gonzadamente en practica, al solicitar libertad de acción en los pai- 
ses bilticos. 

El verdadero objetivo ruso se ponia asi en evidencia, y, eon la 
intervención secreta de Alemania en el problema, hacia inclinarse 
la balanza decididamente en contra de las potencias occidentales. 
Estas ultimas no podian traficar eon el honor y la libertad de naci©- 
nes pequenas, pero independientes, en tanto que Alemania si. Se 
confiaba en que se arrojaria algo de luz sobre el problema de que 
Stalin pudiera haber estado de aeuerdo o no eon Hitler desde el 
principio, eon el objęto de prolongar nuestras negociaciones hasta 
que Alemania estuviera lista para dar el golpe. Cabia tambien pen- 
sar que Alemania y nosotros mismos fueramos simplemente instru- 
mentos de Stalin. Yo me inclino a creer lo ultimo, aunque esto es 
una simple conjetura. Desde el principio considere las negociaciones 
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eon los rusos como algo que debia ser intentado, pero que carccfa 
de todo sentido de la realidad. Jamas crei que los rusos pudieran 
prestar a los polacos una ayuda efectiva y altruista. 

l,o mds que esperaba yo era que si la U. R. S. S. se decidia a 
forrnar parte del frente de paz, aunque lo hiciera eon tibieza, obli- 
garia a Hitler a considerar la discreción como la mejor tdctica y a 
tender a discusiones pacificas. 

Pero siempre crei que el objetivo principal de Moscu consistia 
en enemistar a las potencias occidentales y a Alemania para que se 
destruyeran, y aparecer entre ellas como la tertius gaudens del con- 
flicto. Este era, hasta agosto, el punto de vista alemin, que compar- 
tian tanto Hitler como sus subditos al comentar nuestras negociacio¬ 
nes eon Rusią. Tratę tal punto eon el propio Llitler cuando le vi en 
Berchtesgaden, el 23 de agosto. Von Ribbentrop se hallaba ese dia 
en Moscu firmando el Tratado rusoalemńn. Hitler se extendió triun- 
falmente respecto del valor y dc las grandes yentaja* de la nueva 
alianza, que ćl consideraba como deiinida y permanente. Le recordó 
su actitud anterior respecto a los Sovicts, le manifestć mi opinión 
de que encontraiia la amistad de Rusią aun m^is peligrosa que su 
enemistad, y agregue, liablando co tórminos absolutamente perso- 
nales y basado solo en fundamentos de caracter morał, que si debia 
celebr arse un aeuerdo eon Rusią, do ode el comunismo era ahora 
sencillamente un pretexto de su intenso nacionalismo, y cuyos mó- 
viles ulteriores me parecian sumamente sospechosos, preferia que 
fuera Alemania quien celebrara tal pacto antes que nosotros. Hitler, 
sorprendido, se confundió por un momeruo. Replicó, no obstante, 
que ello se debia a culpa nuestra y que ^ramos nosotros quienes le 
habiamos arrojado en los brazos de Rusią. Sin embargo, hablaba 
como un hombre que trataba de disculparse a si mismo. 

El silencio que reinaba entre Berlin y Moscu y el estancamiento 
de nuestras conversaciones en Moscu no constituian, sin embargo, 
las unicas indicaciones de que el barómetro pudiera descender por 
sorpresa y rapkhimeute. 

Aparte del agravamiento de la situación en Danzig, el ejćrtito 
aleman completaba eon celeridad los preparativos de su moviliza- 
ción. Baśtarian tres o cuatro dias mas para ponerlo en pLeno pie de 
guerra. Proseguian sistemiticamente las disposiciones para la con- 
memoración del aniversario de Tannenberg, el 27 de agosto, y se 
destacaban constantemente hombres y materiał hacia Oriente, vfa 
Koenigsberg, en la Prusia Oriental. Hitla" estaria en breve en eon 
diciones de escoger el momento preciso paja precipitar la crisis, y 
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yo estaba mas seguro que nunca de que la ultima semana de agosto 
evidenciaria ser la hora critica. 

Por entonces, el coronel Beck trataba de averiguar las instruc- 
ciones que se propoman dar a sus embajadores los Gobiernos fran- 
ces y britanico eon respecto a la concentración de Nuremberg, en 
septiembre. El embajador polaco, cuya situación cn Berlin se habia 
tornado completamente equivoca, expresó que se sujetaria a lo que 
dispusieran sus colegas frances y britanico al efecto. 

Cuando el Gobierno ingles solicitó mi opinión sobre ese asunto, 
mi respuesta fue que no estaba del todo seguro de que llegara a 
realizarse la concentración del partido en 1939, pero que si llega- 
bamos a salvo hasta septiembre, concurriria sin vacilación y eon 
agrado cuando menos a algunas de las fiestas a celebrarse allf. Pero, 
advendriamos a salvo a septiembre? Es a era la unica reflexión que 
preocupaba mi mente en aquella epoca. 

Como se creia generalmente que el propio Hitler estaria presente 
y han a uso de la palabra en el aniversario de Tannenberg, y como 
yo temia que Hitler se aprovechara de la ocasión para iniciar la 
crisis, hice todo lo que pude para conocer sus intenciones sobre 
aquel discurso. No pude deseubrir nada, y, en efecto, probablemen- 
te estuve equivocado. 

El aniversario de Tannenberg era un mero prctexto para ocul- 
tar los preparativos mililares contra Polonia, de la misma manera 
que la revista militar del aniversario de Viena lo habia sido para el 
golpe contra Praga. Los mćtodos substanciales no variaban nunca. 
Tras la fachada de una excusa plausible, Hitler se preparaba a 
todas las eventualidades, y aguardaba el momento propicio para 
tomar la iniciativa. Todas las cosas se ponen al alcance de aquel 
que sabe aguardar y forja planes mientras tanto. Este era el metodo 
mis adecuado a su propio temperamento y a su caracteristico 
Schlamperei austriaco, especialmente cuando los planes para todas 
y cada una de las eventualidades estaban ya preparados, tanto en el 
Ministerio de la Guerra como en el de Aviación de Alemania, para 
ejecutar en cualquier momento y eon la velocidad del rayo cual- 
quier movimiento que decidiera Hitler. Bastaba que este oprimiera 
el botón. 

Las nubes se acumulaban rapidamente y los primeros rumores 
de la tempestad se oyeron el 4 de agosto. En la misma fecha en que 
el Parlamento britanico iniciaba las vacaciones, los inspectores de 
Aduana polacos de cuatro puestos sitos en la frontera oriental pru- 
siana de Danzig fueron notificados de que no se les permitiria des- 
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empenar sus labores de esa fecha en adelante. La gradual intromi- 
sión en los derechos e intereses polacos en la Ciudad Librę, hizo que 
cl comisario generał polaco recibiese inmediatamente instruccioncs 
de dirigir una nota al Senado de Danzig, advirtiendo que el Go¬ 
bierno polaco reaccionaria en la forma mas violenta si se ponian 
trabas a la labor de los inspectores. El Senado negó posteriormente 
haber dado instrucciones ohciales respecto al tema en discusión, 
pero el Gobierno aleman aprovechó la oportunidad de esta adver- 
tencia, que consideró como un ultimatum, para dirigir a Varsovia 
una perentoria nota verbal que fue comunicada el 9 de agosto por 
el secretario de Estado al encargado de Negocios polaco acreditado 
en Berlin. En ella se notificaba quc cualquier otrą comunicación 
ulterior eon caricter de ultimatum, que contuviera amenazas de 
represalias contra la Ciudad Librę, contribuiria a agravar las rela- 
ciones germanopolacas, y la responsabilidad rccaeria sobre el Go¬ 
bierno polaco. Este ultimo rcplicó al dia sigitiente en una comuni¬ 
cación similar denegando el dci echo judicial de Alemania para 
intervenir en los asuntos suscitados entre Polonia y la Ciudad Librę, 
y notificando a su vez al Gobierno aleman que <(cualquier interven- 
ción futura de este ultimo en detriinento de los derechos e intereses 
polacos en Danzig seria considerada como un acto de agresión». 

No hay duda de que esta ultima frase constituyó precisamente la 
clase de pretexto que necesitaba Hitler para justificar a sus propios 
ojos y a los de su pueblo sus futuras acciones. Le permitió poner 
de manifiesto una vez mds su habilidad para hacer que los aconte- 
cimientos sirvieran a sus propios fines. 

La nota polaca dirigida al Senado de Danzig el 4 de agosto habia 
dado motivo a la provocativa comunicación verbal de Alemania al 
Gobierno polaco, en fecha 9 de agosto, y los terminos de la replica 
polaca, del 10 del mismo mes — y eW&pirticular la frase citada ante- 
riormente —, proporcionaron motivo a Hitler para su indispensable 
tempestad cerebral. 

Hasta esas comunicaciones verbales, la Gran Bretana y su supues- 
ta politica de cerco eran todavia el enemigo publico numero uno. 
Desde esa fecha las historias acerca de las atrocidades polacas y las 
alusiones al honor aleman empezaron a constituir el tema principal 
de los diarios alemanes. 

Las historias de las atrocidades checas de 1938 contra sus mino- 
rias alemanas fueron puestas nuevamente sobre el tapete, apliain- 
dolas a los polacos. Debe haber existido alguna base para tales rc- 
clamaciones, en vista del estado de agitada tensión que existia entre 
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los dos pueblos. Sin duda habia exceso de celo por parte de las 
personas y autoridades de menor importancia, pero los cuentos acer- 
ca de inaltratos y expropiaciones, castraciones y asesinatos se centu- 
plicaron. Hasta que punto el propio Hitler creia en la verdad de 
esos cuentos, es materia de conjetura. Los alemanes tienen propen- 
sión a convencerse prestamente a si mismos, en cualquier caso, 
de cualąuier cosa que deseen creer. Pero el Fiihrer procedió como 
si lo creyera, y, aun si se le otorga el beneficio de la duda, estas in- 
formaciones solo sirvieron para elevar su resentimiento al punto 
mdximo que anhelaba el o anhelaban sus extremistas. 

Nunca se insistira bastante en la maligna influencia ejercida por 
Von Ribbentrop, Goebbels, Himmler y compafha. Era siniestra, no 
tanto a causa de sus sugestiones (ya que sólo Hitler decidia la poli- 
tica a seguir), ni tampoco a causa de que se limitaban a aplaudirle 
y a incitarle, sino porque, si Hitler parecia vacilar, los extremistas 
del partido procedian inmediatamente a inventar situaciones calcu- 
ladas para empujarle a medidas que algunas yeces no se habria 
arriesgado a tomar. El metodo mas sencillo para hacer esto era por 
medio de una Prensa amordazada. 

De tal modo, lo que ocurrió en septiembrc del ano anterior, 
antes de Munich, se repitió en marżo de este ano (1939), antes de la 
ocupación de Praga, y nuevamente en agoslo, antes del ataque con¬ 
tra Polonia. La maquina dc propaganda del Dr. Goebbels era el 
socorrido instrumcnto dc estos cxtremistas, quienes temian que 
Hitler se moviera demasiado despacio en la prosecución de sus desig- 
nios fundamentales. La campana antipolaca de Prensa estaba en 
su apogeo el 17 de agosto. 

Sin embargo, antes de esa fecha se realizaron en diferentes sec- 
tores dos intentos eon el objęto de derramar aceite sobre las agita- 
das aguas. El primero fui hecho por el Dr. Burckhardt, alto comi- 
sario de la Sociedad de Naciones en Danzig. Burckhardt, alarmado 
por el acalorado cambio de notas entre alemanes y polacos, viajó 
a Berchtesgaden en avión, en un ultimo 1 esfuerzo para poner en pie 
mds satisfactorio la situación de la Ciudad Librę. Estuvo eon Hitler 
el 11 de agosto, y le halló intransigente, pero vago. Todavia no tenia 
conocimiento del texto de la replica polaca, del 10 de agosto, la 
cual fui solamente transmitida al Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de Berlin en esa fecha, pues de otro modo su actitud habria 
sido aun mis inflexible. Y fue vago, porque en los momentos en que 
recibia al Dr. Burckhardt estaba aguardando noticias de una entre - 
vista que estaba siendo lleyada a cabo en Salzburgo, entre su pro- 
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pio miuistro de Relaciones Exteriores y el de su aliado, Mussolini. 

Como lic mencionado antes, el lenguaje amenazador empleado 
por Goebbels en su discurso polftico pronunciado en Danzig a iines 
dc junio habia causado cierta intranquilidad al Gobierno italiano. 
Mussolini habia contribuido grandemente al mantenimiento de la 
paz de Munich, en 1938, y se habia esforzado por hacer lo mismo 
en 1939. En el mes de agosto realizaba el segundo de los intentos a 
que me he referido de echar aceite sobre las aguas agitadas, e iba a 
realizar otro, ademas, cuando llegara septiembre. Sin lugar a dudas, 
se dió cuenta de que Europa derivaba hacia la guerra, y que, a me- 
nos de que algo se hiciera inmediatamente, la propia Italia podria 
ser arrastrada dentro de la voragine. Por consiguiente hizo prepara- 
tivos para que su ministro de Relaciones Exteriores, conde Ciano, 
yisitara a Von Ribbentrop en el castillo que este ultimo habia adqui- 
rido recientemente en Salzburgo. 

Ciano se reunió eon Von Ribbentrop el 11 de agosto, el mismo 
dia en que Burckhardt se entrevisiaba eon Hitler en Berchtesgaden, 
a unas treinta millas de distancia. Parece que Ciano propuso, al 
igual que en septiembre, una conferencia inLernacional. Diez dias 
antes habria sido dificil para Hitler negarsc a considcrar seriamente 
semejante indicación. Pero fueron puestos en notoria evidencia, nue- 
yamente, la fatalidad que es tema de la tragedia griega y la respon- 
sabilidad de Hitler. El agrio cambio dc notas sobre Danzig, entre 
Berlin y Varsovia, se habia producido en la misma yispera de la 
yisita de Ciano. Despuis de haber yisitado a Von Ribbentrop el 
dia 11, Ciano tuvo el 12 de agosto una entrevista eon el propio 
Hitler. Este ultimo habia recibido ya por ese t*empo el texto de 
la nota verbal polaca del 10 de esc mes y estuvo en condiciones de 
representar una escena en la que asumió el papel de la parte ofen- 
dida, para justificar su negativa a ^tep tar cualquier propuesta de 
una conferencia internacional. 

Habiendo fracasado asi el intento de mediación de Ciano, iste 
regresó a Italia, y fue llamado apresuradamente a Roma el emba- 
jador italiano en Berlin. Mussolini habia sido incapaz de apartar 
a Hitler de su plan de aplastar a Polonia, pero cuando menos habia 
evitado la inmediata entrada de Italia en la guerra al lado de 
Alemania. 

La paciencia de Hitler, cuidadosamente calculada, estaba agota- 
da ahora, y el 18 de agosto yo telegrafii a lord Halifax diciendo 
que habia llegado a la conclusión definitiva de que, si debla man- 
tenerse la paz, no podia permitirse que continuara la situación pre- 
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sen te, y que la unica alternativa para prevenir la guerra era la de 
una intervención inmediata. En este telegrama repet! una sugestión 
que habfa formulado algun tiempo atrźs, es decir, que el Primer 
Ministro dirigiera una carta personal a Hitler, la cual deberfa ser 
entregada por algun emisario de Londres. Dos dfas despues telegrafie 
nuevamente eon el mismo objęto, expresando mi convicción de que 
Hitler habfa decidido, al cabo, alguna forma de acción inmediata 
que precipitarfa los sucesos. Hice referenda a la creciente fuerza 
militar alemana concentrada en la Prusia Oriental bajo el pretexto 
del aniversario de Tannenberg, y expresć otrą vez mi temor de que 
esa conmemoración pudiera ser el punto de partida de la acción que 
proyectaba Hitler. Tengo escasas dudas de que tal era la primitiva 
y premeditada intención de Hitler. En efecto, pocos dfas despues 
recibf informaciones definidas acerca de que las largamente espera- 
das y cuidadosamente ocultas concentraciones militares alemanas 
estaban ya en pleno progreso y de que se habfan dado instrucciones 
par completarlas el 4 de agosto. Un informe mencionaba especffica- 
mente el dfa 25 de agosto como la fecha fijada para la invasión de 
Polonia por parte de Alemania. Creo que las órdenes para ese efecto 
ya habfan sido firmadas por Hitler. 

La verdad es que, sin duda, por esa ćpoca los preparativos mili¬ 
tares alemanes no sólo se hallaban lo suficicntcmente avanzados para 
que Hitler tomara la iniciativa, sino que tambión podfa eon tar en- 
tonces en definitiva eon la connivencia de Rusią en sus infames de- 
signios contra Polonia. La fecha exacta en la cual Hitler iba a obrar, 
constituira, por razones obvias, uno de los puntos mas interesantes 
que la historia debera revelarnos. Y lo mismo el precio morał y 
materiał que Hitler pagó por la complicidad de la U. R. S. S. En 
cualquier caso, en lo que respecta al resto del munda, la bomba 
que anunciarfa que las negociaciones para la firma de un pacto de 
no agresión rusoalemin habfan sido conclufdas y que Von Ribben- 
trop irfa en aeroplano a Moscu a firmarlo el 23 de agosto, estalló 
a altas horas de la noche del 21. El secreto, confiado a sólo unas 
cuantas personas en el lado aleman, habfa sido bien guardado. 

La primera impresión en Berlin fuć de inmenso alivio, en parte 
a causa de la eliminación de la temible amenaza de la fuerza aerea 
rusa; pero especialmente a causa de que en la mente del publico 
— que habfa sido inducido a creer por la propaganda de Goebbels 
que las negociaciones bridnicas eon la U. R. S. S. constitufan real- 
mente parte de un plan de cerco, eon vistas a una guerra preven- 
tiva — la conclusión de un pacto de no agresión rusoaleman signi- 
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ficaba la paz asegurada, ya que Inglaterra, como se habfa diclio, no 
combatirfa por Danzig ni por Polonia sin la ayuda rusa. 

Sc realirmó una vez mas la fe del pueblo aleman en la habilidad 
de su Fiihrer para conseguir sus objetivos sin necesidad de la gue¬ 
rra. Su satisfacción, sin embargo, fue breve, y la decepción conside- 
rable cuando se dió cuenta de que la palabra britanica dada a Po¬ 
lonia no dependfa de la ayuda rusa. Aquellos que habfan comba- 
tido en la lucha del nazismo contra el comunismo se hallaban, ade- 
mźs, perplejos por el viraje. La teoria nazi de la pureza racial habfa 
sido eliminada en marżo, y en agosto, el segundo de sus principios 
basicos — es decir, su anticomunismo—habfa sido arrojado al mon- 
tón de la basura. Para la mayor parte de los alemanes, el enemigo 
hereditario es Rusią, y su confianza no se fortalccfa por es ta demos- 
tración de la mała fe sovietica hacia las dcmocracias occidentales. 

Con todo, el pacto rusogermano, como golpe maestro diploma- 
tico, constituyó un óxito sorprendente y es de esperar que pueda 
demostrar, respecto a ambas partes signatanus, cudu falaces son la 
mayor parte de las victorias diplomiiticas. 

En el momento en que Von Ribbentrop se preparaba para volar 
con destino a Moscu, recibf, poco antes de las nueve de la noche 
del 22 de agosto, instrucciones para llevar sin demora una carta 
personal del Primer Ministro dirigida a Hitler. El secretario de Es- 
tado se encontraba fuera, en un aeródromo, despidiendo a Von Rib¬ 
bentrop, pero me las compuse para establecer contacto con Hewel, 
oficial de enlace entre el ministro de Relaciones Exteriores y el Can- 
ciller. Hewel se mostró gentil y servicial, y mas tarde me puse en 
contacto con el propio Von Weiszacker. Despues de varias comuni- 
caciones telefónicas, que se produjeron en el curso de la noche, se 
concertó una entrevista mfa con Hitler, la cual tendrfa lugar al 
dfa siguiente en Berchtesgaden, y sali de Berlin a las nueve y media 
de la mafiana del 23 de agosto, %fcfmpahado de Von Weiszacker y 
Hewel, en un aeroplano que me fuć proporcionado por el Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores. 

Otrą vez, en el viaje, que duró poco mas de dos horas, me sentf 
profundamente consciente del motivo de la tragedia griega. Una se- 
mana antes, el mensaje podrfa haber producido alguna impresión, 
pero ahora la situación habfa sido comprometida por el pacto con 
Rusią. 

Lleguć a Salzburgo alrededor del mediodfa y tuve mi primera 
entrevista con Hitler, en Berchtesgaden, a la una, en presencia del 
barón Von Weiszacker y Herr Hewel. Como referenda, incluyo el 
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texto de la carta del Primer Ministro y de la róplica de Hitler, como 
los Apćndices II y III, al finał de este libro. 

Los tres puntos principales de la carta del Primer Ministro eran: 
i) Insistencia en la determinación del Gobierno de Su Majestad de 
cumplir sus obligaciones eon Polonia; 2) Su disposición a tratar to- 
dos los problemas entre nuestros paises, si se creaba una atmósfera 
de paz, y 3) Su anhelo de ver, durante un periodo de tregua, que se 
iniciaran inmediatamente discusiones directas entre Alemania y 
Polonia, respecto al trato reciproco de las minonas. 

La rćplica de Hitler, que no fuć menos intransigente de lo que 
yo habia anticipado, afirmaba que la determinación britanica de 
apoyar a Polonia no podia modificar su politica, expresada en la 
nota verbal dirigida al Gobierno polaco el 9 de agosto; que estaba 
preparado para aceptar incluso una larga guerra antes que sacrifb 
car el honor de los intereses nacionales de Alemania, y que si la 
Gran Bretana persistia en sus propias medidas de movilización, el 
ordenaria inmediatamente la movilización de todas las fuerzas ale- 
manas. 

Durante la primera entrevista que tuve ese dia eon Hitler, ćste 
se hallaba sumamente excitado. Sus palabras acerca de los polacos 
y de la responsabilidad inglesa por la actitud de aqućllos, fueron 
violentas, reeriminatorias y exageradas. Se refirió, por ejemplo, al 
millón de refugiados alemanes de Polonia, cifra que, cuando me¬ 
nos, era cinco veces mayor que la cfectiva. No puedo asegurar nueva- 
mente si Hitler estaba persuadido o trataba de convencerse a si 
mismo de la verdad de estas cifras. 

En mi segunda entrevista, cuando me entregó su róplica, habia 
recobrado la calma, pero no fuć menos obstinado. Toda la culpa, 
dęcia, era de Inglaterra, que habia estimulado a los checos el ano 
pasado y estaba ahora dando carta blanca a Polonia. Me dijo que 
ya no confiaba en Chamberlain. Preferia combatir ahora que tenia 
cincuenta anos que cuando tuviera 55 ó 60. Dijo que habia buscado 
y creido en la posibilidad de la amistad de Inglaterra. Se daba cuen- 
ta ahora, prosiguió, de que aquellos que habian argiiido lo contra- 
rio tenian razón, y nada sino un cambio completo de la politica 
britdnica hacia Alemania podria convencerle de los sinceros deseos 
de la Gran Bretana a efectos de establecer buenas relaciones. La 
ultima observación que le hice fue que sólo podia deducir de sus 
palabras que habia fracasado mi misión en Alemania y que lo la- 
mentaba profundamente. 

Volvi en avión de Berchtesgaden a Berlin la misma tarde. Alen- 
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taba escasa esperanza de que la carta del Primer Ministro o mis pro¬ 
pias palabras, por sinceras y claras que fueran, pudieran detener a 
Hitler. Me parecia que el pac to ruso habia creado, en su opinión, 
una situación favorable para sus designios y pense que ya habia 
tornado su resolución definitiva. Aunque habló eon vena neroniana 
de sus gustos artisticos y de su anhelo de satisfacerlos, tuve la im- 
presión de que el cabo de la ultima guerra estaba ansioso de demos- 
trar lo que podria hacer en calidad dc generalisimo conquistador en 
la próxima. No le preocupaba lo epie pudiera sufrir el mundo o 
Alemania, en tan to fuera satisfecho su anhelo de demos trar lo que 
el podia hacer como jefe de Alemania. Me repitió mas de una vez, 
que si ćl hubiera sido Canciller de Alemania en 1914, su pais no 
hubiera perdido jamas la guerra en 1918. 

Con todo, puede ser quc la visita (pic hice a Berchtesgaden pos- 
pusiera el des astrę por una ścinana mas. Vou Ribbentrop regresó 
de Moscu por via aćrea despućs dc ba ber lirmado el pac to rusoale- 
imn, y Hitler volvió a Berlin la noclie dcl 24 dc agosto. Yo tenia, 
coKS^i he mencionado anteriormeiHe, alguna razón para creer—aun- 
que no puedo coniirmarlo — que la orclcn para el avance del ejór- 
cito alemdn en Polonia mandaba ejecutarło entre la noclie del 25 
y la madrugada del 26 de agosto. De otro modo es dificil ihallar jus- 
tificación a las diversas órdenes y disposiciones que fueron puestas 
en vigencia el 26 y 27 de agosto. Toda comunicación telefónica entre 
Berlin, Londres y Paris fue cortada inesperadamente durante varias 
horas en la tarde del mismo dia 25. Se anuló la conmemoración del 
aniversario de Tannenberg el dia 26 y la concentración del parti- 
do en Nuremberg, el dia 27, y se rehusó permiso a todos los agrega- 
dos militares, navales y aereos acreditados en Berlin para que aban- 
donaran la ciudad sin previa autorización del Ministerio de la 
Guerra. 

Todos los aeropuertos alemanes fueron clausurados desde el 26 
de agosto y toda Alemania se convirtió en zona prohibida para toda 
navegación aerea, con excepción de las lineas civiles de aviación. 
Tambien se suspendieron todos los servicios internos de aviación 
alemana. Ademas, desde el dia 27 se puso en vigencia un sistema 
de racionamiento de alimentos y otras mercaderias. Que esta ultima 
depresiva medida para el publico hubiera sido adoptada antes del 
estallido de la guerra, apenas si puede ser explicada, a menos que 
hubiese estado dispuesto que la guerra empezara el 26 de agosto. 

Puede ser tambien, como imagino que fue realmente, que Hitler 
vat iló por óltima vez, a conseeuencia de la carta del Primer Miniy 
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itro, y revocó las órdenes dadas a su ejercito, en tan to que permitia 
el cumplirniento de las otras disposiciones tomadas. 

Sin embargo, no fueron los horrores de la guerra ni la idea de 
los alemanes muertos lo que lo acobardó. Tenia ilimitada confianza 
en su magnifico ejercito y en la fuerza aerea que ćl habia recons- 
truido, y ciertamente no era contrario a probarlos en tanto se tra- 
tara de Polonia. En dos meses, dijome, terminaria la guerra en el 
Este y despues lanzaria ciento sesenta divisiones contra el frente 
Occidental, si Inglaterra era tan imprudente como para oponerse a 
sus planes. Su vacilación se debió unicamente al hecho de que que- 
ria hacer un ultimo esfuerzo para separar a Inglaterra de Polonia. 
Sea como fuere, alrededor de las doce cuarenta y cinco del 24 de 
agosto, recibi un mensaje en el que se me hacia saber que Hitler 
deseaba recibirme en la Cancillerfa del Reich a la una y media de 
la tarde. En esa entrevista me formulo la comunicación verbal que 
constituye el apendice IV de este voluinen. 

En resumen, las proposiciones de Hitler trataban acerca de dos 
grupos de problemas: a) La inmediata necesidad de un arreglo de 
la disputa entre Alemania y Polonia, y b) Una oferta eventual de 
amistad o alianza entre Alemania y la Gran Bretana. Mi entrevista 
eon Hitler, en la cual estuvicron tambien presentes Von Ribbentrop 
y el Dr. Schmidt, duró, en esta oportunidad, mds de una hora. El 
Canciller habló eon calma y aparenLe sinceridad. Describió sus pro¬ 
posiciones como un ultimo esfuerzo, para tranquilidad de su eon- 
ciencia, a fin de asegurar buenas relaciones eon Gran Bretana, y 
sugirió que fuera yo mismo a Londres en aeroplano llevando sus 
proposiciones. Dije que, si bien yo estaba absolutamente dispuesto 
a tomar en cuenta su indicacion, creia mi deber decirle claramente 
que mi pais no podia volverse atós en la palabra empeiiada a Po¬ 
lonia, y que, no obstante desear un mejor entendimiento eon Ale¬ 
mania, no podnanios llegar a un aeuerdo que no fuera sobre la 
base de un convenio negociado eon Polonia. 

Cualquiera que fuese la razón fundamental de esta actitud finał 
del Canciller, no podia pasarse por alto, y eon el permiso de lord 
Halifax volć a Londres a primera hora, la manana siguiente (26 de 
agosto), en un aeroplano aleman que fuć cortesmente puesto a mi 
disposición. El Gobierno de Su Majestad empleó dos dias en dar la 
mas completa y cuidadosa consideración al mensaje de Hitler, y re- 
gresó volando a Berlin en la tarde del 28 de agosto, eon su respues- 
ta (Apćndice V). En ella, mientras se reafirmaban las obligaciones 
del Gobierno de Su Majestad hacia Polonia, se expresaba que el 
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Gobierno polaco estaba dispuesto a entrar en negociafciones eon el 
Gobierno alem&n, al efecto de dar una solución razonable al asunto 
en discusión, sobre la base de salvaguardar los intereses fundamen- 
tales de Polonia y de una garantia internacional paralel aeuerdo a 
que se llegara. Por consiguiente, el Gobierno de Su Majestad pro- 
ponia que el próximo paso a dar fuera la iniciación de discusiones 
directas entre los Gobiernos polaco y aleman sobre esa base y la 
adopción de medidas inmediatas para mitigar la tensión en el asun¬ 
to del tratamiento de las minorias. Ademas, el Gobierno de Su Ma¬ 
jestad se comprometia a emplear toda su influencia eon vistas a 
contribuir a una solución que pudiera ser satisfactoria para ambos 
bandos, y la cual esperaba que prepararia el camino para la celebra- 
ción de ese mds amplio y mas completo entendimiento entre la Gran 
Bretana y Alemania que ambos paises deseaban. Einalmente, des¬ 
pues de referirse a una limitación de armarnentos, el Gobierno de 
Su Majestad indicaba quc en tanto quc un arreglo justo del pro- 
blema polaco allanaria el camino de la paz mundial, su fracaso des- 
barataria las esperanzas de un mejor entendimiento entre nuestros 
paises y podria precipitar al mundo entero en la guerra. 

£Cabria respuesta mas precisa o justa? Capacitaba a Hitler para 
evitar la calamidad de una guerra, si realmente deseaba hacerlo asi. 
Le ofrecia dos derroteros bien definidos: por una parte, las nego- 
ciaciones, garantizadas por nuestros buenos oficios, eon vistas a 
llegar a un compromiso satisfactorio para ambas partes; y por la 
otrą, la guerra, en cuyo caso combatiriamos al lado de Polonia si esta 
era atacada por Alemania. Esta era la ultima oportunidad; pero ya 
nada podia satisfacer a Hitler, excepto una nueva partición de Po¬ 
lonia, en connivencia eon Rusią. En tales circunstancias, todayia 
no aleanzo a comprender por que Hitler aplazó su agresión del 26 de 
agosto al 1 de septiembre. ^Gual fue, verdaderamente, el motivo 
fundamental de las proposiciones que me entregó el 35 de agosto? 
Pese a que recibió la mas justa respuesta que fuć posible dar al Go¬ 
bierno de Su Majestad, no alteró sus planes en lo mas minimo. £por 
que, entonces, formulo esas proposiciones? <jSintió verdaderamente 
una ultima vacilación antę la idea de la guerra? fue eon el 
objęto de hacer creer a su pueblo que habia tratado hasta el fin de 
evitar la guerra? 

Antes de eontinuar la relación de los acontecimientos, despuós de 
mi regreso a Berlin en la noche del 28 de agosto, es preciso ofrecer 
una breve descripción de lo que habia sucedido mientras cstuvc 
ausente en Londres. El 25 de agosto, a las cinco de la tarde, Hitler 
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habia lecibido al embajador frances y entregddole una car ta para 
Daladier. Consistia, en terminos generales, en una sugestión a Frań* 
cia —- recalcando que Alemania no tenia desavenencia alguna eon 
ella — de que se abstuviera de prestar apoyo ul ter tor a Polonia, Era 
un ultimo intento para separar a Francia tan to de Polonia como de 
la Gran Bretana. Fue respondida en forma digna por el Gobierno 
frances, y publicada dos dias despuós. Tambien se hicieron llama- 
mientos de paz en esta ćpoca, tanto a los Gobiernos alemdn y po- 
laco, como a las otras potencias, por el Papa y por el Presidente de 
los Estados Unidos de America. Aunque esos mensajes recibieron 
respuesta favorable del Gobierno polaco, hallaron escasa considera- 
ción por parte de Alemania. El pacto anglopolaco fue firmado en 
Londres el 25 de agosto. Aunque habia estado negociandose duran- 
te varios meses, su firma ofendió grandemente a Hitler, quien, en 
un principio, se inclinó a considerarlo como la respuesta del Go¬ 
bierno de Su Majestad a su mensaje. Su replica inmediata fuć el 
anuncio hecho en la manana del 26 de agosto de que Herr Forster 
habia sido designado Reichsoberhaupt , o jefe del Estado de Danzig. 
Al mismo tiempo alcanzaban su etapa finał las concentraciones de 
tropas alemanas contra Polonia. 

Hubo un momento de calma despues de esto en espera de mi 
retorno de Londres, eon la respuesta del Gobierno de Su Majestad. 
Sali de Londres a las cinco de la tarde del 28 de agosto, y fui reci- 
bido a las diez treinta de esa misma noche, en la Cancilleria del 
Reich, por Hitler, a quien hice entrega de la respuesta brudnica, 
junta eon una traducción en aleman de ella. Hitler se mostró amis- 
toso y razonable, y no pareció desagradado eon la respuesta de que 
yo habia sido portador. Observó, sin embargo, que debia estudiarla 
cuidadosamente y que me daria una respuesta por escrito al dia 
siguiente. Nuestra conversación se prolongó por mas de una hora y 
era casi medianoche cuando volvf a la Embajada. Creo que esta fuć 
la dni ca de mis entrevistas eon Hitler en la que yo hice el mayor 
gasto de la conversación. Posiblemente por esta razón no se da 
cuenta de ella en el Libro Blanco Alemdn, que fue publicado des- 
puds del estallido de la guerra. Puse en juego todos los argumentos 
que pude para inducirle a ver la razón y a ponerse del lado de la 
paz. Le indique que la elección estaba en sus manos. Las negociacio- 
nes pacificas significarian la amistad de la Gran Bretana, amistad 
que el siempre me habia dicho que deseaba, en tanto que un acto 
de agresión contra Polonia significaria la guerra. Hasta apeló a sus 
sentimientos, citandole un parrafo de un libro que sabia que habia 
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leido y el cual se referia a la epoca en que Inglaterra habia comba- 
tido codo a codo eon Alemania contra Napoleon, y a las ideas que 
los alemanes habian sostenido respecto del honor y de la palabra 
empehada. Se trataba del momento en que Blucher, apresurandose 
a auxiliar a Wellington en Waterloo, habia estimulado a sus cansa- 
das tropas eon las siguientes palabras: ((Adelante, hijos mios, ade- 
lante; he dado mi palabra a mi hermano Wellington, y vosotros no 
querreis que falte a ella». Desde entonces el anciano Mariscal de 
Campo fue conocido siempre en Inglaterra, asi como en Alemania 
como el mariscal ((Adelante)). Recorde esa historia a Hitler. Tal vez 
le impresionara momentdneamente, pero no sirvió de nada a la 
larga. 

De paso debo mencionar que, tanto esa noche como en la si¬ 
guiente, cuando visite otrą vez a Hitler para que me entregara su res¬ 
puesta, se hizo todo lo posible por aumentar la solemnidad de la 
ocasión a efectos de impresionarmc. La Embajada dista apenas tres- 
cientas o cuatrocicntas yardas de la Cancillena del Reich, pero 
como Berlin estaba pasaudo por un periodo de obscurecimiento dc 
prueba por una semana, la Wilhelmstrasse se liallaba completamente 
a obscuras. Se habia congregado una multitud considerable, pero 
inexpresiva, en la plaża que se abre frente a la entrada del patio 
dentro del cual debia penetrar mi automóvil. Aunque esas gentes 
permanecieron silenciosas, no me dieron la sensación de ser hostiles. 
Tal fue la actitud de los berlineses hasta el ultimo momento. Sc 
habia colocado una guardia de honor en el patio, a la derecha de 
la entrada principal, y fui recibido por el redoble de los tambores. 
El Dr. Meissner y Bruckner, leales de Hitler y guardias de corps, mc 
aguardaban en el umbral. El primero advirtió que le agradaba ver- 
me luciendo una flor en el ojal. Yo siempre llevć en Berlin un clavel 
rojo obscuro en el ojal, excepto durante los tres dias criticos de la 
semana que precedió a Munich. Cuando recibi a Horacio Wilson en 
el campo de Tempelhof, a su regreso de Londres durante esa sema¬ 
na, algunos corresponsales periodisticos alemanes me preguntaron 
por que habia olvidado mi acostumbrada flor. Les respondi que no 
me habia olvidado de ella, sino que la consideraba inapropiada en 
momentos de tan grave crisis. La historia habia circulado y consb 
dere significativa la observación de Meissner. £Se hallaba entonces 
preocupado Hitler acerca de cudl seria la respuesta al Gobierno dc 
Su Majestad? Sin embargo, el comentario sólo fuć, probablemente, 
un buen deseo de Meissner o una preocupación. Luci mi clavel otrą 
yez al siguiente dia, pero esta yez, al igual que ęuąndo salig dę la 
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entrevista eon Hitler, dije a Meissner que temia no volver a usarlo 
mas en Alemania. No obstante, la respuesta del Gobierno de Su Ma- 
jestad, de que fui portador esa primera noche, hacia tan facil para 
Hitler evitar la calamidad de una guerra, que todavia podia conti- 
nuarse esperando lo mejor. Aunque no estuvo muy afable, Hitler 
se mostró sereno y hasta conciliatorio. 

Los infonnes que me llegaron durante el curso del di a siguiente, 
tendian a presentar la atmósfera como favorable y a hacer creer en 
la disposición de Hitler para iniciar negociaciones directas eon los 
polacos. De modo que yo no estaba preparado para la recepción 
que se me hizo cuando fui llamado nuevamente por la Cancilleria 
del Reich, a las siete y cuarto de la noche del 59 de agosto. Deberia 
haberlo estado quizas, pues los diarios alemanes del mediodia ha- 
bian dado cuenta del supuesto asesinato de seis ciudadanos alema¬ 
nes en Polonia, y esta historia, que acaso fuera forjada por los 
extremistas que temian que Hitler flaqueara, asi como la noticia de 
la movilización generał polaca, constituian precisamente la clase de 
acontecimientos mejor calculados para sacar al Fuhrer de sus casi- 
llas. En todo caso, adverti que Hitler, al entregarme la respuesta 
que me habia prometido (vease Apendice VI), mostraba en forma 
clara una actitud mas inflexible que en la noche anterior. 

En dicha respuesta se establecia que las peticiones alemanas con- 
sistian en la revisión dcl rratado dc Versalles, median te la devolu- 
ción a Alemania de Danzig y del Corredor Polaco y la seguridad de 
las vidas de las minorias nacionales alemanas diseminadas en el res- 
to de Polonia. En respuesta a las proposiciones brit&nicas en pro 
de las negociaciones directas germanopolacas y de una garantia in- 
ternacional de cualquier aeuerdo, se declaraba: primero, que el 
Gobierno alemin, a pesar de su escepticismo acerca de las perspec- 
tivas de exito, aceptaba las negociaciones directas eon Polonia, ani- 
mado solo por el deseo de asegurar una duradera amistad eon la 
Gran Bretana; pero, en segundo lugar, manifestaba que, en el caso 
de que se produjera cualquier modificación territorial, el Gobierno 
alemln no podia comprometerse, ni participar en cualquier garan¬ 
tia, sin consultar primero a la U. R. S. S. Lei toda la comunicación 
cuidadosamente, mientras Hitler y Von Ribbentrop me observaban, 
y a pesar de la siniestra referencia a Moscu, no formule comentario 
hasta que llegue a la frase finał de ella, en la que se establecia que 
cel Gobierno alemdn confiaba en la llegada a Berlin de un plenipo- 
tenciario polaco al dia sigutente, 50 de agosto». Indiquć a Su Exce- 
lencia que esta frase se parecia mucho a un ultimdtum (hale dem 
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Klang eines Ultimatums). Ello fue energicamente negado por el pro- 
pio Ilitler, ayudado por Von Ribbentrop. Se repetia nuevamente el 
caso de Godesberg, respecto de las palabras «dictado» y ((memoran¬ 
dum)). Segun Hitler, esa frase subrayaba simplemente la urgencia 
del momento, no sólo a causa del riesgo de los incidentes que po- 
drian producirse cuando dos ejercitos movilizados se encontrasen 
frente a frente, sino tambien porque se estaba asesinando a los ale¬ 
manes en Polonia. Refiriendose a esto ultimo, Hitler sostuvo que a 
mi no me importaban los alemanes que eran acuchillados alli. 

Esta impugnación gratuita de los sentimientos humanitarios del 
Gobierno de Su Majestad y de los mi os propios, provocaron una 
calurosa replica de mi parte, y el resto de la entrevista fuć un tanto 
tempestuosa. Terminó, sin embargo, eon una breve y, en mi con- 
cepto, completamente sincera — puesto que representaba sus senti¬ 
mientos del momento — perorata de Hitler respecto a la autentici- 
dad de su constante anhelo de conquistar la amistad britćinica, de 
su respeto por el Imperio bribLnico y de su simpatia por los ingleses 
en generał . 

Tampoco era hipocresia consciente la constante repetición, por 
parte de Hitler, de su deseo de mantener buenas relaciones eon la 
Gran Bretana. Combinaba, como imagino que lo hacen muchos ale¬ 
manes, su admiración por la raza britanica eon la envidia de sus 
hazanas y el odio por su oposición a las excesivas aspiraciones de 
Alemania. No es exagerado decir que el cortejaba asiduamente a 
la Gran Bretana, tanto porque representaba la mas próspera y aris- 
tocratica de las razas nórdicas, como porque constituia el unico 
obstdculo, seriamente peligroso, para el vasto plan nazi de domina- 
ción de Europa. Esto esta puesto en evidencia en «Mein Kampf», y 
pese a lo que Hitler consideraba como continuas repulsas por parte 
de Inglaterra, persistió en sus esfuerzos hasta el ultimo momento. 
Los genios son seres extrahos, y Hitler, entre otras paradojas, es 
una mezcla de sagaz calculo e impulsos violentos y arrogantes, pro- 
vocados por el resentimiento. El primero le condujo a buscar la 
amistad de la Gran Bretana y el ultimo, finalmente, a la guerra eon 
ella. Por otrą parte, creia que su resentimiento estaba justificado. 
No alcanzaba a comprender por que su tirania mili tar y policiaca 
debia repugnar a los ideales britanicos de libertad y de independen- 
cia individual y nacional, o por quć no se le debia permitir libertad 
de acción en el centro y Oriente de Europa para subyugar a pueblos 
mds pequehos, y, como el los consideraba, inferiores a las normas 
y a la cultura superior de los alemanes. 
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Creyó qu e podia comprar la aquiescenria britantca para sus vas* 
tos pianes por medio de ofredmientos de alianza y de garautias para 
el Imperia brininico, Tai conseriumieiito preliminar era tndispen- 
sable para el logro de sus arabidones, y laboró incesantcmente por 
obteneilo. Su gran error consistió en su fracaso en comprender el 
sentimiento de la Gran Bretana accrca de la moralidad, la humani- 
dad y la independencia. 

Aąuella noche abandone la Cancillena del Reich presa de los 
inas sombrios presentimientos. Hitler, en tan to, reiteraba su deseo 
por la amistad britanica, y babia asegurado que no i n ten ta ba gacri- 
ficai en aras de esa ani i stad lo quc <51 Uamaba los vitales intereses 
alemanes. Cuando protest* mievamente contra el limitc de tiempo 
fijado para la llegada de un plempotmdario polaco, fl manifestó 
claramente que su Estado Mayor General le presionaba exigiendo 
Lina decisión, ((Mis soldados—-dijo—me estaii pieguntando (;si>> 
o «m>». Su ejercito y su fuerza aćrca estaban lis tos paru dar el golpe, 
y 3 o habian estado desde el ^5 de agosto. Le habtatt dicho que ya 
se babia perdido una semana, y que no se podia perder otrą, a nie- 
nos de que la estación de iluvia±> en Polonia se agregara a los medios 
de sus enemrgos. Al pasar por la antesala, advertf que esta se hallaba 
repleta de obciąłeś de! ejercito. eturc ellos Keitel y Brauchitseh. Tal 
encuentro no tendio a disij)ar mis aprensioncs. Yo babia preguntado 
a Hitler qu <5 queria dccir cuando se referia a los ((intereses vitales 
alemanesir Altidf a su respueita, domie se establecfa que el Gobieruo 
alemdn redactaria imnediatamente proposiciones aceptables para 
uj ia solución del pi obiema polaco, y las pondrfa a disposicióu del 
G obi er no britinico anies de la llegada del plenipotenci ar i o de 
Polonia. 

Por consiguiente, todo pareda depender de dos cosas: la natu- 
raleza de estas proposiciones y el consentimiento inmediato del Go- 
bierno polaco para en v i ar un ncgodador o plenipotenciario a Ber¬ 
lin. La primera no depeudia de mi, pero me esforce por asegurar 
Ja ultima, solki tando esa noche al embajador pola co que me visita- 
ia mientras yo tedactaba mis telegramas para Londres, para ponerle 
en eon oc i mierno de la respuesta alematia y de mi conyersación eon 
Hitler, y hacerle comprender !a necesidad de actuar inmediatanien- 
te. Jamas me hice ilusiones acerca de la capacidad de Polonia para 
resistir por mas de un breve periodo a las eficientes fuerzas nieca¬ 
li izadas alemanas y a su ayiacion irresistibleinente superior. No 
oculte mi opinión a este respecto a mi colega polaco y le rogu* que, 
en beneftcio de los propios intereses de Polonia, urgiera a su Go- 
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bierno a que designase sin demora a alguien que lo representara en 
las propuestas negociaciones en Berlin. No obstante, estaba desilu- 
sionado sobre el poryenir, y telegrafie al mismo tiempo a lord Ha- 
lifax manifestandole que Hitler habia resuelto llevar a cabo sus 
finalidades eon una demostración de fuerza, si ello fuera suficiente, 
y eon el empleo de la fuerza si lo otro no bastaba. ttEl resultado 
— agregue — podrą ser o la guerra o una nueva victoria para el, 
lograda por la exhibición de la fuerza y un estimulo para seguir el 
mismo rumbo el ano próximo o el subsiguiente.)) 

El Gobierno de Su Majestad no perdió tiempo en responder a 
la nota alemana del 59 de agosto, y en las primeras horas de la 
mańana del 30 yo babia ya llevado al Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores una respuesta provisional, a fin de que la nota fuera cuida- 
dosamente estudiada, observando, no obsianie, que seria irrazona- 
ble esperar que el Gobierno de Su Maj es lad log rura el cnvio de un 
representante polaco a Berlin den U o de veinLicuatro boras y que el 
Gobierno alcrmin no debia de abrigar muebas e$.peranzas dc que ello 
sucediera. 

En el curso del dia recibi tres despachos ulteriores para que los 
comunicara al Gobierno aleman. El primero era un mensaje perso- 
nal del Primer Ministro al Canciller, notificando a este ultimo las 
representaciones hechas por el Gobierno de Su Majestad al de Var- 
sovia, eon relación a evitar incidentes fronterizos, y suplicando al 
Gobierno aleman que adoptara precauciones similares. (Transmiti 
este mensaje por la tarde, en una carta personal dirigida al minis¬ 
tro de Relaciones Exteriores.) El segundo notificaba en forma simi- 
lar al Gobierno aleman nuestros consejos para refrenar a Polonia, 
y solicitaba reciprocidad por parte de Alemania. El tercero senalaba 
que era irrazonable la exigencia de que un representante polaco, 
eon plenos poderes acudiera a Berlin para recibir las proposiciones 
alemanas, y sugeria que el Gobierno aleman debia seguir el procedi- 
miento normal de invitar al embajador polaco a ir a la Cancilleria 
para entregarle las propuestas, a fin de que este las transmitiera a 
Varsovia, eon vistas a que los arreglos se hicieran por medio de ne¬ 
gociaciones. La ultima comunicación recordaba tambien al Gobier¬ 
no aleman que este habia prometido poner en conocimiento del 
Gobierno de Su Majestad sus proposiciones detailadas. Nuestro Go¬ 
bierno se comprometia, en caso de que aquellas ofrecieran una buse 
razonable, a hacer todo lo posible en Varsovia para facilitar las ne¬ 
gociaciones. Las buerias intenciones del Gobierno de Su Majestad 
eran eyidentemente claras, y si Hitler hubiera deseado o prcfericlo 
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de vei dad mi arrcglo paofico, todos los preparativos destinados a 
ese lin es ta ban en ple no progreso. 

Yo habia hecho los preparativos del caso para ver al ministro 
de Relaeiones Exteriores a las once y media de la noche, a fin de 
hacerle esas notilicaciones. Poco tiempo antes de la hora senalada, 
recibi en clave la hien estudiaba respuesta del Gobierno de Su Ma- 
jestad a la nota alemana del 29 de agosto. Por consiguiente, me vi 
obligado a solicitar que mi entrevista eon Von Ribbentrop fuera 
aplazada por media hora, a efectos de tener tiempo para descifrar el 
ultimo mensaje. 

En los concluyentes pasajes de esa respuesta, mientras el Go- 
bierno de Su Majestad reconoda de un modo absoluto la necesi- 
dad de que se iniciaran rapidamente las negociaciones, solicitaba 
que no debian llevarse a cabo por parte de ningun bando operacio- 
nes militares de caracter agresivo. Ademas se expresaba confianza en 
q ue Inglaterra podia asegurar semejante compromiso por parte del 
Gobierno polaco si los alemanes querian ofreccr seguridades simi 
lares. Tambien sugeria un modus vivendi provisional en Danzig, 
eon el objęto de evitar el riesgo de incidentes que podrian hacer aun 
mas dificiles las relaeiones germanopolacas. 

Estuve eon Von RibbenLrop exactamente a medianoche, hasta 
cuya hor a el Gobierno alcnuin halna contado ostensiblemente eon 
la llegada de un emisario polaco a Berlin. Digo «ostensiblemente», 
porque apenas parece posible que no se le hubiera ocurrido a Hitler 
ni a su ministro de Relaeiones Exteriores que era absolutamente 
irrazonable esperar que un plenipotenciario polaco se presentara 
en Berlin por cuenta propia sin conocer siquiera por anticipado las 
bases de las propuestas acerca de las cuales debia negociar. Łos altos 
jefes del ejercito habian manifestado a su Fiihrer que una simple 
demora de veinticuatro horas envolveria el riesgo del mai tiempo, 
lo que aminoraria la rapidez del avance aleman en Polonia; pero, 
aun asi, en vista de lo ocurrido ahora, no es dificil sacar la conclu- 
sión de que tales proposiciones no eran sino tierra que se queria 
arrojar a los ojos del mundo para engafiarlo, y de que el propio 
Gobierno aleman jamas intentó tomarlas seriamente en cuenta. 

En todo caso, es probable que la disposición de animo de Hitler 
cuando se decidió entre la paz y la guerra no fuese muy serena. Y la 
hallć reflejada en Von Ribbentrop, cuya actitud hacia mi durante 
esa noche fue desde un principio de intensa hostilidad, la violencia 
de la cual aumentó a medida que fui entregando las comunicacio- 
nes, Se movia presa de gran excitación, cruzaba los brazos sobre el 
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pecho y me preguntaba continuamente si no tema mas que decir. 
Repliąue a todas sus preguntas en sentido afirmativo, y si mi propia 
actitud no fuć menos inamistosa que la suya, debo afirmar eon toda 
sinceridad que tenia todos los motivos del mundo para justificarla. 
Cuando le dije que no dejaria de poner en conocimiento de mi Go¬ 
bierno sus observaciones y comentarios, se serenó un poco y mani- 
festó que tales eran los de su propio Gobierno, y que seria Hitler 
quien decidiria. Manifestó, indignado, que era absolutamente inima- 
ginable e intolerable la idea de invitar al embajador polaco que 
le visitara. 

Cuando hubę terminado de poner en su conocimiento mis diver- 
sos mensajes, extrajo un extenso documento, que me leyó en aleman, 
o mejor dicho, farfulló tan rapidamente como pudo, en tono que 
demostraba el desprecio y disgusto mas completos. Solo tul capaz de 
entender la substancia de seis o siete de los diecisćis arliculos de que 
constaba dicho documento, pero seria absolutamente iinposible ga- 
rantizar siquiera la relativa cxaclitud de aquellos sin un estudio 
cuidadoso del propio texto. Por consiguiente, cuando hubo termi¬ 
nado solicite que me permiticra leerlo por mi mismo. Von Ribben¬ 
trop, quien siempre confundió la brutalidad eon la energia, se negó 
categóricamente, arrojó el documento eon gęsto despectivo sobre la 
mesa, y dijo que estaba ya fuera de lugar (iiberholt)j puesto que no 
habia llegado ningun emisario polaco a Berlin antes de mediano¬ 
che. Observe que en ese caso la frase de la nota alemana del 29 de 
agosto, respecto a la cual habia llamado su atención y la del Fiihrei 
la noche precedente, habia constituido, en efecto, un ultimatum, 
a pesar de sus categóricas negativas. Replicó que la idea de un ulti¬ 
matum era un invento que habia creado mi imaginación. 

No deseo extenderme acerca de la desagradable naturaleza dc 
esta entrevista. El momento era critico, y explicable la excitación de 
Von Ribbentrop entonces. Me pareció, sin embargo, que estaba des 
perdiciando voluntariamente la ultima oportunidad para una solu- 
ción pacifica, y era dificil permanecer indiferente cuando se afron- 
taba semejante calamidad. Todavia creo, como en esa epoca, que la 
ostentación de irascibilidad y malos modos puestos de relieve por 
Von Ribbentrop esa noche se dębić en parte al hecho de que sos' 
pechaba que yo habia diferido de propósito mi visita hasta la me¬ 
dianoche, es decir, hasta la hora en que expiraba el ultimatum — que 
tanto Hitler como el me habian asegurado que no era tal—, exi- 
giendo la llegada de un plenipotenciario polaco. Sin embargo, se 
habia establecido en la nota alemana del 29 de agosto quc\ si fuera 
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posible, csas proposiciones sferian puestas a disposición del Gobierno 
bntamco antcs de Ja Ilegada de tal plenipotenci ario. ^For que, 
en ton ces, eaperó Von Ribbemrop a que pasara la medianoche para 
pretender haccrme eonocer esas condiciones? Y t sobie todo, ^por que 
se negó entonces a perraitir que yo las lcyerą? Ni aun el mismo 
I-Ii ller podia haber esperado de buena fc que el Gobierno polaco 
i Im a designai un plenipoienciario para discutir propuestas respccto 
a las cualeś se hallaba compkiamente a obscuras, £Aeaso no desea- 
iou Von Ribbemrop y su jcfe que fueran coraunicadas sus ofertas 
al Gobierno polaco por teiuor a que es te ultimo conyiniera en las 
negoeiaciones? 

Esta es la unica conclusión que se puede sacar de ese episodio, 
ya que se podrian haber alterado todas las instrucciones dadas al 
dia siguiente a Lipski, si cl Gobierno polaco hubiera conocido el 
iexLo oficial de Jas proposiciones alemanas. fistas no eran del todo 
inaceptables y podrian haber servido de base para las negoeiaciones. 
Por eso se puede prestunir que Von Ribbemrop no deseaba que fue¬ 
ran discutidas, y su aciilud aquella noche no solo revelć inalas ma- 
neras, sino tambien mała fe. Se esforzó por ocultar esto despućs eon 
una deliberada tergiversación de la verdad. 

En la nota que me fuć entregada por Von Weizsacker la noche 
siguiente, y quc conteiua al fin el icxto de atpiellas propuestas (vea- 
se Apfndicc VII), se esta bieda que Von Ribbentrop babia propor- 
donado al embajador britdnieo, ea ocasión de la presentación de 
la ultima nota dc la Gran B ret aha, informaciones precisas acerca 
del texto de las propuestas alemanas que podrian haber sido consi- 
<leradas como base de las negociadones, etc. El Libro Blanco a J eman 
<pie versa sobre las causas de la guerra rep ile esta completa altera- 
ción de los hechos realcs. No se discutió en lo mas ininimo ninguno 
de los p urn os en debatę en el memorandum. Que los quc deseen 
formarse una opinión propia de 3 o que Von Ribbentrop describe 
en forma eufemfstica como (dnformarión precisa» # lean por sf mis- 
mos la traducción del texio de aqueUas proposiciones. Imagfnense 
que ese lexto les fu era leido en aleman cii forma tan nipida como 
para hacerlo iiiinteligible en cualquier idioma. <;Tuvo Von Ribben- 
troj> tan aha opinión de mis facuhades mnemotecnicas que pensó que 
yo podia, despućs de haber eseuehado su torrente de pala bras, es tar 
en situación de ofrecer al Gobierno de Su Majestad o al polaco una 
a u tornada versión de su largo y complicadp texio? Sin embargo, eso 
fue aparentemeute lo que Yon Ribbentrop se deldtaba en llamar 
<dnformadón prcrisa» sobre un documeuto de vital impor tanek, del 
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cual de pen dia la paz o la guerra, y que consecuentemente no solo 
debia ser leido sino estudiado eon el mayor cuidado y circunspcc- 
ción posibles. 

Regresć a la Embajada conyencido de que se habia disipado la 
ultima esperanza de paz. No obstante, hable al embajador polaco a 
las dos de la madrugada; le ofreci una información objetiva y estu- 
diadamente moderada de mi conversación eon Von Ribbentrop; 
mencione la cesión de Danzig y el plebiscito en el Gorredor Polaco 
como los dos puntos principales de las proposiciones alemanas; raa- 
nifeste que, por lo que podia colegir, no eran del todo irrazonables, 
y le sugeri que recomendara a su Gobierno que propusiera una 
inmediata reunión entre los mariscales Smigly-Rydz y Goering. Me 
senti obligado a agregar que no podia concebir cl ininimo ćxito de 
cualquier negociación si esta era conducida por Von Ribbentrop. 
Aunque Lipski se comprometió a formular esla sugestióu a su Go¬ 
bierno, probablemente fuć muy tanie ya. Para Hitler cxistia, en 
efecto, solo una alternaliva cjue no fu esc la fucrza brula, y consistia 
en que un plenipotent iario polaco llegara humildemcnie a el, a la 
manera del Dr. Schuschnigg o dcl presidenie Macha, y [irmara en 
blanco a la mayor gloria de Adolfo Hitler. Y aun esto tendria que 
suceder inmediatamente, puesto que su ejćrcito pedla eon impa- 
ciencia un «si» o un «no». 

A la mańana siguiente, temprano, obtuve de otrą fuente relacio- 
nada eon Goering detalles mas definidos, aunąue no autorizados, 
de las proposiciones alemanas que fueron comunicadas inmediata¬ 
mente al embajador polaco por intermedio del consejero de la Em 
bajada de Su Majestad. Aquel paso la mańana conversando telefó 
nicamente eon Varsovia. Esta fue la ultima ocasión en que Lipski 
usó el telefono, pues, cuando llegó la tarde, el Gobierno aleman 
tomó las medidas del caso para que se le negara ese y cualąuier 
otro medio de comunicación eon el Gobierno polaco. Igualmente, el 
Gobierno de Su Majestad estaba empleando toda su infiuencia en 
Varsovia, y alrededor del mediodia transmiti al Ministerio de Re- 
laciones Exteriores otro mensaje del Gobierno de Su Majestad al 
aleman, notificandole que el Gobierno polaco estaba dando los pasos 
necesarios para establecer contacto por intermedio del embajador 
polaco en Berlin. Pedi que se conyiniera de inmediato en un modus 
yiyendi proyisional en Danzig, eon cuyo propósito sugeri el nom- 
bre de Burckhardt como intermediario. No recibi respuesta a esta 
comunicación. No obstante, se produjo una demora ulterior de nds 
de 15 horas. Se anunció que el Gobierno polaco habia autorizado a 
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su embajador para que estableciera contacto eon Von Ribbentrop, 
y Hitler esperaba el mensaje que traeria Lipski. El asunto era saber 
si este venia o no en calidad de plenipotenciario autorizado por el 
Gobierno polaco, a pesar de que ignoraba las condiciones exactas 
de las proposiciones alemanas para conducir y concluir las negocia- 
ciones. Hitler no estaba dispuesto a posponer su acción en otras 
condiciones. Su ejercito estaba preparado y habia que dar una lec- 
ción a Polonia. Esta tema que humillarse y recibir su merecido. 

Goering desplegó viva actividad por el dia. Yo creo que Goering 
habria preferido una solución pacifica, pero en asuntos de la natu- 
raleza de aquel solo imperaba la decisión de Hitler; y fueren cuales 
fueren los sentimientos de Goering, este era simplemente un leal 
y sumiso servidor de su jefe. Por otrą parte, como ya he descrito, 
Goering se habia colocado definidamente del lado de la paz el ano 
anterior y habria sido dificil para el adoptar el mismo rumbo por 
segunda vez. Me invitó, no obstante, para que fuera a verle esa 
tarde, y asi lo hice a las cinco, en cornpama de Sir G. Ogilvie-Forbes. 
En vista de que el texto de las proposiciones que Von Ribbentrop 
se habia negado a dejarme leer iba a ser radiodifundido esa noche, 
mi primera observación fue indicar al mariscal que este procedi- 
miento haria naufragar probable y finalmente la ultima perspectiva 
de paz, y le pcdi quc hicicsc todo lo quc pudicra para impedir tal 
publicación. Goering replicó que no podia intervenir, y que el Go¬ 
bierno aleman se sentia obligado a radiodifundir sus proposiciones 
al niundo para probar su buena fe. 

Luego habló casi dos horas acerca de las iniquidades de los pola- 
cos y del deseo de Hitler y suyo propio de tener amistad eon la Gran 
Bretana, asi como de los beneficios que tal amistad reportaria al 
mundo en generał y en especial a la Gran Bretana. Fue una conver- 
sación insubstancial y no pude rnenos de pensar que sus observa- 
ciones, perfectamente sinceras desde su punto de vista, pero que yo 
habia escuchado antes a menudo, estaban destinadas principalmente 
a satisfacer a sus auditores. Augure lo peor antę el hecho de que 
Goering se encontrara en situación de dedicarme tan gran parte de 
su tiempo en aquel momento. Pocos dias antes habia sido designado 
presidente del nuevo Consejo Aleman de Defensa (Gabinete de gue- 
rra), y en semejante momento apenas si habria estado en condicio¬ 
nes de perder tiempo conversando, a menos que ello no significara 
que todo, hasta el ultimo detalle, estaba preparado ya. 

La composición de ese Consejo acreditaba la sagacidad de Hitler. 
Habia congregado en el a los jefes nazis mas respetables, tales como 
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Herr Frick, el Dr. Lammers, el Dr. Funk y el Mariscal dc Campo 
Goering, quien era el mis popular de todos entre el publico en 
generał. Asi cabfa tnspirar confianza al pueblo alemin. Sc omitió 
en ese Consejo a los peores extremistas y a los jefes mis impopula- 
res entre las masas, A estos se les confió la tarea, menos eiwidiablc, 
de tratar eon los neutrales y reprimir sin piedad cualąuier descom 
tento interior. La impresión generał que me produjo esta ultima 
eonversación eon Goering fuć que constitida de hecho un ultimo y 
desesperado esfuerzo para separar a la Gran Bretana de łos polacos. 
Con todo, el mariscal me pareció stneero cuando, al ser llamado por 
telefono, volvió a decirnos que Lipski se ha Słaba en camino para 
ver a Von Ribbentrop, Pareda sentirse aliviado y esperar que sólo 
establcciendo contacto podrla evitarsc la goerra. Sin embargo. Ja 
conferencia con el embajador polaco rcsultó c om ple ta men te inutil. 
Lipski declaró que estaba actuando tan sólo en su condición dc eni- 
bajador, sin plenos poderes para discutir o negociar, >' entregó al 
ministro de Relaciones Exieriores umi brcve comunicación en la que 
se dęcia que el Gobierno polaco conskleraba favorablemente las 
propuestas del Gobierno dc Su Majesiad de discusiones directas, y 
que una respuesta formal a este respccto seria proporcionada al Go¬ 
bierno alem&n en un futuro inmedtato. Lipski no solicitó las pro¬ 
puestas alemanas ni tam poco se las ofreció Von Ribbentrop. Su en- 
trevista duró apenas escasos niinutos. Cuando el embajador polaco 
qinso. despues de la entrevista ( comunicar nuevamente con su Go¬ 
bierno por telćfono, se encontró con que ya no era posiblc hacerlo. 
Hitler habia escogido, en efecio, el momento para precipitar el con- 
flicto. No deseaba negociaciones directas con los polaco*. Ilabfa 
llegado la hora critica. 

Antes, en el curso del dia, yo habia telefoneado al secretario de 
Estado, y despues de recordarle que el Gobierno aleman habia pro- 
metido comunicar sus proposiciones al de Su Majestad y que mc en- 
contraba imposibilitado para actuar sin conocer el texto autorizado 
de cllas, le pedi que sugiriera nuevamente a Von Ribbentrop que 
se me enviaran. No tuve noticias ulteriores de Von Weizsacker hasta 
la noche, al regresar de mi conferencia con Goering. Recibi un men¬ 
saje en el que me solicitaba que fuera a verlo a las mieve y cuarto. 
Mensajes similares habian sido enviados al embajador frances y al 
encargado de Negocios, ritaudolos para las nueve y media y nueve 
cuarenta y cinco, respectivamente. En eCecto, visitć a Von Weizsac¬ 
ker a la hora fijada y redbt de el el texto de las proposidoiies, jurno 
con la declaración explicativa a que me he referido anteriormeiuc. 
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Como ambos documentos habian sido radiodifundidos a las nueve, 
preguntó al secretario de Estado cudl era el objęto de transmitir 
esas comunicaciones ahora. Von Weizsacker observó que ćl se lijni- 
taba simplemente a cumplir las instrucciones recibidas y que no po¬ 
dia hacer declaración alguna. Sólo pude deducir de su respuesta que 
Hitler habia tornado su decisión finał. Por consiguiente redactć un 
telegrama para Londres, manifestando que era completamente inutil 
que se hicieran cualesquiera sugestiones ulteriores, ya que serian 
ahora rebasadas por los acontecimientos. Afiadi que el unico recur- 
so que nos quedaba era el de demostrar nuestra inflexible determi- 
nación de resistir a la fuerza por la fuerza. La verdad es que el avan- 
ce contra Polonia fue ordenado inmediatamente despućs de la en- 
trevista celebrada por Lipski eon Von Ribbentrop, y en las primeras 
horas del 1 de septiembre, sin que mediara declaración de guerra, 
el ejćrcito aleman cruzó la frontera y la fuerza aćrea alemana pro- 
cedió a bombardear los aeródromos y las lfneas de comunicaciones 
de Polonia. 

De aeuerdo eon la tćcnica acostumbrada de Hitler, las autorida- 
des alemanas hicieron todo lo necesario para demostrar al piiblico 
aleman que los polacos habian sido los agresores y no los agredidos. 
Fueron comunicadas cinicas noticias a la Embajada de Su Majestad 
a las seis de ese dfa, notificindome que la bahia de Danzig habia 
sido clausurada tanto para la navcgación inaritima como aćrea, en 
vista de la posibilidad de que se produjeran operaciones militares 
^contra ataąues hostiles de las fuerzas navales y aereas polacas)). 
Goering me envió, asimismo, un mensaje, diciendo que los polacos 
habian empezado la guerra al volar el puente que cruzaba el Vistula 
a la altura de Dirchau, en tanto que Hitler mismo emitia una pro- 
clama al ejćrcito alemżn, declarando que el Estado polaco habia 
rehusado el aeuerdo que se le habia ofrecido y habia apelado a las 
armas; que se perseguia sangrientamente a los alemanes en Polonia, 
y que los polacos no deseaban respetar ya las fronteras del Reich. 
Todos los diarios alemanes repitieron la mentira de que eran los 
polacos ąuienes habian empezado la lucha. Finalmente, a las diez y 
media, Hitler fuć al Reichstag, que habia sido convocado para tal 
hora, y anunció a los delegados alli reunidos que se habia visto 
((obligado a tomar las armas en defensa del Reich)). Fuó una delibe- 
rada tergiversación de los hechos, y jamds se vió ni se verd un caso 
de agresión mźs premeditado y concebido mds cuidadosamente. 

Por la noche, a horas avanzadas, recibi instrucciones de lord 
Halifax para notificar al Gobierno alem&n que la acción de este 
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ultimo habia creado situaciones que hacian inevitable el cumpli- 
miento, por parte de los Gobiernos del Reino Unido y de Francia, 
del compromiso de acudir en apoyo de Polonia, y que, a menos de 
que el Gobierno de Su Majestad recibiera seguridades satisfactorias 
de que el Gobierno aleman habia suspendido toda acción agresiva 
y estuviera dispuesto a retirar sus fuerzas del territorio polaco, la 
Gran Bretańa cumpliria sin vacilar sus obligaciones eon Polonia. 
Al mismo tiempo recibi instrucciones de solicitar una respuesta in- 
mediata, y se me autorizó a declarar, si se me preguntaba, que esta 
comunicación tenia el caracter de una advertencia y que no debia 
ser considerada como un ultimatum. 

Manifeste es to por escrito al ininistio de Relaciones Exteriores 
a las nueve y media de aquclla noche. Von Ribbentrop la recibió 
sin otro comentario que acusar de toda la culpa a los polacos, di¬ 
ciendo que habian sido ellos los primeros en movilizarse y quienes 
habian invadido primero a Alemania eon tropas de su ejćrcito regu- 
lar. No inquirió la indolc exacta de la comunicación, sino que expre- 
só simplemente que deberia sonie ter la al kii h rei. Le dije que yo lo 
creia necesario y que estaria disponible a cualquier hora en que ól 
pudiera darme la respuesta del Canciller del Reich. El embajador 
frances, quien habia recibido orden de formular una advertencia 
semejante, lo hizo inmediatamente despues que yo, y recibió una 
respuesta analoga. 

Antes, en la tarde de ese dia, de aeuerdo eon las instrucciones de 
lord Halifax, suplique al encargado de Negocios de los Estados 
Unidos que se hiciera cargo de los intereses britanicos en la eventua- 
lidad de una guerra. Todos los códigos y documentos confidenciales 
fueron quemados y todo el personal dejó su residencia habitual y 
fuć concentrado en el Hotel Adlon, próximo a la propia Embajada. 
Esta y otras muchas disposiciones fueron llevadas a cabo eon el ma- 
ximo de eficiencia y la menor confusión posible, lo que acreditó la 
organización y la competencia del excelente personal de la Embaja¬ 
da de Su Majestad. La principal responsabilidad de este asunto es- 
tuvo a cargo de Mr. Holman, en su condición de jefe de la Can- 
cilleria. 

El 2 de septiembre fue un dia de incertidumbre. Se sabia que 
los polacos oponian una valiente resistencia antę el ataque, a pesar 
de la inmensa superioridad numerka de sus atacantes, de la fuerza 
aćrea alemana y de las tropas mecanizadas. No se habia recibido 
i respuesta a las advertencias britanicas y francesas durante todo cl dfa. 

Entre tanto, el Gobierno de Italia hacia un ultimo esfuerzo para 
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salvar la situación. El embajador italiano vino a verme a mediodia, 
cuaado se dirigia al Ministerio de Relaciones Exteriores. El seńor 
Attolico manifestó que queria saber inmediataraente si la notifica- 
ción que se habia hecho la noche anterior a Von Ribbentrop cons- 
tituia un ultimatum o no. Manifeste a Su Excelencia que yo habia 
sido autorizado para informar al ministro de Relaciones Exteriores, 
en el caso de que ćste me preguntara — lo que no habia hecho —, que 
no era un ultimatum sino una advertencia. Hice presente al seńor 
Attolico que entendia que el Gobierno italiano estaba adelantando 
una sugestión para la cesación de las hostilidades y para la convo- 
catoria inmediata de una conferencia de las potencias interesadas. 
Dije respecto a esto que me sentia inclinado a expresar la opinión 
de que no se aceptaria jamas semejante proposición, a menos que 
fueran retiradas al mismo tiempo todas las tropas alemanas del te' 
rritorio polaco. Le pedi que insistiese acerca de esto. El embajador 
italiano replicó que yo no podia hablar por cuenta de mi Gobierno. 
Admiti el hecho, pero le manifeste que no creia en la posibilidad de 
que nosotros, ni mucho menos los polacos, convinieramos en algo 
que no fuera lo expresado por mi. 

En efecto, nunca existieron para Hitler sino dos soluciones: el 
uso de la fuerza, o el logro dc sus finalidades por la exhibición de 
la misma. «Si desea conscguir sus objetivos por medio de la fuerza, 
tiene que ser fuerte; si desea obtenerlos por medio de negociacio- 
nes, deberd ser mis fuerte aun.» Esta observación hizo Hitler a un 
estadista extranjero que le habia visitado ese ano, y expresa en la 
forma mas concisa posible la tćcnica de Hitler. 

Asi obró, precisamente, en septiembre de 1938. No fanfarroneó 
entonces mas que en agosto de 1939. El temor de una guerra en dos 
frentes, eon Rusią como enemiga, o cuando menos inamistosa, posi- 
blemente le habria disuadido a el y a sus consejeros militares de una 
acción contra Polonia. En 1938 no existia el frente oriental que po¬ 
dia darle motivos para vacilar, y entonces habria podido contar eon 
el apoyo polaco y hungaro en sus siniestros planes para el desmem- 
bramiento de Checoeslovaquia. De no haber sido por Munich, no 
existia la menor duda de que habria invadido el pais checo el 29 de 
septiembre de 1938, tal como invadió a Polonia el 1 de septiembre 
de 1939, y nos habriamos visto envueltos en la guerra once meses 
antes. En ambos casos los metodos empleados fueron idćnticos: gra- 
dual movilización del ejercito aleman durante varios meses y su con- 
centración secreta en las posiciones sehaladas, desde donde el avance 
podia iniciarse casi en cualquier momento y en muy pocas horas. 
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Posiblemente si Hitler hubiera conseguido sus objetivos por esta 
demostración de fuerza, se habria satisfecho de momento eon el pres- 
tigio adicional que otro exito inauento le habria conquisiado a los 
ojos de su pueblo. Tero habria sido para volver a empezar nueva- 
tnente tan promo como el mumio se hubiera repuesto de la connio- 
ción, y aunque su propio pueblo csluviera eiupezaudo a aburrirse de 
estas rcpetidas crisis, Millones ile alemanes habtan comenzado a sus- 
pirar por una existencia pacilica. El estiibillo de Kcańones en lugai 
de mantequUla» se bada tada vez mis impoputar, cxcepto entre la 
gcneración joven, y Hitler podda halnTse quedado a toni to antę lo 
que habria ocurrido a su reyolución na/i si su impetu hubiera sido 
refrenado. Ademis, la situación económica y lina uciera de Alema- 
nia apenas podia continuar como estaba sin alguna forma de explo- 
sión, interna o externa. La mis atractiva de las dos alternativas, 
desde el pumo de vista de las crcdentes ambiciones personales de 
Hitler y dc acjucllos que for ma ban la pand ii la que se liallaba mas 
cerca de el, era la guerra. De inanera que escogió esto ultinio. 

Es poco creible quc tanio <51 como Von Ribbentrop hubieran 
actuado como lo hicieron, si una guerra sungrienta, antes quc una 
victoria ineruenta, no les hubiera parecido la perspectiva mas justa. 
Sucedió eon Beck lo mismo que habia pasado antes eon Benes. Hitler 
habia manifestado siempre que deseaba dar una leedón a Beck, por 

10 que ćl consideraba como una vil ingratitud de los polacos al 
rehusar las «generosas>i exigencias que les habia formulado en mar¬ 
żo. Sus dnie as mamobias desde esa fecha estuyieron destmadas al 
objęto de crear circunstancias favorables para sus planes, o para 
inducir a la Gran Bretańa y Franek a que abandonaran a su aliada 
Polonia y pernntieran a los nazts liberiad de acción en Europa 
Central y Oriental. Laboró incesantemente eon esa finalidad, esti- 
mu lad o por Von Ribbentrop, Una de las mas grandes desventajas 
de Hitler consistia en el hecho de que, eon excepción de sus dos 
visitas oficiales a Italia, jainis habia viajado por el extranjero. En 
consecuencia, para conocer la mentalidad britinica conliaba en Von 
Ribbentrop, por su ca lid ad de ex embajador en Londres. Ribben¬ 
trop hablaba tan to el frances como el inglós, habia pasado algunos 
arlos en el Canadi, y Hitler ie consideraba como un hombre de mun¬ 
do, No obstante, los consejos de Von Ribbentrop respecto de Ingla- 
terra fueron constantemente erróneos. 

Hasta los dictadores mis absolutos son susceptibles de verse in- 

11 u i dos por quienes los rodean. Sin embargo, las decisiones, los 
CfUcidos y los oportunismos eran propios de Hitler. Asi Goering me 
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dijo cierta vez: «Cuando se toma una decisión, ninguno de nosotros 
vale mds que las piedras en las cuales nos apoyamos. Es solo el 
Fiihrer quien decide.» Si algo valia para ól, era la opinión de sus 
consejeros militares. Imagmo que fueron ellos los que manifestaron 
a Hitler que una nueva demora seria fatal, por temor a que la esta- 
ción del mai tiempo en Polonia trastornara sus calculos de una vic- 
toria facil. El ejercito le reprochó incluso la semana del 25 de 
agosto al 1 de septiembre, tiempo que le habia costado su ultimo 
intento de asegurar la neutralidad de la Gran Eretana. 

Con todo, el consejo de sus militares fue probablemente un pre- 
texto para la prosecución de los propios planes de Hitler. La impa- 
ciencia y precipitada acción puestas en practica el ultimo dia de 
agosto sólo podian haber sido premeditadas. Durante todo el verano 
Hitler habia estado a la expectativa de los acontecimientos para in- 
clinarlos a su favor, y hecho sus preparativos para asir la oportuni- 
dad cuando se le presentara. El pacto con Rusią pareció haberle 
proporcionado la ventaja que buscaba, y despues de eso no habia 
tiempo que perder. Por consiguiente, cuando el Gobierno polaco 
tardó cuarenta y ocho horas en enviar su plenipotenciario a implo- 
rar condiciones en Berlin, y aun entonces sólo envió un embajador 
sin plenos poderes, Hitler, pese a la disposición de Polonia a co- 
menzar negociaciones directas, resolvió iinalmente no tener a su 
ejercito esperando miłs tiempo. 

Entrada la tarde del 2 de septiembre, pedi al secretario de Esta¬ 
do que informara al Gobierno aleman de la relación abreviada del 
discurso pronunciado en esa fecha por el Primer Ministro en la 
Cdmara de los Comunes. Chamberlain habia dicho que, aunque el 
Gobierno de Su Majestad no podia estar de acuerdo con la propo- 
sición del Gobierno italiano de celebrar una conferencia mientras 
Polonia se hallaba sometida a la invasión, estaria dispuesto,si las 
fuerzas alemanas eran retiradas del territorio polaco, a considerar 
la situación como antes de que las tropas alemanas hubieran cruza- 
do la frontera. Era la óltima oportunidad de evitar la gran catds- 
trofe de la guerra en el ultimo minuto; pero el Gobierno alemdn 
permaneció silencioso. 

A las cuatro de la madrugada del 3 de septiembre recibi instruc- 
ciones del Gobierno de Su Majestad para concertar una entrevista 
con el ministro de Relaciones Exteriores, a las nueve. Hubo alguna 
dificultad en establecer contacto con el Ministerio a esa hora, pero 
finalmente se me informó que el Dr. Schmidt estaba autorizado por 
el ministro para aceptar, en representación del Fiihrer, cualquier 
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comunicación que yo pudiera presentar. Por consiguiente, a las nue- 
ve en punto entreguć al Dr. Schmidt el ultimatum finał del Go¬ 
bierno de Su Majestad, haciendo notar que habian transcurrido mds 
de veinticuatro horas desdc el nimiicmo en que solicitć una res- 
puesta in media ta a nuestra comunicación de advertenda de i 1 de 
septiembre, que desde entonces se habian intensificado los atatjues 
contra Polonia, y que a nienos de quc el Gobierno de Su Majestad 
redbiera segundades satisfactorias antes dc las once, hora inglesa de 
verano, de la suspensión de loda acción agresiva contra Polonia y de 
la retirada de las fuerzas alemanas de esc pa(s, desde esa hora exis- 
tiria estado de guerra entre nuestros dos paises. El doctor Schmidt 
recibió esta comunicación y se comprometió a transmitiria inme- 
diatamente a su jefe. Como no se redbiera respuesta del Gobierno 
alemdn antes de las once de la manana, cl representante aleman en 
Londres fuć informado a esa hora, en la forma debida, de que exis- 
tia estado de guerra entre la Gran Bretanii y Alemania. A las once 
y diez todos los funcionarios britdnicos cn Alemania habian sido in 
formados por el persona! de la Embajada dc Su Majestad en Berlin 
de que ćste era el caso. 

Poco despućs de las once redbf un mensaje finał de Von Ribben- 
trop pidićndome que le visitara inmediataniemc. Lo hice a las once 
y media y ćl no perdió tiempo en hacermc etitrega en esa ocasión 
dc un extenso documento que comenzaba con una negativa dcl pue* 
blo alemdn a aceptar cualesquiera cxigencias, de la natura lezą dc 
un ultimatum, que fuesen form ul ad as por el Gobierno briuinico, y 
declarando que toda acción agresiva de Inglaterra seria correspon* 
dida con las mismas arrnas y en la misma forma. El resto del docu¬ 
mento era pura propaganda, destinada pre sum i hieni en te para el 
consumo interno y neutral, y con el premeditado objęto de demos- 
trar al puchło alemdn y al mundo en generał que la Gran Bretaha 
era la ónica ciiipahle de todo lo que habia ocurrido. Mi iłiiico co- 
mentario, al leer esta representación completamente falsa de los 
acontecimientos, fuć: «A la Historia le corresponderi juzgar dónde 
estuvo realmente la culpan. La respuesta de Von Ribbentrop fuó que 
la Historia ya habia comprobado los hechos, y quc nadie habia 
luchado con mayor tenacidad que Hitler por la paz y por las buenas 
relaciones con Inglaterra. Su ultima observación fue que persona! 
uiente me deseaba prosperidades, a lo cuai sólo pude contcsrarl** 
quc lamentaba profundamente el fracaso de todos mis esfuerzos m 
favor de la paz, pero que no guardaba rencor contra el pueblo ale 
mdn. Despućs de eso no vi a ningiin funcionano alemdn, excepto 
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al miembro del protocolo que acompańó nuestro tren especial hasta 
Rotterdam. Mi ultima comunicación al Gobierno aleman fuć una 
nota que presentć, de acuerdo eon instrucciones del Gobierno de 
Su Majestad, para establecer si el Gobierno alemdn observaria las 
estipulaciones del Acuerdo de Ginebra de 1955, que prohibe el 
empleo en la guerra de gases asfixiantes venenosos y otros, y de me- 
todos bacteriológicos de guerra. El Gobierno aleman contestó mas 
tarde a esto, por intermedio del ministro suizo en Londres, dando 
las seguridades requeridas, en el bien entendido de que el Gobier¬ 
no de su Majestad observaria en la misma forma las estipulaciones 
de dicho acuerdo. 

El embajador frances habia presentado a mediodia un ultimltum 
similar al Gobierno aleman. El ultimitum de Francia expiraba a 
las cinco de la tarde. Las lineas telefónicas de la Embajada de Su 
Majestad en Berlin continuaron funcionando durante pocas horas 
despues de las once, pero fueron cortadas todas ellas alrededor de 
las cuatro, y tanto el personal concentrado en el Hotel Adlon como 
la Embajada misma, quedaron aislados de todo contacto eon el exte- 
rior. Miembros de mi personal habian visitado el Servicio Diploma- 
tico a las once, eon objęto de tomar las disposiciones para nuestra 
partida. Fueron tratados eon toda cortesia y consideración, y se les 
informó de que a la manana siguiente se pondria un tren especial 
a nuestra disposición. Despućs de esto, nuestro unico contacto eon 
el exterior fue por intermedio de la Embajada de los Estados Uni- 
dos de America. Su asistencia y servicios fueron inaprcciables. Nin- 
guna molestia parecia demasiado grandę para el encargado de 
Negocios, Alexander Kirk, y su personal. Ellos hicieron todo lo que 
les fuć posible para suavizar las dificultades de aquellas ultimas vein- 
ticuatro horas, y el unico reeuerdo agradable que guardamos de tan 
trdgicos momentos es nuestro aprecio de la gran simpatia y benevola 
ayuda que recibimos de la Embajada de los Estados Unidos. 


XIII 


MI MARCHA DE BERLIN 


E l drama alcanzaba su culminación inevitable, y al declararse la 
guerra, a las once del domingo 3 de septiembre, el telón cayó 
por ultima vez. Despues de regresar de mi entrevista eon Von Rib- 
bentrop, al mediodia, no abandonć ya la Embajada hasta que el 
senor Kirk me prestó un ultimo servicio al conducirme, a la manana 
siguiente, a la estación, en su propio automóvil. Hasta aquellas til- 
timas veinticuatro horas yo habia paseado libremente por las calles 
de Berlin, ya fuera a pie o en mi automóvil quc ostentaba la bandera 
britanica, y aprovecho gustoso esta oportunidad para declarar que 
durante todas aquellas inquietas semanas, y hasta en el ultimo mo- 
mento, cuando cruzamos la frontera, ni yo ni ningun miembro de 
mi personal fuimos victimas en ningun momento de descortesia 
alguna, ni siquiera del mds minimo gęsto de hostilidad. Fuć una vis- 
pera de guerra muy diferente a la de agosto de 1914. En esa epoca, un 
rugiente populacho se presentó frente a la Embajada y destrozó sus 
ventanas e insultó a sus ocupantes y a Inglaterra. 

Mi impresión fue que la masa del pueblo alemdn — la uotra Ale- 
mania» — se horrorizaba antę la mera idea de la guerra que se des- 
encadenaba sobre ellos. Cierto que sólo puedo emitir juicio acerca 
de lo que pasaba en la ciudad de Berlin, y no estuve en situación 
de saber la reacción de la juventud alemana o de los soldados que 
salian en los trenes rumbo al frente polaco. Cierto tambićn que los 
ensayos de obscurecimiento, las tarjetas para la adquisición del pan 
y el estricto sistema de racionamiento, que ya habian sido puestos 
en vigencia, no constituian precisamente principios alentadores de 
una guerra. Pero puedo decir que la atmósfera generał en Berlin 
era absolutamente tetrica y depresiva. Cada nación tiene el Go¬ 
bierno que se merece y el pueblo aleman debe compartir la respon- 
sabilidad de la actual guerra eon aquellos a cuya autoridad se so 
metieron tan presta y dócilmente. Pero los alemanęs tambićn par li 
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cipan de la inmensa piedad que siento por todos aquellos que su- 
fren a causa de que el partido belicoso nazi, que habia sido contra- 
rrestado en septiembre de 1938, tuvo su oportunidad en agosto 
d e 1 939' merced a que un hombre estaba pronto a sacrificar la feliz 
unidad alemana en aras de satisfacer su personal ambición de glo¬ 
ria militar, que queria ser mayor que la de Federico el Grandę. 

Con objęto de observar personalmente la disposición de dnimo 
del pueblo despues del ataque a Polonia, fui aquel ultimo sabado, 
por la tarde, a dar un paseo por la Unter den Linden, la calle prin- 
cipal de Berlin. Habia pocą gente en la calle y todo el mundo pa- 
recia indolente. Como necesitaba algo de codeina, fui a una botica 
a adquirirla. El farmaceutico me dijo en tono displicente que no 
podia proporcionarmela sin prescripción facultativa. Le manifeste 
que era el embajador britanico. Repitió que lo sentia, pero que los 
reglamentos al respecto eran muy estrictos. Entonces le dije: «Creo 
que no me ha comprendido usted. Soy el embajador britanico. Si 
usted me envenena con su droga, obtendra una elevada condecora- 
ción del Dr. Goebbels)). La lugubre fisonomia del farmaceutico se 
encendió, satisfecha, antę esta poco delicada broma, e inmediata- 
mente me proporcionó toda la codeina que yo necesitaba. No obs- 
tante habia algo muy patćtico en todo ello. Tuve la misma sen- 
sación cuando abandonó la Embajada por ultima vez, acompańado 
de Kirk. Siempre habia un policia de servicio en la intersección de 
las calles Unter den Linden y Wilhelmstrasse, a unas cień yardas 
de la Embajada. Los policias apostados en esa esquina, que no eran 
miembros de la Gestapo de Himmler, sino, en su mayor parte, anti- 
guos soldados de la fuerza de policia municipal, acostumbraban 
generalmente a saludarme. Sin embargo, aquella mańana, cuando el 
guardia me vió aproximarme, volvió la cabeza, pretendiendo estar 
preocupado con el transito de la otrą dirección. Naturalmente, no 
podia saludarme, y al mismo tiempo no deseaba desconocerme. No 
sentia ojeriza hacia un hombre de quien ćl y todo Berlin sabian 
que se habia esforzado hasta el ultimo momento por mantener 
la paz. 

El domingo por la mańana, cuando abandonamos la Embajada, 
donde se habia concentrado todo el resto del personal — alrededor 
de treinta hombres y siete mujeres—, se reunió fuera un pequeńo 
gentio, que observó la colocación de nuestros equipajes en los ca- 
rruajes militares. Era una multitud absolutamente silenciosa, y si 
existia el odio o la animosidad en sus corazones, no lo demostraron 
en forma alguna. Indudablemente entre ese gentio habia un cierto 
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numero de agentes de la Gestapo vestidos de civiles, y no obstante 
aquello las gentes continuaron silenciosas, cuando probablemente 
habria satisfecho a sus jefes que nos hubieran lanzado algunos in- 
sultos tales como <ctraficantes de guerra)) y otros. Pero la gente de 
Berlin no habia sido engańada por la propaganda de Goebbels; y 
sabia perfectamente que la Embajada habia hecho todos los esfuer- 
zos posibles en pro de la paz. 

Apenas si pudimos ver un alma en las calles durante todo el ca- 
mino entre la Wilhelmstrasse y la estación de Charlottenburgo, en 
donde nos aguardaba un tren espccial. El efecto que esto nos pro- 
dujo era que habia indiferencia, disgusto o asombro. El coronel 
Denis Dały, quien habia reempla/ado a Mason-Macfarlane como 
agregado militar a la Embajada apenas (res meses antes, me dijo: 
«Esta es una guerra curiosa». Era cierto; por la actitud del pueblo 
alemdn nadie habria podiclo i mag i nar que le habiamos declarado 
la guerra y que queria combatirnos. Esa im])resión persistió a travós 
de toda Alemania. En 1914, las cortinillas dc los trenes especiales des- 
tinados a las misioncs britanica y francesa hubieron dc permanecer 
cerradas durante todo el viaje. Esta vcz sólo fueron corridas en una 
o dos ocasiones, cuando nos detuvimos por un rato en las estaciones 
mas grandes, tales como Hannover; pero como dijo el conductor, 
disculp&ndose, habia tornado esa disposición para que no fueramos 
importunados por la curiosidad de los espectadores. Los hombres ma- 
duros de Alemania estaban aturdidos de horror antę la idea de la 
guerra. Uno de ellos me dijo: «Los otros son demasiado fuertes. 
(iQue podemos hacer nosotros? Somos demasiado pequeńos. No po- 
demos hacer nada». La juventud alemana podia sentirse muy entu- 
siasta, pero la madurez no, ciertamente. 

El personal de la Embajada francesa, encabezado por Coulondre, 
habia abandonado Berlin a las nueve de la mańana del lunes, unas 
dos horas y media antes que nosotros, y por la misma ruta, via Ho- 
landa. Hasta pocas millas de distancia de la frontera de Holanda 
las providencias tomadas para nuestra partida se cumplieron sin 
interrupción. Pero cuando llegamos a la pequeńa estación de Rhei- 
ne, en la noche del lunes, fuimos inesperadamente informados de 
que deberiamos detenernos alli en espera de órdenes ulteriores. Pa- 
rece que habia surgido alguna dificultad acerca del viaje de las 
autoridades de la Embajada alemana en Paris, y consecuentemcntc 
no se dejó cruzar la frontera alemana a la misión francesa hasta quc 
el tren que conducia al personal de la Embajada alemana no se 
hallara tambićn en territorio neutral. Este fuć, segun creo, el origen 
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de la dificultad, y gracias a las sospechas alemanas y a su prurito 
de reciprocidad, fuimos detenidos igualmente, hasta que el barco 
que conducia al personal de la Embajada alemana en Londres arri- 
bara a aguas jurisdiccionales holandesas. Por consiguiente, permane- 
cimos en Rheine desde el atardecer del lunes hasta cerca de la una 
y media de la tarde del martes. No sufrimos incomodidad ni descor- 
tesia algunas, pues afortunadamente habia un coche restaurante agre- 
gado a nuestro tren. El convoy fue llevado a una via lateral y aleja- 
do de los curiosos, y como yo habia traido algunos naipes para 
bridge estuvimos en condiciones de entretenernos mientras pasaba el 
tiempo. Pero el incidente tuvo una infortunada secuela. Proporcio- 
nó al Gobierno aleman disculpa para retener a un numero de nues- 
tras autoridades consulares como huespedes de Alemania hasta que 
todos sus colegas alemanes acreditados en territorio ingles, en todas 
las partes del mundo, hubieran retornado a salvo a su propio pais. 
No se permitió partir a esas autoridades consulares britanicas hasta 
la Navidad. Para nosotros, la espera constituyó motivo de tedio. 
Fue en Rheine donde supimos por los diarios alemanes que la 
fuerza aerea britanica habia volado sobre Wilhemshaven y arrojado 
ya las primeras octavillas sobre suelo aleman. Algunas cayeron no 
lejos del lugar donde nos hallabamos. 

FinalmcnLe cruzamos la fronlcra alemana alrededor de las dos 
de la tarde del martes y llcgamos a Rotterdam a las siete. Alli fui¬ 
mos cordialmentc recibidos por el ministro de S. M. en La Haya, 
Sir Neville Bland. Forbes y yo pasamos esa noche en la Legación, 
en tan to que el resto del personal fue acomodado en Scheveningen, 
uno de los mas conocidos balnearios holandeses, sito a unas cuantas 
millas de La Haya. 

Todo lo que quedaba por hacer era encontrar un barco neutral 
que nos condujera a Inglaterra. No era tan facil como parece, pero 
se tomaron disposiciones para que viajaramos a bordo de la nave 
holandesa ((Batavier V», que salia de Rotterdam eon destino a Lon¬ 
dres al amanecer del jueves. Nos embarcamos la noche anterior, ha- 
biendose reducido nuestro numero, pues Holman y alguno que otro 
miembro del personal quedaronse alli para reforzar al de la Lega* 
ción en La Haya. Cuando estuvimos sobre cubierta a la mafiana 
siguiente, nos encontramos eon el estimulante espechiculo de tres 
destructores britanicos, que marchaban a ambos lados y en frente de 
nuestro barco. Habian recibido la misión de escoltar nuestro regreso 
a Inglaterra y salido al eneuentro de nuestro barco tan pronto como 
este abandonó las aguas jurisdiccionąles holandęsas, Todo miembro 
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de nuestro grupo estaba tan afectado como yo antę la preseiida de 
las 4 res silenciosas y bienvenidas naves de guerra britanicas. Durante 
todo el hermoso y soleado dia de otorio aquellas naves continuaron 
en regular formación, aunque a intervalos una u otrą se lanzaba de 
pronto a toda maquina y desaparccia en el horizonte, en busca tal 
vez de otro buque, o acaso por advcrtir algun ruido sospechoso re- 
cogido por su detector de submarinos. Sin embargo, la unica verda- 
dera conmoción se produjo cuando nos halldbamos todos abajo, a la 
hora de la merienda. 

Entonces, de pronto, fue sacudido cl <*Batavier V» de popa a 
proa por la explosión de tres cargas de profundidad, una despues de 
la otrą. Habian sido lanzadas por el desLructor que marchaba delan- 
te de nosotros, a unas tres millas de nuestro barco. Imaginamos, 
pocos momentos despues, oir cl estampido de los disparos de cańón. 
No obstante, no supimos nunca lo epie babia pasado realmente. El 
des truć tor tornó a su posición y cnlonccs le ciwiamos un radiograma 
preguntando: «ćQue tal suerLe?» La ii i lica respuesta que obtuvimos 
fue: ((Recibimos su niensaje)). El Almiranlazgo babia dudo instruc- 
ciones para que no se dijera nada en ningun caso. Sin embargo, 
indique a mi personal, que si a nuestra llegada las autoridades de 
la Aduana nos preguntaban si teniamos algo que declarar, la unica 
respuesta debia ser: ((Un submarino aleman)). 

Nuestra escolta nos abandonó tan pronto como estuvimos a la 
vista de Gravesend, retornando a su base, posiblemente en Chatham. 
Habia terminado nuestro viaje. Los agentes que subieron a nuestro 
barco a su arribo a Gravesend, se llevaron los dos perros que habia- 
mos traido eon nosotros, para sonieterlos a cuarentena. Desembar- 
camos alrededor de las siete de la tarde. Practicamente, no habia 
mozos de cuerda a mano, y el personal, eon Forbes a la cabeza, abrigo 
al brazo, llevó ćl mismo la mayor parte de nuestro equipaje desde el 
barco hasta el ferrocarril. Llegamos a la estación Victoria poco des¬ 
pues de las ocho de la tarde del jueves 7 de septiembre. Habiamos 
tardado tres dias y ocho horas en viajar de Berlin a Londres. Estaba 
terminada mi misión en Berlin, y eon un fracaso completo. 
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EPILOGO 


«J 7 clices son los pucblos libres y 
harlo podcrosos para ser desposeidos, 
pcro bcnditos son, entre todas las 
nacioncs, aąuellos que sabęn ser 
podcrosos cn beneficio de los demds.» 

uando abandonć la Argentina, en marżo de 1937, mi suprema 
^ ambición y mi mis ferviente deseo eran contribuir, por humil- 
demente que fuese, a la conservación de la paz mundial. Estimaba 
que ello sólo podia ser ascgurado por medio de la cooperación an- 
gloalemana, y durante dos ańos luchć por este ideał eon todo mi 
corazón y mis energias. Pero la Providencia lo habia dispuesto de 
otro modo y fracasć. No quiero recordar la amargura de mi desilu- 
sión cuando el telón de mi tragedia de Berlin cayó por ultima vez, el 
3 de septiembre, al empezar la guerra. Presumo el desengańo que 
debieron sentir aquellos cuyas responsabilidades eran mayores que 
las mias, cuyas instrucciones me limitaba a seguir, y que se esforza^ 
ron no menos que yo en pro de la misma finalidad. 

Nadie puede decir cuil seri la escena próxima cuando se alce 
nuevamente el telón al finał de la guerra, ni aun prever el finał. La 
guerra constituye una serie de sorpresas; pero no puedo concebir 
que termine en forma alguna que no signifique fundamentalmente 
la reivindicación de los mis elevados principios de la humanidad, 
asi como tampoco concibo que el mundo pudiera tolerar que no 
fuese asi. 

Hemos entrado en esta guerra, segun ha dicho el arzobispo de 
York, como una nación decidida, y, cuestenos lo que nos cueste, de- 
bemos perseverar en ella hasta que nuestra cruzada resulte victoriosa. 

Creo, cual escribi en mi informe finał, que esta guerra decidiri 
si deben desaparecer de la superficie de la tierra los Gobiernos del 
pueblo, por el pueblo y para el pueblo. Aunque esa reafirmación 
dcl permanente principio de la Carta Magna fuć expresada tal como 
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nadie lo hizo ni lo hara jamas por el Presidente de los Estados Uni- 
dos, Abraham Lincoln, en Gettysburg, durante la Guerra de Sece- 
sión, ella constituye de heclio la trama y armazón de la historia 
anglosajona o brilanica. Han existido pdginas negras en esa historia 
humana, y seria conveniente que algunas veces las recorddramos. 
Pero hemos redimido nuestras culpas por medio de nuestra funda- 
mental adhesión a los ideales elevados, y la Confederación Brudnica 
de Naciones no es ciertamente el menos grandioso de ellos. En vir- 
tud de su constitución actual, hemos pasado de la etapa de los estre- 
chos ideales nacionales a la de los ideales internacionales y mun- 
diales. Como dijo el coronel Deneys Reitz hace algunos anos, en 
un discurso en Bloemfontein: «La Confederación Britanica es el 
paso que mas se acerca a la Sociedad cle las Naciones, ideał que 
veremos establecido en nuestra ćpoca... Si se destruyera el Imperio 
Britdnico y los Estados Unidos de America, reinaria la obscuridad 
y el mundo se detendrfa en su marcha». 

Esa es mi creencia tambićn. No estamos combatiendo por Danzig 
ni por el Corredor Polaco, ni por cudl serd la lfnea de demarcación 
territorial entre el Reich alemdn y las republicas independientes 
checa o polaca. Las arenas movedizas de la Europa Oriental no cons- 
tituyen nuestra verdadera preocupación. Somos los cruzados de una 
guerra que tiende a defender los ideales cristianos contra las doctri- 
nas paganas; a mantencr la buena fe y la confianza en los acuerdos 
internacionales; a demostrar que la agresión no puede ni debe cons- 
tituir una recompensa, y que la guerra o la amenaza de la guerra no 
debe constituir el instrumento principal y finał de una politica. 
Estos no son estribillos ni meras frases. En la Alemania actual, bajo 
el Gobierno de Hitler y de sus fandticos nazis, sólo se rinde culto a 
la fuerza materiał, y esa Alemania reclama el derecho de apoderarse 
por medio del poder militar y de la fuerza bruta de cualquier terri- 
torio que se le ocurra ambicionar, sin tomar en consideración la 
voluntad y los deseos de sus habitantes, Este es el hecho Iiso y 
liano. Si Hitler se hubiera detenido despues de Munich, habria 
sido posible aun cooperar eon ćl y el mundo hubiera terminado por 
aclamarle como a un genio y por perdonarle algunos de los mótodos 
empleados para obtener las linalidades alemanas. Cabe que sea un 
genio, pero su cfnica destrucción de la independencia de los checos 
y el ataque contra los polacos. sin mediar provocación alguna, le 
han senalado antę los ojos del mundo como la mis peligrosa y 
criminal de todas las amenazas para la humanidad. 

No podemos terminar esta guerra hasta que hayan sido repara- 
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das las injusticias que Hitler ha cometido eon dos pueblos indepen¬ 
dientes, sólo porque eran menos fuertes que Alemania. 

Hemos de ser fuertes para defender a los debiles y tenemos que 
dar un ejemplo a los fuertes. Todo el futuro del mundo depende 
de eso. 

Sobre todo, debemos ser tan leales y tan firmes en nuestros pnn- 
cipios morales y puntos de vista, euando llegue nuevamente la hora 
bendita de la paz, como lo eramos euando empezó la guerra. Hemos 
de mostrarnos dignos de la victoria y etmsuuir una paz justa. Debe¬ 
mos terminar la guerra en forma tal que no queden odios pendien- 
tes entre los pueblos de ainbos banclos, y que la unica ira que sienta 
Alemania sea contra la agresividad beliea y ambiciosa de sus jefes 
y del sistema que la condujo por stfgunda vcz a la derrota. Despues 
de eso, el problema consislini en saber si Alemania se hallara pre 
parada para adoptar las mismas normas ile cmlización por las cua- 
les estamos combatiendo aclualmenle. Alemania puede ser incorre 
gible, y si ello es asi, o no, se probant si, al acabar la guerra, fraca- 
samos en la rcalización del ]uecepto ciumdado por Wellington cn 
su carta a Castlereagh: wmantener nucsLro gran objetivo, que es la 
verdadera paz y tranquilidad dcl mundo, y ajustar nuestros pioce- 

dimientos de modo que provean a tal fin». 

Quiza esa no sea la parte menos dificil de la tarea que nos 

aguarda en el futuro. 


Rauceby, diciembre de 1939 . 
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APENDICE I 


Carta del Canciller del Reich al Primer Ministra ingUs 

Berlin, 27 de septiembre de 1938. 

E stimado seńor Chamberlain: 

En el curso de nuestras conversaciones he informado una 
vez mds a Sir Horace Wilson, que me trajo su carta del 26 de sep¬ 
tiembre, acerca de mi actitud finał. Desearfa, no obstante, dar la si- 
guiente respuesta escrita a ciertos detalles contenidos en su carta: 

El Gobierno de Praga se siente justificado para sostener que las 
proposiciones contenidas en mi memorandum del 23 de septiembre 
llegaban mucho mis alla de las concesiones que dicho Gobierno hizo 
a los Gobiernos britanico y frances, y que la aceptación del memo¬ 
randum arrebataria a Checoeslovaquia toda garantia de su existen- 
cia nacional. Esta declaración se funda en el argumento de que Che- 
coeslovaquia debera entregar una gran parte de su sistema defensivo 
existente antes de poder tomar, en otros puntos, medidas para su 
protección militar. A consecuencia de ello dicen quedar abolidas 
automaticamente la independencia politica y económica del pais. 
Ademas, el intercambio de población propuesto por mi se converti- 
ria, en la pr&ctica, en una fuga acompanada de pdnico. 

Dębo declarar francamente que no alcanzo a comprender esos 
argumentos, ni siquiera admitir que se los pueda considerar como 
presentados en serio. El Gobierno de Praga se desentiende simple- 
mente del hecho de que el arreglo mismo para la solución finał del 
problema de los alemanes sudetes de acuerdo eon mis proposiciones, 
no dependera de una petición (£decisión?) alemana unilateral, ni de 
medidas alemanas de fuerza, sino, mds bien, por una parte, dc un 
voto librę, sin influencia externa, y, por otrą parte, y en medida 
muy considerable, de un acuerdo germanocheco, que debeni ccic 
brarse mds adelante, sobre cuestiones de detalle. No sólo la delin 
ción exacta de los territorios en que el plebiscito deberA efccluame, 
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sino la ejecución del plebiscito y la delimitación de la frontera que 
se haga sobre la base de su resultado, estan de acuerdo eon mis pro- 
posiciones, que deberin ser satisfechas independientemente de cual- 
nuier decisión unilateral por parte de Alemama. Ademistodos lo 
otros detalles quedaran reservados para el acuerdo a que llegue una 
comisión germanocheca. 

A la luz de esta interpretación de mis proposiciones y a 
de la cesión de las zonas sudetes habitadas por alemanes, convemda 
de hecho por CliecoesIovaquia, la ocupación inmediata por eonun- 
rrentes alemanes exigida por mi no representa sino una med.dade 
seguridad destinada a garantizar una rdpida y eiepedua reallza “ ó 
dcl acuerdo finał, Esta medida de seguridad es indispensable. Si c 
Gobierno aleman renunciara a ella, dejada todo el estu l “ ^ 
del problema entregado a negociacioncs normales eon Checoeslova- 
nuia, y las intolerables presentes circunstancias en los terntonos ale¬ 
manes 7 de los sudetes seguirian existiendo durante un pedodo cuy 
duración no puede pronosticarse. El Gobierno checoes s 

encoiitraria complctamente en posición de prolongat las Ił ^ a 
ciones sobre cualquier punto que quisiera ( retardando ^ el anreglo 
finał. Despues de todo lo que ha ocumdo, usted comprjdera que 
vo no puedo depositar tal cunfianza en las segundades del Gobierno 
de Praga. Es seguro que el Gobierno britameo tampoco estana en 
situación de eliminar esic peligro por medio del einpleo de la pr 

sion^dip^cho checoe slovaquia dęba perder una parte de sus 

fortificaciones es, naturalmente, una consecuencia mevitab e e a 
cesión del territorio sudete habitado por alemanes, cesion en que 
ha convenido el Gobierno de Praga. Si para que entrara en v,genaa 
el acuerdo finał debkramos esperar hasta que Ghecoeslovaquia h 
biese com ple lado nuevas fortificaciones en el 

servar, esLo, sin duda, se diiataria meses y anos, Pero óse es el umco 
objęto de todos los chccos. Sobre todo, es completamente incorrecto 
sostener que Checoeslovaquia veria en esa forma restnngi a su 
existencia nacional o su independencia politica y cconoimca De m. 
memorindum se desprende claramente que la ocupación alemana se 
extenderia sólo hasta la linea fijada, y que la delmutacion finał de 
la frontera se efectuaria de acuerdo cou el procedimiento quc ya he 
descrito. El Gobierno de Praga no tiene derecho a dudar de que las 
medidas militares alemanas se detendrian dentro de esos Hmites. 
Sin embargo, si desea que esa duda sea tornada en cuenta,^el G - 
bierno britinico y, si ello fuere necesario, tambión el Gobierno fran- 
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cćs pueden garantizar el rapido cumplimiento de mi proposición. 
Ademas, sólo puedo hacer referenda a mi discurso de ayer, en el 
cual exprese claramente que me apena la idea de cualquier a q 
al territorio checoeslovaco, y que de acuerdo eon la condición que 
estipuló, incluso estoy dispuesto a ofrecer una garantia formal para 
el resto de Checoeslovaquia. Por consiguiente, no puede existir la 
mas minima cuestión sobre restricción de la independencia de Che- 
coeslovaquia. Es igualmente erióneo hablar de un derrumbam.ento 
económico. Por lo contrario, es un hecho reconocido el de que Che- 
coeslovaquia, despues de la cesión del territorio sudete 
tituirfa un organismo económico mis sano y compacto quc antes. 

Si por óltimo, el Gobierno de Praga da muestras de ansicdad 
respecto a la situación de la población checa en los temtorms que 
deberin ser ocupados, ello sólo puede merecerme sorpresa. Puede 
tener la seguridad de que, del lado de Alemania, no ocurriri nada 
que pueda reservar a los checos una suerte aniloga a la que han 
corrido los alemanes sudetes como consecuencia de las medidas 

Che Dadas estas circunstancias, debo suponer que el Gobierno de 
Praga sólo emplea una proposición tendente a .la ■ocupación de 
Praga, para, mediante la tergiversación del sigmficado y objęto de 
mi proposición, movilizar en otros paises, Inglaterra y Francia en 
particuL, aquellas fuerzas de las cuales espera recibir apoyo sin 
reservas para sus aspiraciones, logrando asi la posibilidad de un 
conflicto belko generał. Debo dejar al juicio de usted en vista de 
estos hechos, el considerar si debe continuar en sus esfuerzos a fin 
de desbaratar tales maniobras y hacer que el Gobierno de Prag 
se atenga a la razón en el óltimo instante. Aprovecho esta oportu- 
nidad para expresarle sinceramente, una vez mis, mi agradecimiento. 


Adolfo Hitler 


















APeNDICE ii 


Car ta del Primer Ministro ingles al Canciller aleman 


Downing Street, 10, 22 de agosto de 1939. 


E xcelencia : 

Vuestra Excelencia ya habra tenido conocimiento de ciertas 
medidas tomadas por el Gobierno de Su Majestad, y que fueron 
anunciadas esta noche por la Prensa y la radio. 

En opinión del Gobierno de Su Majestad, esas medidas se han 
hecho necesarias a causa de los movimientos militares que se anun- 
cian desde Alemania, y al hecho de que, aparentemente, el anuncio 
de un acuerdo germanosovietico es considerado en algunos sectores 
de Berlin como una indicación de que la intervención de Gran Bre- 
tańa en favor de Polonia ha dejado de ser una contingencia que 
dęba ser tornada en cuenta. No podria cometerse un error mas pro- 
fundo. Sea cual fuere la naturaleza del acuerdo germanosovietico 
no puede alterar la obligación de la Gran Bretana para eon Polonia, 
manifestada por el Gobierno de Su Majestad en publico, en repeti- 
das ocasiones y claramente, y que esta decidido a cumplir. 

Se ha sostenido que si el Gobierno de Su Majestad hubiera pues- 
to mas en claro su posición en 1914, se habria evitado la gran catas- 
trofe. Haya o no razón en ese aserto el Gobierno de Su Majestad ha 
decidido que en esta ocasión no exista un equfvoco tan tragico. 

Si el caso se presentara, dicho Gobierno esta decidido y prepa- 
rado a emplear sin demora todas las fuerzas de que dispone, y es 
imposible prever el fin de las hostilidades una vez comenzadas. Se¬ 
ria una ilusión peligrosa la de pensar que la guerra, luego de empe- 
zada, habria de terminar pronto, aunque se tuviera exito en uno de 
los varios frentes en que se desarrolle. 

Habiendo dejado claramente establecida nuestra posición, deseo 
repetirle mi convicción de que una guerra entre nuestros pueblos 
seria la peor calamidad que pudiera ocurrir. Estoy seguro de que ni 
su pueblo ni el nuestro la desean, y en los problemas que existen 
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entre Alemania y Polonia no veo nada ąue no pueda y dęba ser 
resuelto sin recurrir a la fuerza, sólo eon que se procure establecer 
un ambiente de confianza, que permita que las discusiones se veri 1- 
quen en una atmosfera distinta de la que hoy prevalece. 

Hemos estado, y siempre estaremos, dispuestos a cooperar en a 
creación de condiciones que permitan realizar todas las negocia 
ciones, y en las que tambien sea posible la discusión de los pro¬ 
blemas mas amplios que afectan al futuro de las relaciones mterna- 
cionales, incluso asuntos de interes para nosotros y para ustedes. 

Las dificultades que se interponen en el camino de las discusio- 
nes pacificas en el estado actual de tensión son, sin embargo, obvias, 
y mientras mas tiempo se mantenga esa tensión, mas dificil sera eon- 

seguir que la razón prevalezca. . 

Sin embargo, esas dihcultades podrian mitigarse, y acaso elimi- 
narse, siempre que hubiera un periodo inicial de tregua por ambos 
lados —en realidad en todos los sectores —en las polemicas de 
Prensa y en todo genero de incitaciones. 

Si tal tregua llegara a concertarse, entonces al finał de ese peno- 
do, durante cuyo lapso se podrian dar los pasos necesarios para exa- 
minar y resolver las quejas formuladas por cada una de las partes 
eon respecto al trato dado a las minorias, es razonable esperar que 
pudieran haberse establecido condiciones adecuadas para entablar 
neerociaciones directas entre Alemania y Polonia relativas a sus pro¬ 
blemas decisivos (eon la ayuda de un intermediario neutral, si am- 
bas partes estimaran que esa ayuda pudiera ser util). 

Pero me creo obligado a decir que sólo habria dóbiles esperan- 
zas de que estas negodaciones alcanzaran exito si no se estableciera 
de antemano que cualquicr solución que se lograra seria garantiza- 
da por otras potendas. El Gobierno de Su Majestad estaria dis- 
puesto, si se desease, a contribuir hasta donde fuera posible para 
procurar el funcionamicnto efec tivo de esas garantias. 

Dębo confesar que en este momento no veo otro medio de evitar 
una catastrofe que envolvera a Europa en la guerra. 

En vista de las graves consecuencias que pueden recaer sobre la 
humanidad como resultado de la acción de sus gobernantes, confio 
en que Vuestra Excelencia ponderara eon la mas cuidadosa delibe- 
ración los extremos que le he sometido. 

Sinceramente suyo, 


Neville Chamberlain, 







APENDICE III 


Comunicación del Canciller aleman al Primer. Ministro ingles, 
entregada al embajador de Su Majestad el 23 de agosto d,e 1939 

E xcelencia : 

El embajador britanico acaba de entregarme una comunica¬ 
ción en la cual Vuestra Excelencia llama la atención, en nombre del 
Gobierno britanico, sobre una serie de puntos que, segun su crite- 
rio, son de la mayor importancia. 

Sćame permitido contestar la carta de V. E. en la forma si- 
guiente: 

i. Alemania no ba buscado jamds un conflicto eon Inglaterra, 
y nunca se ha inmiscuido en los intereses britdnicos. Al contrario, 
durante anos se ha esforzado — aunąue en vano desgraciadamente — 
en ganarse la amistad de Inglaterra. Por esta razón ha limitado vo- 
luntariamente sus intereses respecto a una vasta extensión de Euro¬ 
pa, lo cual, desde un punto de vista politiconacional, habria sido 
de otro modo muy dificil de tolerar. 

2. El Reich aleman, como todos los demds Estados, posee, sin 
embargo, ciertos intereses definidos a los cuales le es imposible re- 
nunciar. Estos no exceden los limites de las necesidades fijadas por 
la anterior historia de Alemania y que derivan de requisitos previos 
económicamente vitales. Algunas de estas cuestiones tuvieron, y 
todavia tienen, un significado tan to de caracter politiconacional 
como psicológico que ningun Gobierno alemin puede dej ar de co- 
nocer, 

A estos problemas pertenece el caso de la ciudad alemana de 
Danzig, y el problema del Pasillo Polaco que esta relacionado eon 
el anterior. Numerosos estadistas, historiadores y hombres de letras, 
aun en Inglaterra, han sido conscientes de esta situación, por lo 
menos hasta hace unos pocos anos. Deseo agregar que todos aque- 
llos territorios que estan dentro de la citada esfera alemana de inte¬ 
reses, y en particular aquellas tierras que volvieron al seno del 
Reich hace dieciocho meses, alcanzaron su desarrollo cultural no 
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por obra de los ingleses, sino gracias exclusivamente a los alemanes, 

, lo que, por lo demds, data de mis de mil anos. 

g, Alemania estaba preparada para solucionar los problemas de 
Danzig y del Pasillo Polaco por medio de negociaciones, sobre la 
base de una proposición de una magnanimidad en verdad no igua- 
lada. Las acusaciones propaladas por Inglaterra eon respecto a una 
movilización alemana contra Polonia, la aseveración relativa a desig- 
nios agrest vos contra Romania, Hungrfa, ctc, # asi como las llamadas 
declaradones de garantfa que fueron forrauladas despućs, disipa- 
ron la tendencia que reinaba en Polonia de ncgociar sobre una base 
dc esta Indole, que habria sido tolerablc para Alemania tambien. 

La segtiridad incondicional d ad a por Inglaterra a Polonia, 
en el sentido de que ayudarfa a ese pals en toda cireunstaneia, sin 
a tender a las causas que pudientn ba ber dado origen al conflicto, 
sólo podia ser interpretada en dicho pafs como un estfmulo para 
desatar, fundindose en semejante carta blanca, una ola <le pavoroso 
terrorismo contra el millón y medio dc habitantes alemanes que 
residen en Polonia. Las atrocidadcs que se han producido desde 
en ton ces en esc pnfs son tcrribles para las viclimas, pero intolera- 
bles para una Gran Potencia cotno lo es el Reich alemdn, del que 
se es per a que permanezca como obscrvador pasivo durante el curso 
de estos sucesos. Polonia ha sido culpable de una serie de violacio- 
nes de sus obligaciones legałeś hacia la Ciudad Librę de Danzig, ha 
formulado exigencias eon caracteres de ultimitum y ha iniciado un 
proceso de estrangulación económica. 

5, El Gobierno del Reich ale min, por lo tan to, bizo saber ał 
Gobierno polaco, hace poco, que no estaba dispuesto a aceptar en 
forma pasiva esc desaiTollo de los acontecimientos; que no tolerar A 
que se dirijan nuevas notas eon caricter de ultimatum a Danzig; 
que no tolerarl que continóen las persecudones contra la minoria 
alemana; que. igualmente, no tolerari la exterminación de la Ciu- 
dad Librę de Danzig eon medidas económicas, o, en o tras palabras, 
la destrucción de las bases vkalcs de la población de Danzig me 
diante una especie de b!oqueo aduanero, y, finalmente, que no tole- 
rari nuevos actos de provocación dirigidos contra el Reich. Aparte 
de esto, las cuestiones del Pasillo Polaco y de Danzig deben ser y 
ser4n resueltas. 

6. Vuestra Excelencia me informa en nombre del Gobierno 
hritinico que se ver4 obligado a prestar ayuda a Polonia en cual- 
quier caso de intervención por parte de Alemania. Tomo nota de su 
declaratión, pero puedo asegurarle que no determinarś cambio al 
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guno en la decisión del Gobierno del Reich de salvaguardar los 
intereses de es te en la forma expresada en el parrafo 5, precedente. 
Comparto su aseveración de que en tal caso anticipa una guerra de 
larga duración. Si Alemania es atacada por Inglaterra, se encontrara 
preparada y resuelta. Mas de una vez he declarado antę el pueblo 
aleman y a la faz del mundo', que no puede existir duda respecto a 
la determinación del nuevo Reich aleman de preferir, por muchos 
anos que sea, toda clase de miserias y tribulaciones antes que sacri- 
ficar sus intereses nacionales, sin hablar ya de su honor. 

7. El Gobierno del Reich aleman ha recibido informaciones en 
el sentido de que el Gobierno britanico tiene el propósito de tomar 
medidas de movilización que, segun las declaraciones contenidas en 
la propia car ta de V. E., estan a todas luces dirigidas contra Alema¬ 
nia solamente. Se dice que en igual tesitura se encuentra Francia. 
Dado que Alemania jamas ha tenido la intención de tomar medidas 
militares contra Inglaterra o Francia, salvo aquellas de caracter 
defensivo, y, como ya se ha subrayado, nunca ha tenido el propó¬ 
sito, ni tampoco lo abriga para el futuro, de atacar a Inglaterra o a 
Francia, se deduce que este anuncio que V. E. confirma, seńor 
Primer Ministro, en su propia carta, solo puede referirse a un pro- 
yectado acto de amenaza dirigido contra el Reich. Informo , por lo 
tanto, a Vuestra Excelencia de que, en el caso de que estos anunciós 
militares sean lleuados a la practica f ordenare la movilización inme- 
diata de las fuerzas alemanas. 

8. La cuestión de tratar los problemas europeos sobre una base 
padfica no incumbe a Alemania sino a aquellos que desde el tiem- 
po del crimen cometido por medio del dictado de Versalles han ma- 
nifestado una porfiada y constante oposición a una revisión padfica. 
Solo despues de un cambio de espiritu por parte de las potencias 
responsables podrą producirse un cambio verdadero en las relacio- 
nes entre Inglaterra y Alemania. He luchado toda mi vida en favor 
de la amistad anglogermana; la actitud asumida por la diplomacia 
britanica — por lo menos hasta la fecha — me ha convencido de la 
inutilidad de tal esfuerzo. Si hubiera algun cambio a este respecto 
en el futuro, nadie podria sentirse m£s feliz que yo. 


Adolfo Hitler, 


APENDICE IV 


Comunicación suplementaria del Canciller aleman eniregada al em- 
bajador de Su Majestad el 23 de agosto de 1939 


T raducción del texto de una comunicación verbal hecha a Sir Ne- 
vile Henderson, por Hitler, en su entrevista del 25 de agosto: 

((A manera de introducción, el Fiihrer declaró que el embajador 
britanico habia manifestado, al termino de la entrevista anterior, 
su esperanza de que, despues de todo, pudiera ser aun posible alcan- 
zar un entendimiento entre Alemania e Inglaterra. El (el Fiihrer) 
analizo el asunto una vez mas en su mente, y deseaba dar un paso 
respecto a Inglaterra que pudiera ser tan decisivo como el paso que 
dió en relación eon Rusią y que tuvo por resultado el reciente 
aeuerdo. La sesión de ayer de la Camara de los Comunes y los dis- 
cursos del seńor Chamberlain y de Lord Halifax, habian inducido al 
Fiihrer a conversar una vez mas eon el embajador britanico. La ase- 
veración de que Alemania intentaba conquistar el mundo era ri- 
dicula. El Imperio britanico comprende cuarenta millones de kiló- 
metros cuadrados, Rusią diecinueve millones de kilómetros cuadra- 
dos, los Estados Unidos nueve millones y medio de kilómetros cua¬ 
drados, rnientras Alemania cubre una superficie inferior a seiscientos 
mil kilómetros cuadrados. Queda perfectamente en claro quien es el 
que desea conquistar el mundo, 

El Fiihrer hace las siguientes declaraciones al embajador brita¬ 
nico: 

1. Las provocaciones en Polonia se han hecho intolerables. No 
importa quićn sea el responsable de ello. Si el Gobierno polaco nie 
ga su responsabilidad, eso solo probaria que ya no tiene influencia 
alguna sobre sus autoridades militares subordinadas. En la noche 
anterior se han producido veintiuna nuevas incidencias fronterizas. 
Por el lado aleman se ha mantenido la mas perfecta disciplina; to- 
dos los incidentes han sido provocados desde el lado polaco. M2s 








NEYILE HENDERSON 


* 5 * 

aun, se han hecho disparos contra los aviones comerciales. Si el Go- 
bierno polaco declara que no es responsable, demostrara que ya no 
es capaz de sujetar a su propio pueblo. 

2. Alemania esta dispuesta, en toda circunstancia, a poner tćr- 
mino a esas condiciones caóticas en su frontera oriental, y, lo que es 
mas, hacerlo en interes de la tranquilidad y del orden, pero tambien 
en interes de la paz europea. 

3. El problema de Danzig y el Pasillo Polaco debe ser resuelto. 
El Primer Ministro britanico ha pronunciado un discurso que no 
esta calculado en lo mas minimo para inducir a Alemania a un 
cambio en su actitud. A lo sumo, el resultado de este discurso po- 
dria ser una guerra sangrienta e incalculable entre Alemania e 
Inglaterra. Esa guerra seria mas sangrienta aun que la de 1914 
a 1918. En contraste eon la guerra anterior, Alemania no tendria 
ahora que luchar en dos frentes. El aeuerdo eon Rusią es incondi- 
cional y significa un cambio de muy larga duración en la politica 
exterior del Reich. Rusią y Alemania jamas empunaran las armas 
para volver a comba tir entre si. Aparte de es to, los aeuerdos eon 
Rusią asegurardn a Alemania económicamente, a fin de poder sopor- 
tar un periodo de guerra de la mayor duración posible. 

El Fiihrer ha deseado siempre un entendimiento anglogermano. 
La guerra ente Alemania y la Gran Bretana, en el mejor de los ca- 
sos, podria dar algunas ventajas a Alemania, pero ninguna a In¬ 
glaterra. 

El Fiihrer ha declarado que el problema germano-polaco debia 
ser solucionado y que lo seria. Esta, sin embargo, preparado y resuelto 
para acercarse una vez mas a Inglaterra, despues de la solución de 
este problema, eon un ofrecimiento amplio y comprensivo. Es hom- 
bre de grandes decisiones, y en este caso tambien sera capaz de ser 
grandę en sus actos. Acepta la existencia del Imperio britanico, y esta 
pronto a coraprometerse personalmente para asegurar su existencia 
continuada y colocar el poder del Reich alemdn a su disposición, si* 

1. — Nuestras exigencias coloniales, que son limitadas y pueden 
negociarse por metodos pacificos, son acogidas; y en este caso, estś 
dispuesto a fijar el plażo mas largo posible para las discusiones. 

2. — No se tocan sus obiigaciones para eon Italia. En otras pala- 
bras, no exige que Inglaterra abandone sus compromisos eon Francia, 
e, igualmente, el, por su parte, no puede desentenderse de sus obli- 
gaciones eon Italia. 

. 3. ^-Desea tambien subrayar la resolución irrevocable de Alema- 
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nia de no volver jamds a entrar en un confiicto eon Rusią. El !■ iihrei 
est^ dispuesto a celebrar aeuerdos eon Inglaterra que, como ya se ha 
advertido, no solamente garantizarian la existencia del Imperio bri¬ 
tanico por lo que a Alemania concierne, sino que Alemania daria 
seguridades, si fuera necesario, de ofrecerle su apoyo sin determinar 
dónde pudiera ser necesaria tal ayuda. El Fuhrer estaria entonces 
dispuesto a aceptar una limitación razonable de los arraainemos que 
correspondiera a la nueva situación politica y que fuera económica- 
mente tolerable, Finalmeme, el Fiihrer renueva sus seguridades de 
que no tiene interes en los problemas occidentales y ni siquiera piensa 
en una modificación de las fronteras del Oeste. Las fortificaciones 
occidentales, construidas a un costo de miles de millones, son las 
fronteras definitivas del Reich en el Occidente. 

Si el Gobierno britanico desea tomar en cuenta estas ideas, de 
ello podria resultar una bendición para Alemania y tambićn para 
el Imperio britónico. Si rechaza estas ideas, habri guena. En ningun 
caso la Gran Bretana saldria de ella miś poderosa: la ultima guerra 
lo demostró. 

El Fiihrer repite que es hombre de decisiones ad tnfinitum* a las 
cuales esta ligado, y que este es su idlimo ofrecimiento. Inmediata- 
mente despues de la solución del problema germano-polaco, el se 
acercaria al Gobierno britńnico eon una proposieión.» 










APENDICE V 


Respuesta del Gobierno de Su Majestad , fechada en 28 de agosto 
de 1939, a las comunicaciones del Canciller alemdn de 23 y 23 

de agosto de 1939 


L Gobierno de Su Ma jest ad ha recibido el mensa je enviado por 
la Cancillena alemana por intermedio del Embajador de Su 
Majestad en Berlin, y )o ha estudiado eon el cuidado que su conte- 
nido exige. 

1 -—'Toma nota de la manifestación del deseo del Canciller de 
que la amistad sea la base de las relaciones entre Alemania y el Im- 
perio britanico, y comparte ampliamente ese deseo. Estima, como el 
Fiihrer, que un entendimiento completo y duradero entre los dos 
pafses report aria beneficios incalculablcs para ambos pueblos. 

2> 1^1 mensa je dcl Canciller se ocupa de dos grupos de próbie* 

mas: aquel!os que constituyen cl motivo de la disputa actual entre 
Alemania y Polonia y aque!los que afectan a las relaciones de Me- 
mania y la Gran Bretańa. Con respecto a estas ultimas, el Gobierno 
de Su Majestad observa que el Canciller aleman ha indicado ciertas 
proposiciones que, sujetas a una condición, el estaria dispuesto a for- 
mular al Gobierno britanico para un entendimiento generał. Estas 
proposiciones son, por supuesto, enunciadas en lórminos muy gene- 
rales y exigirian una definición mas exacta, pero el Gobierno de 
Su Majestad esti dispuesto a tomarlas, con ciertas adiciones, como 
temas de discusión, y estaria dispuesto, si las dificultades entre Ale¬ 
mania y Polonia fueran solucionadas pacificamente, a proceder, tan 
pronto como fuera posible, a iniciar tal discusión con un sincero 
deseo de llegar a un aeuerdo. 

3. —La condición que plantea el Canciller alemiłn es la de que, 
antę todo, debe haber una solución de las diferencias entre Polonia 
y Alemania. En ese punto el Gobierno de Su Majestad estd en com¬ 
pleto aeuerdo. Sin embargo, todo parece girar en torno de la natu- 
raleza del arreglo y el metodo por el cual se desea alcanzarlo. Sobre 
estos puntos, cuya importancia no puede escapar al criterio del Can- 
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ciller, el mensaje de es te guarda silencio, y el Gobierno de Su Ma¬ 
jestad se sień te obligado a seńalar que un entendimiento sobre 
ambos extremos es esencial para lograr un progreso futuro en las 
negociaciones. El Gobierno aleman debera tener presente que el 
Gobierno de Su Majestad tiene obligaciones contraidas con Polonia 
y que esta dispuesto a hacerles cumplido honor. No podria, a cam- 
bio de cualquier ventaja que se pudiera ofrecer a Gran Bretańa, 
aceptar una solución que pusiera en peligro la independencia de un 
Estado al cual ha dado su garantia. 

4. — Segun la opinión del Gobierno de Su Majestad, una solución 
razonable de las diferencias entre Alemania y Polonia podria y de- 
beria ser alcanzada por medio de un aeuerdo entre los dos paises, 
sobre la base de puntos que incluirian la salvaguardia de los inte- 
reses esenciales de Polonia, y reeuerda que en su discurso del 28 de 
abril pasado el Canciller aleman reconoció la importancia de estos 
intereses de Polonia. 

Pero, como lo estableció la carta del 22 de agosto del Primer 
Ministro al Canciller aleman, el Gobierno de Su Majestad considera 
esencial para el exito de las discusiones que precederian al arreglo, 
el que se dejara entendido de antemano que cualquier aeuerdo a que 
se pudiera llegar tendria que ser garantizado por las potencias. El 
Gobierno de Su Majestad estaria pronto, si se deseara, a contribuir 
a que tal garantia pudiera cumplirse en forma efectiva. 

Segun el criterio del Gobierno de Su Majestad, el próximo paso 
deberia ser la iniciación de discusiones directas entre los Gobiernos 
aleman y polaco, sobre una base que incluyera los principios citados 
anteriormente, a saber, la salvaguardia de los intereses esenciales de 
Polonia y la seguridad dc la solución median te una garantia inter- 
nacional. 

Se ha recibido ya, de parte del Gobierno polaco, una seguridad 
definitiva de que esta preparado para entrar cn negociaciones sobre 
esta base, y el Gobierno de Su Majestad confia en que el aleman 
estara, por su parte, dispuesto a aceptar ese procedimiento. 

Si, como espera el Gobierno de Su Majestad, tal discusión diera 
como resultado un aeuerdo, el camino quedaria expedito para la 
negociación de ese entendimiento, mas amplio y completo, entre 
la Gran Bretańa y Alemania, que ambos paises desean. 

5. —El Gobierno de Su Majestad concuerda con el Canciller ale¬ 
man en que uno de los principales peligros de la situación germano- 
polaca procede de las informaciones concernientes al trato de las 
minorias. El estado actual de tensión, con los incidentes fronterizos, 
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noticias de atropellos a personas y la propaganda acalorada, cons- 
tituyen un peligro constante para la paz. Manifiestamente, es ma¬ 
teria de Ja mayor urgencia que todos los incidentes de esta indole 
sean rdpida y rigidamente reprimidos y que no se permita la circu- 
lación de las informaciones no comprobadas, a fin de que se disponga 
de un tiempo suficiente, sin provocaciones por una u otrą parte, para 
examinar eon detenimiento las posibilidades de un arreglo. El Go- 
bierno de Su Majestad confia en que ambos Gobiernos interesados 
se penetren plenamente de estas consideraciones. 

0 -—El Gobierno de Su Majestad ha dicho lo bastante para que 
su actitud quede claramente establecida en lo tocante a los problemas 
pendientes entre Alemania y Polonia. Confia en que el Canciller 
aleman no pensara que, porque el Gobierno de Su Majestad se ma- 
nifieste escrupuloso en el cumplimiento de sus obligaciones hacia 
Polonia, dejard de emplear toda su influencia para ayudar al logro 
de una solución que interesa tanto a Alemania como a Polonia. 

Al Gobierno de Su Majestad le parece esencial que se alcance esa 
solución, no sólo por razones que surgen directamente eon relación 
al arreglo mismo, sino tambien por las consideraciones mas amplias 
de que el Canciller aleman ha hablado eon tanta convicción. 

7. — Es innecesario subrayar en la presente respuesta la ventaja 
de una solución pacifica frente a una decisión de arreglar las cosas 
por la fuerza de las armas. Los resultados de una decisión de em¬ 
plear la fuerza han sido claramente presentados en la carta del Pri- 
mer Ministro al Canciller, fecha zz de agosto. El Gobierno de 
Su Majestad no duda de que son ampliamente reconocidos por el 
Canciller, como lo son por el Gobierno. 

Por otrą parte, el Gobierno de Su Majestad, al observar eon inte¬ 
res la referencia del Canciller, en el mensaje que ahora se contesta, 
a una limitación de armamentos, estima que, si se logra una solución 
pacifica, se podria anticipar confiadamente que se contaria eon el 
apoyo de todo el mundo para que, mediante medidas practicas, se 
pudiera pasar del estado de preparación para la guerra a las activi- 
dades normales de la paz, sin mayores inconvenientes. 

8. — Una solución justa de estas cuestiones entre Alemania y Po¬ 
lonia podda abrir el camino a la paz mundial. El fracaso de las ten- 
tativas para lograr este arreglo arruinaria las esperanzas de una 
mejor inteligencia entre Alemania y Gran Bretańa, provocaria un 
conflicto entre ambos paises y bien podria envolver a todo el mundo 
en una guerra. Tal resultado constituiria una calamidad sin paralelo 
en la historia. 


APENDICE VI 


Respuesta del Canciller aleman a la comunicación del Gobierno de 
Su Majestad , fecha 28 de agosto de ip^p. Esta respuesta fue entregada 
a sir Nevile Henderson por Adolfo Hitler en la tar*de del 2p de 

agosto de ip3p 


T71L Embajador de la Gran Bretana en Berlin ha sometido al Go- 
bierno britanico insinuaciones que me senti obligado a hacer, 
eon el fin de: 

i. — Expresar una vez m£s el deseo del Gobierno del Reich de 
llegar a un sincero entendimiento, cooperación y amistad anglo- 
germana. 

z .—'No dejar lugar a dudas en lo tocante al hecho de que tal 
inteligencia no podria comprarse al precio de un renunciamiento 
a los intereses vitales de Alemania, y mucho menos al abandono de 
demandas que se basan tanto en la justicia humana como en la dig- 
nidad nacional y honor de nuestro pueblo. 

El Gobierno aleman ha tornado nota, eon satisfacción, tanto en 
la respuesta del Gobierno britónico como en las explicaciones ver- 
bales dadas por el Embajador britanico, de que el Gobierno inglćs 
est£, por su parte, preparado tambien para mejorar las relaciones 
entre Alemania e Inglatera y para clesarrollarlas y exlenderlas dc 
aeuerdo eon el sentido de la sugestión alemana. 

A este respecto, el Gobierno britanico esld asimismo convencido 
de que la eliminación de la tensión germano-polaca, que ha llegado 
a hacerse intolerable, es el requisito previo para la realización de esta 
esperanza. 

Desde el otono del ano pasado, y por ultima ocasión, en marżo 
de 1939, se sometieron proposiciones, tanto verbales como escritas, 
al Gobierno polaco, las cuales, en consideración a la amistad que 
entonces existia entre Polonia y Alemania, ofrecian la posibilidad 
de una solución del problema en forma aceptable para ambas partes. 
El Gobierno britdnico sabe que el Gobierno polaco estimó conve- 
niente, en marżo óltimo, rechazar tales proposiciones. Al mismo 
tiempo aprovechó este rechazo como un pretexto u oportunidad para 
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tomar medidas militares, que desde esa fecha han sido continua- 
mente intensificadas. Ya a fines del mes pasado, Polonia se encon- 
traba en estado de movilización. Esto fue acompańado de numerosas 
restricciones impuestas a la Ciudad Librę de Danzig por instigacion 
de las autoridades polacas. Se enviaron a la ciudad exigencias ame- 
nazadoras eon caracter de ultimltum. Una clausura dc la frontera, 
al principio como medida aduanera, pero despues ampliada en el 
terreno mili tar, afectó el trdnsito y las comunicaciones, todo ello eon 
la finalidad de lograr el agotamiento politico y la destrucción econó- 
mica de esa comunidad alemana. 

A esto se agregaron los actos de malos tratos de cardcter bdrbaro 
e indignante, y otrą clase de persecuciones contra el gran grupo na- 
cional alemdn de Polonia, que llegaron hasta provocar la muerte de 
muchos residentes alemanes o su salida forzosa del territorio en las 
mds crueles condiciones. Este estado de cosas es intolerable para una 
gran potencia y ha obligado ahora a Alemania, despućs de haberse 
mantenido como espectadora pasiva durante muchos meses, a tomar 
las medidas necesarias para resguardar justificados intereses alema¬ 
nes. Y, en realidad, el Gobierno alemdn puede asegurar al Gobierno 
britdnico, en la forma mds solemne, que el estado de cosas ha llegado 
ahora a tal punto que no puede ser aceptado o contemplado eon 
indiferencia. 

Las exigencias del Gobierno alemdn estdn de aeuerdo eon la re- 
visión del Tratado de Versalles, en lo tocante a este territorio, lo 
que siempre ha sido reconocido necesario: es decir, la devolución de 
Danzig y del Corredor a Alemania y la protección de la existencia 
del grupo nacional aleman en los restantes territorios de Polonia. 

El Gobierno aleman toma nota, eon satisfacción, de que el Go¬ 
bierno britdnico esta tambićn convencido, en principio, de que debe 
buscarse alguna solución a esta nueva situación que se ha presen- 
tado. Ademas, se siente justificado al estimar que el Gobierno bri- 
tdnico tampoco puede tener dudas de que ahora se trata de condi¬ 
ciones, para cuya eliminación ya no quedan dias, y menos semanas, 
sino, simplemente, algunas horas. Porque en el estado desorganizado 
en que se eneuentran las cosas en Polonia, la posibilidad de que se 
engendren incidentes, que pudieran llegar a ser intolerables para 
Alemania, debe estimarse como posible en cualquier momento. 

Mientras el Gobierno britdnico aun estima que estas graves dife- 
rencias pueden resolverse por medio de negociaciones directas, el 
Gobierno alemdn, desgraciadamente, no puede compartir por mis 
tięmpo este punto de vista. Porque ha intentado emprender esas ne- 
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gociaciones pacfficas, pero en lugar de encontrar apoyo en el Go¬ 
bierno polaco, se le contestó eon repetidas medidas de cardcter mi- 
litar para favorecer el desarrollo de los hechos a que se ha aludido 
anteriormente. 

El Gobierno britanico asigna importancia a dos consideraciones: 
1) que el peligro de un estallido inminente podria eliminarse lo 
antes posible por medio de negociaciones directas, y 2) que la exis- 
tencia del Estado polaco, en la forma en que entonces seguiria exis- 
tiendo, deberia ser adecuadamente asegurada en la esfera económica 
y politica por medio de garantias internacionales. 

A este respecto, el Gobierno aleman formula la siguiente decla- 
ración: 

Aunque esceptico en cuanto a las perspectivas de ćxito, estd, 
a pesar de todo, dispuesto a aceptar la proposición inglesa y entrar 
en discusiones directas. Lo hace, como ya se ha puesto de manifiesto, 
solamente como resultado de la impresión que le ha dejado la decla- 
ración escrita recibida del Gobierno britanico, en el sentido de que 
este tambien desea un pacto de amistad, de aeuerdo eon las lineas 
generales indicadas al Embajador britdnico. 

El Gobierno aleman desea, de este modo, ofrecer al Gobierno 
britdnico y a la nación britanica una prueba de la sinceridad de sus 
intenciones de iniciar una etapa de amistad duradera eon la Gran 
Bretana. 

El Gobierno del Reich se siente, sin embargo, obligado a senalar 
al Gobierno britdnico que, en el caso de un ajuste territorial en 
Polonia, no podria en adelante comprometerse a ofrecer garantias 
o participar en garantias sin que la U.R.S.S. participase en ellas. 

Por lo demas, al hacer estas proposiciones, el Gobierno alemdn 
no ha tenido jamas la intención de tocar los interes es vitales de 
Polonia o poner en discusión la existencia de un Estado polaco inde- 
pendiente. De aeuerdo eon esto, el Gobierno aleman conviene en 
aceptar el ofrecimiento de los buenos oficios del Gobierno britanico 
para asegurar el envio a Berlin de un emisario polaco eon plenos 
poderes. Cuenta el Gobierno aleman eon la llegada de este emisario 
polaco el mićrcoles 30 de agosto de 1939. 

El Gobierno aleman presentard inmediatamente proposiciones a 
fin de lograr una solución aceptable para el y las pondrd, si es posi¬ 
ble, a la disposición del Gobierno britanico, antes de la llegada del 
negociador polaco. 






APENftICE VII 


Proposiciones alemanas al Gobierno polaco , no comunicadas nuncd 
oficialmente. Mensaje al Embajador britanico en Berlin , el 31 de 
agosto de 1939, a las 9.15 de la noche 


E l Gobierno de Su Majestad informó al Gobierno aleman, en una 
nota fechada el 28 de agosto de 1939, de que estaba dispuesto 
a ofrecer su mediación para entablar negociaciones directas entrt 
Alemania y Polonia eon respecto a los problemas en discusión. Al 
hacerlo, manifestó claramente que su Gobierno tambien reconocia 
la necesidad de proceder eon urgencia en vista de los continuos inci- 
dentes y de la tensión generał europea. En una respuesta fechada el 
39 de agosto, el Gobierno alemdn, a pesar de demostrar cierto escep- 
ticismo eon respecto al deseo del Gobierno polaco de llegar a un 
entendimiento, se declaró dispuesto, en interćs de la paz, a aceptar la 
mediación o insinuación brudnica. Despućs de tomar en cuenta todas 
las circunstancias, consideró necesario hacer notar que, si se queria 
evitar el peligro de una catdstrofe, era imperativo tomar medidas 
inmediatas y sin vacilación. En este sentido declaró que estaba dis¬ 
puesto a recibir a una personalidad designada por el Gobierno 
polaco antes de la noche del 30 de agosto, eon la condición de que 
dicha personalidad estuviera, en efecto, facultada no sólo para dis- 
cutir, sino para conducir y concluir negociaciones. 

Ademds, el Gobierno alemdn declaró que estaria en situación de 
dar a conocer los puntos bdsicos relacionados eon el ofrecimiento de 
tal inteligencia al Gobierno britdnico, al llegar el negociador polaco 
a Berlin. 

En vez de la declaración sobre la llegada de un representante 
polaco autorizado, la primera respuesta recibida por el Gobierno 
del Reich a sus esfuerzos en favor de un entendimiento fuć la noti 
cia de la movilización polaca, y solamente cerca de las 12 de la 
noche del 30 de agosto de 1939 recibió seguridades, en tćrminos 
muy generales, de que Inglaterra estaba dispuesta a cooperar en la 
iniciación de negociaciones. 

A pesar de que el hecho de la no llegada del negociador polaco 
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anulaba la condición necesaria para informar al Gobierno de Su 
Majestad de los puntos de vista del Gobierno aleman respecto a las 
posibles bases de negociación, ya que el Gobierno de Su Majestad 
mismo habia abogado por negociaciones directas entre Alemania y 
Polonia, el Ministro aleman de Relaciones Exteriores, Herr Von 
Ribbentrop, proporcionó al Embajador britanico, eon ocasión de 
la presentación de la tiUiina nota inglesa, informes precisos acerca 
del texto de las proposiciones alemanas, que se considerarian como 
una base de negociación en el caso de la llegada del plenipotencia- 
rio polaco. 

El Gobierno del Reich aleman se consideró eon derecho a exi- 
gir que, en estas circunstancias, seria uombrado inmediatamente 
un represetitanie polaco, por lo menos eon cardeter retroactivo. 

Porque no se puede exigir que el Gobierno alemdn siga conti- 
nuamente reafirmarido su voluntad de empezar negociaciones, es- 
tando en efecto ya preparado para hacerlo, mientras por parte de 
Polonia hay evasivas, eon subterfugios inutiles y declaraciones sin 
sentido. 

Una vez mis ha ąuedado de inanifiesto, como resultado de una 
gestión hecha mientras tanto por el Embajador polaco, que ćste no 
tiene poderes plenarios para entrar en discusión o negociar siquiera. 

El Fiihrer y el Gobierno alemln han esperado asl dos dias la 
llegada de un negociador polaco eon poderes plenarios. 

En estas circunstancias, el Gobierno del Reich considera que 
esta vez tambien sus proposiciones han sido rechazadas de hecho, 
aunque estima que esas proposiciones, en la forma en que fueron 
comunicadas al Gobierno britlnico, fueron, a mis de leales, equi- 
tativas y prlcticas. 

El Gobierno del Reich considera que ya es oportuno informar 
al publico de las bases de negociación que fueron comunicadas al 
Embajador britlnico por el Ministro de Relaciones Exteriores Herr 
Von Ribbentrop, y eran: 

La situación existente entre el Gobierno del Reich y Polonia 
es tal en este momento, que cualquier nuevo incidente puede pro- 
ducir una explosión por parte de las fuerzas armadas que han to¬ 
rnado sus posiciones a ambos lados. Cualquier solución pacifica de- 
bera ser redactada en tal forma que ofrezca seguridades de que los 
sucesos que han producido esta situación no se repitan en la pró- 
xima ocasión que pudiera presentarse, eon objęto de evitar que no 
sólo el Este de Europa, sino tambien otros territorios, sean arras- 
trados a un semejante estado de tensión. Las causas de estos acon- 
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tecimientos son las siguientes: 1) El inverosimil trazado de las fron- 
teras fijadas por el Tratado de Versalles; 2) el trato intolerable 
dado a las minorias en los territorios cedidos. 

Por consiguiente, al hacer estas proposiciones, el Gobicrno del 
Reich esta animado por la idea de encontrar una solución dura- 
dera, que elimine la insostenible situación creada por delineaciones 
de fronteras, que asegure a ambas partes su linea vital de comunica¬ 
ciones, que elimine, en lo posible, el problema de las minorias y, 
donde esto no sea posible, de a estas la seguridad de un futuro tole- 
rable por medio de una garantia satisfactoria de sus derechos. 

El Gobierno del Reich estima que para efectuar esto, es esencial 
que los danos, económicos y fisicos, causados desde 1918 sean corre- 
gidos en su totalidad. 

El Gobierno del Reich considera, naturalmente, que esta obli- 
gación es aplicable a ambas partes. 

Tales consideraciones conducen a las siguientes propuestas prac- 
ticas: 

1) La Ciudad Librę de Danzig volverd al Reich aleman, en 
vista de su caracter netamente alenrin, como asimismo del deseo 
unanime de su población. 

2) El territorio del llamado Corredor, que se extiende desde el 
Mar Bdltico hasta la linea Marienwerder-Graudenz-Kulm-Bromberg 
(inclusive), y en dirección al Oeste hasta Schonlanke, deber£ decidir 
por si mismo si en adelante perteneceri a Alemania o a Polonia. 

3) Para dicho fin se realizard un plebiscito en este territorio. 
Tendrdn derecho a voto las siguientes personas: todos los alemanes 
que estaban domiciliados en ese territorio el 1 de enero de 1918, 
o los que hasta dicha fecha habian nacido alli, como tambien los 
polacos, kashubes, etc., domiciliados alli en dicha fecha (1 de ene¬ 
ro de 1918) o nacidos alli hasta ese dia. Los alemanes que sufrieron 
expulsión de ese territorio volveran para ejercer su derecho a voto, 
eon el fin de asegurar un plebiscito objetivo, y tambien para ga- 
rantizar la extensa preparación que serd necesaria a dicho efecto. 
Como en el caso del territorio del Sarre, ese territorio quedaria bajo 
la vigilancia superior de una comisión internacional que se formard 
inmediatamente y en la cual tendran representación cuatro grandes 
potencias: Italia, la U.R.S.S., Francia e Inglaterra. Esta comisión 
tendrd todos los derechos de soberania en el territorio citado. Para 
este efecto, el territorio sera evacuado dentro del mds breve plażo 
posible— no acordado aun — por las fuerzas armadas polacas, la 
policia y las autoridades polacas. 


DOS ANOS JUNTO A HITLER 


263 


4) El puerto polaco de Gdynia, que fundamentalmente forma 
parte del territorio polaco soberano, por cuaiuo esta sito territorial- 
mente dentro del dominio polaco, sera exclmdo del territorio antes 
mencionado. Las fronteras exactas de este puerto polaco se deter- 
minaran entre Alemania y Polonia, y, si fuere necesario, seran deli- 
mitadas por una comisión imemacional de arbitraje. 

5) Con el fin de asegurar el tiempo necesario para la ejecución 
de esta labor, que significa efectuar un plebiscito justo, este plebis¬ 
cito no se llevara a cabo antes del termino de doce meses. 

6) Con el objęto de garantizar las comunicaciones sin restric- 
ción entre Alemania y la Prusia Oriental y entre Polonia y el mar 
durante este periodo, se estableceran caminos y ferrocarriles que 
hagan posible el transitó. Con respecto a este punto, sólo se apli- 
cardn los impuestos que sean necesarios para el sostemmiento de 
los medios de comunicación y transporte. 

7) Una simple mayorfa de los votos emitidos resolvera la cues- 
tión del dominio del distrito. 

8) Con el propósito de garantizar a Alemania la librę comuni¬ 
cación de su provincia de Danzig-Prusia Oriental, y a Polonia su 
salida al mar, despućs de efectuado el plebiscito — cualquiera que 
sea el resultado—, en el caso de que la votación favorezca a Polonia, 
Alemania recibira una zona extraterritorial de trafico, aproxima- 
damente en una lfnea desde Butów hasta Danzig o Dirschau, en la 
cual construird una autopista y un ferrocarril de cuatro vfas. El ca- 
mino y el ferrocarril se construirdn en forma tal que no afecten las 
lineas de comunicaciones polacas, es decir, o pasaran por encima o 
por debajo de estas. La anchura de esta zona se fijara en un kiló- 
metro y sera territorio soberano aleman. En caso de que el plebis¬ 
cito sea favorable a Alemania, Polonia obtendrd otros derechos, 
analogos a los concedidos a Alemania, a una comunicación extra- 
territorial similar, por camino y ferrocarril, para asegurar la comu¬ 
nicación librę y sin restricciones con su puerto de Gdynia. 

9) En el caso de que el Corredor vuelva al Reich alemdn, ćste 
declara su derecho a proceder a un intercambio de población con 
Polonia hasta donde lo permita la naturaleza del Corredor. 

10) Cualquier derecho especial solicitado por Polonia en el 
puerto de Danzig seria negociado sobre una base de territorio a 
cambio de derechos similares, que serian concedidos a Alemania en 
el puerto de Gdynia. 

11) Con el fin de disipar en este distrito cualquier temor de 
amenaza contra una u otrą de las partes, Danzig y Gdynia tendrian 
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el caricter de ciudades exclusivamente comerciales, es. decir, sin es- 
tablecimientos militares ni fortificaciones. 

13) La peninsula de Hela, que como resultado del plebiscito 
podria pasar a Polonia o a Alemania, tendria en todo caso que ser 
desmilitarizada en forma semejante. 

13) Como el Gobierno del Reich aleman necesita efectuar las 
mas enćrgicas reclamaciones contra el trato polaco de las minorias, 
y como el Gobierno polaco se cree, por su parte, obligado a efectuar 
reclamaciones contra Alemania, ambas partes declaran su confor- 
midad a someter dichas reclamaciones a un comite internacional 
investigador, el cual deberia examinar todas las reclamaciones so- 
bre danos económicos o fisicos, y cualesquiera otros actos de terro- 
rismo. Alemania y Polonia se comprometen a indemnizar las per- 
didas económicas u otros danos infligidos a las minorias de ambas 
partes desde el ano 1918, o a compensar el valor de las expropia- 
ciones, segun sea el caso, o a dar compensación completa a las per- 
sonas afectadas por es te o cualquier otro dano causado a su vida 
económica. 

14) Con el fin de liberar a los alemanes que puedan quedar 
en Polonia y a los polacos que puedan quedar cn Alemania de la 
sensación de ser proscritos de todas las naciones, y para asegurarlos 
contra la obligación de actuar o prestar servicios en forma incom- 
patible con sus sentimientos nacionalcs, Alemania y Polonia acuer- 
dan garantizar los derechos de ambas minorias por medio de un 
convenio obligatorio de naturaleza muy amplia, el cual les garantice 
la conservación, librę desarrollo y aplicación practica de su nacio- 
nalidad (Volksturm), y, en particular, permita, a este efecto, cual- 
quier forma de organización que puedan considerar necesaria. Am¬ 
bas partes convienen en no llamar individuos de las minorias al ser- 
vicio militar. 

15) En caso de llegarse a un acuerdo fundado en estas propo- 
siciones, Alemania y Polonia se declaran dispuestas a decretar y 
llevar a la prdctica la inmediata desmovilización de sus fuerzas 
armadas. 

16) Las medidas adicionales precisas para la mis rapida ejecu- 
ción de este convenio, seran acordadas conjuntamente por Alemania 
y Polonia. 
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